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 Dedicatoria del libro: 

    
Se la dedico a Abimael Cortez y a todos los que han precomprado la novela, gracias por la oportunidad; espero que la disfrutéis, tanto o más que yo al escribirla...pero vosotros al leerla. 

    





   



 Comentario del autor: 

      

   Tras mucho tiempo sin publicar nada, vuelvo a la carga con mi última creación; La espada: El camino de Bradley, pongo mis esperanzas en que este libro haga soñar a mucha gente tal como me hizo soñar a mí al escribirlo. 

     

    Este es mi noveno libro escrito, tan solo el primero de una saga que mínimo planeo que tenga cuatro partes; la segunda parte ya está terminándose, pero todavía tardara un tiempo para poderse leer. 

     

    Soy un escritor que escribo de todo, sin embargo, al fin he hallado el género que más me gusta escribir; la fantasía épica, de ahí nace este libro. 

     

    No es mi primer libro de fantasía que escribo, es el segundo; es otra historia diferente, pero esta me gusta más. 

    Agradezco a Chris Axcan su portada. 
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 Prologo 

    David Keen 

     

    Toda historia tiene un inicio, una justificación, un porque, en nuestra leyenda, debemos irnos bastantes años atrás a la historia de un modesto herrero llamado: Noddy. 

     

    Noddy era un modesto herrero, hijo del campesinado, cuando tuvo la oportunidad de aprender herrería se centró en esta a costa de su salud y su relación familiar, pues no estaba allí cuando se le requería, salvo que fuera algo urgente o extremadamente necesario. 

     

    Esto le permitió convertirse en uno de los mejores herreros de su tiempo, pero también de los más desdichados, pues no era apreciado por su familia, ni por el resto de compañeros de su trabajo que le tenían envidia, sin embargo, Noddy, siempre pensó que todo cambiaría, así que se volvió un ferviente creyente de los dioses. 

    Sin embargo, su destino no cambio con el tiempo, más bien al contrario, cada vez sus relaciones iban a peor, y sus allegados mostraban de forma cada vez más evidente su desapego, y aquellos que le envidiaban planeaban a sus espaldas, tratando de estropear su negocio y crearle una mala fama desmerecida completamente. 

     

    Así fue hasta que conoció a su esposa Clarent, esta le proporciono toda la calidad que Noddy anhelaba en su corazón, le permitió aguantar ante todas las penurias y acusaciones y hasta formaron una familia, sin embargo, las intrigas en su contra ya habían avanzado demasiado y el ignorarlas para centrarse en su amor termino siendo su perdición. 

     

    Noddy murió en la casa de un noble de bajo estatus que le encargo una de sus mejores espadas, fue asaltado cobardemente por varios de sus enemigos en una de las estancias de este. Estos lo habían planeado previamente con el noble, lo que le impidió defenderse, y falleció allí mismo, sin recibir ayuda alguna de nadie. 

    Sin embargo, para entonces Noddy ya era no solo el mejor herrero de su tiempo si no uno especialmente ferviente, así que los dioses lo trajeron junto a ellos para que siguiera forjando armas y armaduras, pero esta vez sería para ellos. 

     

    Con una nueva forja, todo el conocimiento descubierto hasta aquel momento por la humanidad y aún más, aparte de fieles ayudantes y enormemente expertos, nuestro herrero trabajo sin descanso aprendiendo a forjar armas divinas para los dioses. 

     

    Al principio esta nueva vida fue idílica, los dioses estaban orgullosos de su nuevo herrero, y como siempre su forja fue más que excelente y mientras su herrero les era útil todo marchaba excepcionalmente. 

     

    Sin embargo, todo se empezó a torcer cuando Noddy solicito viajar o poder contactar con su esposa de vez en cuando, los dioses se opusieron pues consideraron que eso le impediría superar su vieja vida y asumir su nueva vida, ya alejada de los mortales, no obstante, él insistió hasta que se lo concedieron. 

     

    Su esposa podía ponerse en contacto con él, cada día de los artesanos, haciendo una ofrenda a los dioses con el más fino y cuidado metal bañado bajo la luz de la luna, o la más trenzada y sedosa cuerda extraída del bosque de las hadas. 

     

    A pesar de esto, a diferencia de lo que creían los dioses, Noddy no dejo de trabajar sino al contrario, trabajaba más arduo y con más felicidad al poder hablar con su esposa y tratar de ayudarla como podía en la distancia. 

     

    Así fue hasta que el día del advenimiento, dio inicio a una de las más cruentas guerras entre dioses, durante esta época los dioses pelearon en el cielo, otros planos y en la tierra con sus avatares, en una fecha nunca concretada de esta guerra, los preparativos para la guerra concordaron con el día de los artesanos. 

     

    Preparándose para hablar con su esposa en una época en la que además había tenido que estar trabajando más que nunca. Noddy se fue de su forja, dejando todas las armas y armaduras que le habían encargado, los dioses al ver al herrero irse a hablar con su esposa mientras ellos guerreaban y morían, lo interpretaron como una clara falta de respeto y agradecimiento por parte de este, parte de su viejo legado como humano, el orgullo absurdo e inútil. 

     

    Así que prepararon como vengarse, como castigar a este antiguo humano por su prepotencia y orgullo, y cómo hacer que este dejara de lado su antigua humanidad que a su parecer le había corrompido o lo hacía poco digno para convivir con dioses. 

     

    Así esperaron y esperaron hasta encontrar una oportunidad, cuando su mujer estuvo enferma le aconsejaron un remedio para la enfermedad, y es cierto que este remedio la curo, pero anulo su vínculo con las divinidades, ya su alma no vendría con los dioses ni podría reencarnarse o volverse uno de ellos, al morir simplemente sería solo un cadáver y su alma desaparecería o se convertiría en un fantasma al no tener a donde ir, quitándole al herrero la vana esperanza de tener a su familia reunida otra vez y enseñándole lo que causa su orgullo. 

     

    El tiempo paso, así como la guerra, que avanzo hasta que hubo un claro ganador, ya con la paz, y tras muchas charlas con su esposa, Noddy supo que a su mujer le llegó la hora, sin embargo, cuando se enteró que estaba vagando como un fantasma y que nunca podrían reunirse, monto en cólera, sin embargo solo era un herrero, si se enfrentaba de frente contra el resto de dioses podían desterrarlo o vencerlo fácilmente, así que ideo un plan. 

     

    Fingió haber aprendido la lección, mientras perfeccionaba todo lo que había ido aprendiendo hasta entonces, fingió interés por la guerra entre los dioses, para aprender lo mejores materiales, y maneras de matar dioses, y esta vez el día de los artesanos, en vez de hablar con su fantasmagórica mujer, recolectaba objetos de ella para infundirlos en el arma, plasmando en esta su rencor y venganza, y hasta su anterior esperanza. 

     

    Pasaron muchos años, mientras nuestro herrero perfeccionaba su espada, haciendo tareas cortas y rutinarias, haciéndose pasar por un fiel y cumplidor servidor, hasta que la espada estuvo finalizada y finalmente la declaro su mejor obra. 

     

    Sin embargo, Noddy ya no podía aguantarse más, reír sintiéndose vacío, gritar alabanzas y jurar lealtades a perros traidores que le habían arrebatado a quien quería, trabajar por y para ellos haciendo que su anteriormente amado trabajo no fuera más que una vulgar tortura para él. 

     

    Era hora de decir basta, de dejar claro que no iba a soportarlo más, de gritar a pleno pulmón lo que sentía y recuperar su viejo orgullo y dignidad e incluso su humanidad. 

     

    Una vez estaba lista el arma, la espada de los dioses, la blandió aun sabiendo que lo derrotarían y que luego tendría que mandar el arma al mundo humano, pero eso daba igual, uno a uno iba matando a todos los dioses involucrados en la tragedia de su esposa, diciéndoles uno por uno lo que sentía y lo que le hicieron, con cada corte, de su boca iban saliendo una por una todas las cosas que le dijo a su amada, como la quería, que haría cuando se reunieran, que les deparaba el futuro. 

     

    Soltando cada palabra sentía que un lastre, una cadena atada en lo más profundo de su alma, se rompía liberándole, se soltaba provocando que se sintiera menos pesado, haciéndole sentir más vivo y libre, había llevado tanto tiempo guardándolo, tanto tiempo encadenado, palabras que se dijeron y nunca se cumplirán, palabras que nunca se dijeron pues ya no se cumplirán. 

     

    Nuestro intrépido herrero consiguió acabar con todos los integrantes del plan contra su esposa, muy mal herido a pesar de atacarles por sorpresa, tambaleante, y solo vivo por la divinidad que le habían otorgado, pero faltándole un ojo que perdió en la primera batalla, un brazo que perdió en la segunda, una pierna en la tercera, y por último el bazo y un pulmón; Con sus últimas fuerzas, lanzo la espada a los humanos, para que estos les enseñaran humildad y dignidad a los dioses. 

     

    Poco después llegaron el resto de los dioses que no tardaron en derrotarlo, como castigo lo desterraron al mundo de los humanos como mortal, y le impusieron el no poder morir para que este no pudiera reunirse con su esposa. 

     

    Sin embargo, Noddy ideo un plan, se hizo pasar por villano acabando de forma cruel con las familias de los que le traicionaron en vida, sabía que tenían influencia y que estos le condenarían como un cruel ser a derrotar y que los héroes conseguirían buscar como derrotarlo y quitar la magia que le impedía morir, así fue tras muchos años, actuando como villano mientras mataba a todo tipo de escoria y poderosos aventureros con ínfulas de héroe. 

     

    Años después aún nadie sabe nada de a donde se dirigió la espada, ni en manos de quien acabo, respecto a la historia de su creación y su herrero, menos aún, los dioses se aseguraron de ocultar todo y simplemente lo llamaban el herrero exiliado, sin explicar bien porque se le exilio, ni esa parte de la historia. 

     

    Aunque algunos escribas mantienen versiones diferentes, de los enemigos de los dioses que reinan, y han pasado entre estrofas con cuidado, versos prohibidos entre sus oradores, versos que cuentan otra historia y que tachan de mentirosos o inventores de historias que no existen ni existirán. 

     

    La de un simple mortal, que urdió un plan con el destino en contra, que busco y busco hasta que encontró la forma de llegar a estar con su amada, y de darle a los mortales una forma de recuperar su dignidad y vengarle, y de cómo los dioses actuales, actuaron a sus espaldas y fracasaron. 

     

    Aunque probablemente estos usen esto último a su favor y cambien la historia, para darle el sentido que ellos quieren. 

     

    La historia de Noddy el abnegado, no perteneciente a los humanos, ni a los dioses, solo a los brazos de su amada, pero esa es otra historia, que ya conocéis. 

     

    





   



 Introducción 

     

    Soy un simple labrador de campos y trabajo de sol a sol, me dedico a eso después de todo; mientras cada día sueño con ser un héroe, salvar a gente...un día estoy combatiendo contra el espantapájaros como cada día, en la comida con el palo de la azada que hace las veces de espada; mientras mi padre me mira atónito en silencio, pero para sorpresa y susto de ambos del cielo cae una espada a mis pies. 

    —¡¿Qué diablos?! —grita mi padre, poniéndose en pie. 

     

    Observó la espada una preciosidad, parece recién fabricada como si nunca hubiera sido usada. 

    —¡No la toques! —grita de nuevo, al ver que estiro mi mano; pero no puedo evitarlo, me siento fuertemente atraído por ella. 

     

    Hago caso omiso y agarro el mango, cierro los ojos turbado, pues eh visto mil batallas en mi mente en una fracción de segundo y de repente siento que puedo usar la espada cómo un profesional...de la impresión suelto la espada e incluso, noto que el efecto se pierde progresivamente; observo que la hoja estaba brillando y que empieza a opacarse también, la vuelvo a agarrar y ambos efectos vuelven por igual. 

    —Padre, probadme; por favor. —le pido. 

     

    Le lanzó el palo y él lo agarra dubitativo. 

    —Ten cuidado con eso, ¿seguro que quieres probar? Yo estuve en la milicia y... —empieza a contarme una de sus batallitas, no soy muy crédulo con ellas en verdad. 

    —Sí, por favor. —dejo caer, interrumpiéndolo; pero no se molesta conmigo. 

     

    Mi padre asiente y agarra el palo como una lanza, yo me vuelvo a aferrar a la espada de nuevo la sensación vuelve a mí; como si nunca la hubiera perdido y la espada aumenta el brillo blanco de su hoja, mi padre carga a toda velocidad contra mí. 

     

    En una situación normal no podría moverme a tiempo, pero con la confianza en mí mismo que ahora mismo me desborda; me muevo con velocidad,doy un paso hacia el lado y agarro la falsa lanza con la mano libre. Como si la espada no pesará, rompo el palo de un solo movimiento y giro sobre mí mismo aprovechando la inercia parando en el cuello de mi padre la espada; justo a tiempo para no hacerle ni siquiera un corte, el parece sorprendido. 

    —¿Cómo has hecho eso? —me pregunta perplejo a la par que asustado e incluso se toca el cuello para comprobar que no está herido. 

    —No lo sé, creo que los dioses me han concedido lo que a diario pedía. —sopeso, mirando la espada. 

    —Ten cuidado con los dioses, son caprichosos; cambiantes y para ellos no significamos nada, lo que hoy te dan...mañana te lo quitan. —me cuenta mi padre, mirando al cielo; tanto con respeto, como con temor. 

     

    Tras unos segundos de silencio, en el que ambos estamos pensativos.
 

    —Padre, deseo cobrar mi herencia y recorrer mundo. —le pido, pues no tengo otra forma de embarcarme en un viaje; los de mi condición no tienen nada, ni son dueños de nada mientras su padre aún viva. 

    —Cómo quieras, pero; despídete de tu madre, posiblemente nunca vuelvas y para mi será duro; pero para ella… —acepta a regaña dientes, veo que está preocupado por mí y por lo que me deparan los dioses. 

    —Volveré, lo juro. —digo, poniéndome la espada al pecho. 

     

    El me observa, suspira; luego se da la vuelta y marcha camino a casa, pero a medio camino se da la vuelta. 

    —Te creeré, cuando lo hagas. —sentencia finalmente.
 

    





   



Capítulo 1 Viaje al pueblo 

     

    Llevo una vieja mochila con un viejo odre que era de mi padre, un par de raciones de comida casera preparadas por mi madre; ropa de dormir remendada, la espada y un poco de leña cortada por mi padre. 

     

    Mi padre me dio 1 moneda de oro que equivale al valor de la casa de campo, a cambio no tengo derecho a heredarla; pero cuando vuelva si todo va bien, se lo devolveré y quizá cuando logre todos mis objetivos vuelva aquí algún día a seguir la labor que siguió toda mi familia; hasta ahora. 

     

    El pueblo está a un par de días de camino, sino ocurre nada y siguiendo el sendero; espero que todo vaya bien. Las lágrimas surcan mi cara la despedida con mi madre ha sido dura, las palabras de mi padre más duras aun y no le culpo; él vivió la guerra entre los 3 reinos en primer plano y no quiere eso para mí, lo entiendo; pero la espada ha sido enviada por los dioses y eso significa que quieren o necesitan algo de mí. 

     

    Sería un egoísta y podría ponerlos en peligro, si me quedara aquí. 

     

    Tras una o dos horas andando a buen ritmo comienzo a serenarme, empiezo a canturrear hasta que a lo lejos; comienzo a ver la figura de un par de individuos parados en medio del camino, no soy ningún experto; pero eso parece indicar problemas. 

     

    Me paro un segundo decidiendo que hacer y es un error posiblemente, pero tengo que hacerlo; necesito pensar y si sigo andando, no tendré tiempo de hacerlo. Tras una breve parada decido fingir seguridad, avanzó rápido con paso seguro; una mano en la espada, y la otra en la espalda cómo si escondiera algo para ahuyentar a los posibles criminales. 

     

    Una vez llego a unos metros de ellos uno desenfunda un arco y el otro, dos cuchillos; el del arco carga una flecha y la dispara a mis pies, sino estuviera tocando la espada posiblemente ya estaría temblando. 

    —Estas bien ahí —dice el del arco con fingida seguridad, mientras saca otra flecha y me apunta esta vez a mí. 

     

    El otro se adelanta a el del arco, pero no más de un par de pasos. 

    —Suelta todo el dinero que tengas y todo irá bien. —me recomienda inseguro. 

     

    Los miro atentamente, parecen nerviosos; lo que denota que tampoco son expertos. 

    —Soy un guerrero, mejor parad a otro. —les recomiendo, sin titubear. 

     

    Ambos me miran de arriba a abajo y abajo a arriba, luego se miran entre sí y se ríen a carcajadas en mi cara. 

    —Os lo aviso, si os metéis conmigo; os arrepentiréis. —los aviso, con gesto y tono molesto. 

     

    El del arco, tensa el arco; preparándose para una posible trifulca. 

    —No tienes armadura, vas vestido como un pueblerino; no te pongas chulo por heredar una espadita del abuelo. —escupe con desdén, el del arco. 

     

    El de la daga lanza su cuchillo mientras dice... 

    —Vamos a darle una lección, a este pueblerino; engreído.  

     

    Desenfundo la espada, recibiendo el conocimiento de las mil batallas a la vez que esta brilla; repelo el cuchillo y a continuación desvío la flecha, salgo corriendo hacia ellos; el de los cuchillos con cara de sorprendido me lanza dos más y el del arco está recargando. 

     

    Corro en zigzag, haciendo errar a un cuchillo; bloqueo el otro con la espada, justo llego hasta él y le hago un corte en el brazo más profundo de lo que pretendo; a decir verdad. 

     

    Mientras este se pone a gritar, el compañero; me dispara por la espalda, lo esquivo girando con la espada a la espalda; por los pelos, término el giro y parto el arco en dos...a él le hago un corte poco profundo en el pecho, gracias a su armadura de cuero y al arco. 

    —Nos rendimos. —suelta el del arco, mientras el de los cuchillos sigue gritando; rodando por el suelo muerto de dolor. 

    —Atiende a tu amigo. —dejo caer, sin perderlo de vista. 

     

    Le apunto con la espada, mientras que agarro sus mochilas. 

     

    El asiente y va con su amigo. 

    —No me sigan o ataquen, sino acabaré con ambos y esta vez de verdad. —les amenazo. 

     

    El del arco asiente asustado y sigo mi camino sin dejar de mirar atrás. 

    —Debo tener cuidado, sino quiero matarlos. —me recriminó a mí mismo.  

     

    Mientras sigo el camino hacia mi destino, sin perderles de vista; hasta que desaparecen en el horizonte o ellos mismos se ocultan, lo ignoro y no me importa. 

    





   



 Capítulo 2. Noche en el camino 

     

     No hago más que pensar que fui un necio por blandir la espada contra mi padre, si se me hubiera ido como con ese ladrón de caminos un centímetro más...hubiera acabado con la vida de mi padre, sin pretenderlo en absoluto. 

     

    Una vez que estoy seguro de que esos rateros no me siguen, eh mirado sus mochilas; no es que tengan gran cosa, pero comparado conmigo que salvo la espada no tengo nada...son ricos. 

     

    La riqueza de unos, puede aliviar la pobreza de otro y quien roba a un ladrón…tiene cien años de perdón o eso dicen. 

     

    Mochila del primer ladrón: 

     

     odre x1 (medio vacío) 

     ración de comida x1 

     9 monedas de plata 

     8 monedas de cobre 

     collar de joyas x1 

     

    Mochila del segundo ladrón: 

     

     antorcha x1 

     yesca y pedernal x1 

     hojarasca x1 

     2 monedas de plata 

     12 monedas de cobre 

     brazaletes dorados x1 

     

    Obviamente los brazaletes y el collar son robados, preguntare en el pueblo por ellos; por si hay recompensa y puedo empezar a hacerme el nombre de "Héroe", lo demás lo he unido a mi limitada colección de cosas. 

     

    No he tirado sus mochilas para no facilitar que me sigan el rastro y porque pueden serme útiles algún día, el sol empieza a ponerse; los árboles escasos se tiñen de rojo, las rocas aumentan su sombra. 

    —Es hora de buscar refugio, no creo sea buena idea acampar en el camino. —pienso en voz alta. 

     

    Miro a mi alrededor mientras camino, hasta que yendo hacia delante veo una ligera elevación; veo rastros de una hoguera, suficientemente alto para ver si se acerca alguien y para estar relativamente tranquilo. 

     

    Con la leña que sobró de los otros, lo que tienen los rateros de hojarasca; puedo hacer fuego para calentarme la comida, aunque debo empezar a mentalizarme de que no todos los días comeré caliente y que a veces sufriré la humedad nocturna. 

     

    Hago fuego, luego la comida; y sin darme cuenta la noche ya ha caído, preparo el terreno para dormir junto al fuego y ahora que me detengo, me doy cuenta de lo aterrador que es estar aquí afuera yo solo. Escucho ruidos de aves, fieras de cualquier tipo; monstruos que no identifico, afortunadamente la mayoría está bastante lejos...aunque no me satisface escuchar ruido de hienas acercarse. 

     

    Imagino que mientras el fuego este encendido no se acercaran, pero este fuego no durará toda la noche; entonces recuerdo que en mi mochila llevo leña de mis padres y la echo al fuego. No pego ojo en toda la noche y al amanecer; sonrió viendo consumirse mi último tronco de leña; salvado porque mi padre se empeñó en que la leña era importante, finalmente tenía razón. 

     

    Algún día se lo agradeceré y le diré que en realidad era más sabio de lo que pensaba. 

     

    De camino al pueblo, veo comerciantes que entran y salen; algunos guardias que hacen patrulla, unos pocos grupos de aventureros que llegan y otros que se van. Lo observó todo atentamente, ya que intentare estar por esta zona un tiempo; ahora me siento a salvo, ya que esta zona está habitada y no es terreno salvaje como el de antes.  

     

    Llego a la muralla del pueblo, los dos guardias me saludan. 

    —¡Hey, Bradley! ¿cómo está tu padre? —me pregunto un guardia que me conoce. 

    —Bien, ¿y tú como te va? —le pregunto en respuesta. 

    —Bien, ya sabes en Besolla; casi nunca pasa nada. —sonríe este, muy tranquilo. 

    —¿Casi, nunca? —respondo, indagando para averiguar más. 

    —Tú sabes, a veces un par de ladrones asaltan un camino o algo de eso he oído; pero seguramente están de paso. —menciona, quitándole importancia. 

    —Entiendo. —digo, sonriendo— ya me encargué de eso, ¡soy genial! —pienso sin decir nada. 

    —¿Y a que vienes hoy? ¿un encargo de tu padre? —indaga el, para ver el motivo de mi visita al pueblo. 

    —No, vengo a hacerme aventurero. —le explico, haciendo que abra sus ojos de par en par; el otro guardia nos observa mientras trabaja con demás personas que vienen y van. 

     

    El guardia que me conoce se queda patidifuso. 

    —¿Tu, aventurero? —me señala, incrédulo. 

    —Sí, me encontré la espada del abuelo; y quiero cumplir mi sueño. —miento, aprovechando la teoría de los ladrones. 

    —¿Pero, sabes manejarla? 

     

    Pregunta el otro guardia que me conoce menos, en un momento libre que se ha quedado; observando mi espada. 

    —No mucho, pero ya iré aprendiendo. —me encojo de hombros, quitándole importancia. 

    —Bueno, pasa; pero ten cuidado, tu padre no me perdonará si te pasa algo. —replica con cierta preocupación el que me conoce. 

    —Lo tendré, gracias. —asiento y me despido de ellos con un gesto de la mano. 

     

    Mientras me marcho los escucho hablar. 

    —¿Crees que durará mucho como aventurero? —pregunta el guardia que me conoce. 

    —Depende, si lo hieren volverá a casa llorando; sino lo hieren, en una caja de madera. 

     

    Suspiro al oír eso, pero no puedo culparles; si no tuviera la espada, seguramente ese sería mi destino sino uno peor. 

     

   



 Capítulo 3. Pueblo Besolla 

     

   Entro en el pueblo, normalmente antes me fijaba en otras cosas; los muchachos y muchachas jóvenes jugando, los viejos haciendo la compra...ahora me fijo que todo el pueblo está echo de madera, los tejados de paja; el suelo de tierra, hay bastante vida para ser un simple pueblo de montaña ya que tiene muchas granjas y campos de labradores alejados de la civilización por aquí. También hay algunos aventureros, el mercado no sólo tiene fruta; contiene verduras, pescado y carne; aunque estos dos últimos no en abundancia. 

     

    También hay armas, armaduras; escudos, accesorios y utensilios varios que no se para que sirven...en algunos puestos que antes ni miraba. 

     

    Sin embargo, aunque varias veces estoy tentado de hacerlo no me paro en sitio alguno; llego en pocos minutos al gremio de aventureros; me intimida un poco, pero avanzó sin miedo y una vez dentro...me fijo en que hay varios tipos rudos buscando camorra entre ellos. 

     

    Todo el mundo me mira al entrar, algunos se ríen; otros niegan con la cabeza, uno tiene la desfachatez de gritarme delante de todo el mundo. 

    —Oye, te has equivocado de establecimiento; el mercado de productos agrícolas, está a la vuelta de la esquina. 

     

    Casi todos rompen a carcajadas, lo miro de reojo al gracioso y a todos los demás; sigo con mi cara seria, llego al mostrador donde hay una chica hermosa. 

     

    Tiene cogidas dos coletas altas, el pelo morado; esta vestida con un pantalón negro y una camisa blanca, guantes negros y pajarita negra. 

    —¡Bienvenido al gremio de aventureros! Los pedidos son en la ventanilla de fuera. —me advierte amable, ni se le pasa por la cabeza; que quiera hacerme aventurero. 

    —No, no vengo a pedir; vengo a apuntarme. —digo con confianza, mientras aún se escuchan risas; susurros y comentarios jocosos e hirientes por detrás. 

    —Esto... ¿estás seguro? Si mueres la responsabilidad será sólo tuya. —me vuelve a advertir, más preocupada por mi vida; que otra cosa, no es como el resto eso seguro. 

    —Estoy completamente seguro. —replico lleno de seguridad. 

     

    Ella suspira, algunas risas se cortan; otras aumentan y las demás cosas persisten a pesar de mi valor, pocos me valoran ahora. 

    —Aquí tienes el formulario, léelo si sabes y son 18 monedas de cobre. 

     

    Pago sin leer, luego leo por encima; pone en resumen que debo portarme cómo un aventurero, que si muero toda responsabilidad recae sobre mí y que un porcentaje de los premios se los llevan ellos. También tengo ciertas ventajas, comida; médico y techo caliente; en cualquier sitio con gremio de aventureros, información y posibilidad de renegociar el premio a veces. 

     

    Firmó sin dudar y ella viene con un collar de bronce. 

    —Póntelo en el cuello y ya eres oficialmente un aventurero de bronce. —me dice sin perder su sonrisa amable, aunque por su vista denoto que está preocupada; pero no tiene más remedio que entregarme el collar. 

    —Gracias —digo, mientras me lo pongo; henchido de orgullo, jamás he sentido algo igual. 

     

    Saco el collar y los brazaletes, que le quite a los rateros de poca monta; que me atracaron un día atrás en el camino, ya que empiezo…lo hare a lo grande. 

    —¿Hay recompensa sobre esto? —pregunto, dejándolos sobre la mesa; aun con el pecho más hinchado si es que eso es posible. 

     

    Tanto la muchacha cómo los aventureros que no han perdido el interés en mí aun, se quedan en silencio asombrados; ella mira entre todos los papeles que tiene bajo el mostrador y encuentra ambos, son precisamente 2 misiones para bronce mi rango. 

    —2 misiones de bronce, empiezas fuerte Bradley; por la del collar dan 100 de cobre, por los brazaletes 50 de cobre. En total te pertenece...120 de cobre. 

     

    Ella me lo da y lo guardo junto al resto de monedas. 

     

    Monedas: 

     Oro: 1 

     Plata: 11 

     Cobre: 122 

    —Gracias, ¿hay por aquí algún maestro en combate sin armas? —le pregunto por lo bajo a ella, me da un poco vergüenza de que nadie me escuche; aunque algunos ponen la oreja, nadie dice o comenta nada al respecto. 

    —Sí, en la escuela superior de combate; creo que llegó uno hace poco, ¿no vas a coger otra misión? —me pregunta extrañada, ya que está acostumbrada a otra cosa; ella no baja la voz, pero eso solo hace que algunos más miren hacia mí. 

    —Ya hice dos, por hoy está bien; necesito mejorar mis puntos flacos, gracias señorita... —le agradezco un poco ruborizado, me da corte ser el centro de atención; espero acostumbrarme con el tiempo, ya que si quiero ser un héroe debo hacerlo. 

    —Curny, tienes que hacer una misión por semana para no perder el grado de aventurero; excepto si estás enfermo, herido o de vacaciones. —me recomienda ella, siendo amable; parece que realmente le importa la gente y no que lo haga porque es su trabajo. 

    —De acuerdo Curny, gracias. —le guiño un ojo, causando una sorpresa inicial de su parte. 

     

    Busco la escuela superior de combate tras salir del gremio donde todos me miran al pasar, y entro en ella; en la recepción mucho más pequeña que la entrada del gremio de aventureros, hay un anciano barriendo el polvo que es bastante abundante por la tierra del suelo de fuera. 

    —Disculpe, ¿tienen un maestro de combate sin armas? —le pregunto al anciano, este me mira con mirada cansada; una tenue sonrisa en la cara. 

    —Sí, señor. ¿qué servicio deseas? —pregunta, enseñándome una lista de precios; antes de contestar, la examino bien. 

     

    Tarifas: 

     aprender lo básico (1 hora): 5 Cobre 

     curso intensivo (3 días): 3 plata 6 cobre 

     curso corto (7 días): 2 plata 1 cobre 

     curso de experto en combate sin armas (1 año): 3 oro 6 plata 5 cobre 

    —Quiero aprender lo básico. —le digo para empezar, antes de pagar algo más caro; quiero ver la calidad del maestro de combate sin armas, no puedo ni quiero regalar mi dinero a un cualquiera. 

    —Está bien, paga primero; aprende después. —comenta, intentando parecer sabio y no avaro o desconfiado; pero hay un poco de todo eso en esa frase, a fin de cuentas, la experiencia es un grado. 

    —Aquí tienes. —le entrego el dinero, sopesando si hay que pagar primero; porque el maestro será muy malo. 

    —Primera puerta a la derecha. —me señala, para dejar de mirarme y ponerse a barrer de nuevo; cuestión que no es muy efectiva, ante tanto polvo. 

     

    Entro y veo a un hombre calvo de color meditando, al escuchar crujir el tatami; este me mira y se endereza, luego al ver el papel de que he pagado. 

    —Está bien, durante una hora te enseñaré lo básico... —dice, haciendo una decorosa reverencia. 

     

    Durante 1 hora me estuvo enseñando la posición que debo adoptar en situación de combate, como atacar para hacer más daño y no hacerme daño en el intento; a defenderme sin armas recibiendo el menor daño posible, aunque observó con curiosidad toda la hora la espada y luego observó mi aspecto...No comenta nada durante la clase y así aprovechamos todo el tiempo pagado. 

     

    Al acabarse el reloj de arena, nos saludamos con la misma reverencia que el hizo anteriormente. 

    —Eres el primer guerrero que viene vestido, así como tú; y que viene a aprender a luchar sin armas. —comenta, sin perder la oportunidad; antes de que me vaya. 

    —Bueno, estoy empezando y quiero superar mis debilidades. —argumento para que comprenda cuales son mis motivos para venir aquí. 

    —Eso es interesante, pero ¿sabes que en una hora no hago milagros; cierto? —me pregunta, para que entienda que esto es solo el principio; si quiero superarme, debo aprender mucho más. 

    —Lo sé, pero al menos ya se lo básico; por algo hay que comenzar. —comento, el me observa atentamente. 

    —Si sabes justamente eso lo básico, si tienes tiempo te recomiendo hacer al menos un intensivo; hay sí te podre preparar mucho más, eso te dará al menos conocimiento extra y preparación física. —me explica para que entienda, lo que trabajaríamos en un intensivo. 

     

    Le hago una reverencia. 

    —Gracias, lo hare. —agradezco su sabiduría, todo lo que me haga más fuerte o sabio; es bien recibido, para mí. 

     

    Tras despedirme voy al gremio de aventureros de nuevo, para pedir mi habitación; donde adecentarme y definitivamente descansar, hasta el próximo día y es que llevar un día sin dormir no ayuda mucho. 

     

    Tras cerrar la puerta, caigo muerto sobre la cama; demasiadas emociones juntas, muchas cosas nuevas y un destino incierto...destino que, a raíz de aquí, me debo de labrar; que lo hare con gusto, por duro que el camino para ello sea.





   



 Capítulo 4. Planes rotos 

    
Despierto al día siguiente un poco confundido hasta que ordenó todo en mi cabeza, los pájaros cantan el sol entra por la ventana; lo que indica que he dormido más de lo normal y sobre todo porque ayer ni cené, pero caí rendido y no me extraña. 

     

    Me muero de hambre así que me doy prisa en acicalarme un poco, bajo abajo nada más bajar por las escaleras ya empiezan los murmullos y algunas risotadas; pero muchas menos que ayer y no todas se dirigen a mí, esta vez. 

     

    Me acerco adonde tienen las raciones preparadas y cojo una, un zumo de frutas; un vaso de leche y eso hace reír a algunos compañeros que me observan fijamente, los observo para luego ignorarlos. 

     

    Simplemente sigo mi camino hasta la mesa, hasta que un tipo con collar de rango plata que es el más alto de por aquí;se acerca a mi mesa con sus cosas para desayunar. 

    —¿Puedo sentarme? —pregunta este con gesto amable. 

    —La mesa no es mía, pero si te sientas conmigo; se van a reír de ti también. —le preaviso antes de que lo haga. 

    —Tranquilo, ya se ríen; no hay problema, con permiso. —hace pequeñas paradas en sus palabras, para facilitar que comprenda sus intenciones. 

     

    Se sienta y comemos en silencio en un principio. 

    —¿Por qué estás aquí, chico? —me pregunta al cabo de un rato. 

    —No sé, tengo que comer. —digo haciéndome el tonto, aunque sé a qué se refiere perfectamente. 

     

    Él se ríe. 

    —Ya lo sé, no me refiero a eso; ¿por qué quieres hacerte aventurero? ¿venganza, fama; riqueza, imitar a alguien? —enumera las razones típicas, de que uno se hace aventurero. 

    — ...sueño... —suelto bajito y sin confianza. 

    —¿Eh? —pregunta, acercando la oreja; poniendo la mano para facilitar escucharme, frente al ruido de alrededor. 

    —Que estoy aquí para cumplir un sueño. —repito, dubitativo; lo que me impide alzar la voz, pero no hablar más claro. 

    —Ah, entiendo; ¿puedo saber cuál es? —interroga, mientras comemos; ignoro lo que piensa, ya que no hace ningún gesto. 

    —Quiero ser un héroe. —me encojo de hombros, como si fuera algo fácil; que todos consiguen o no fuera importante, realmente. 

    —Eso es aspirar muy alto chaval, hay miles de aventureros por ahí; ¿qué te hace diferente? —sigue con sus preguntas, me está midiendo o eso creo. 

    —No lo sé, pero lo intentare al menos; y si no moriré intentándolo. —digo aferrando el mango de mi espada inconscientemente, pero el sí nota el detalle. 

    —Eso es convicción, me he sentado en tu mesa; porque todos los demás son reacios a aceptar mis misiones, me preguntaba si tú las aceptarías. —al fin deja caer el motivo real, de su estancia en mi mesa. 

    —Acepto. —respondo escuetamente. 

     

    El parpadea dos veces incrédulo. 

    —¿No quieres saber por qué los demás no las aceptan, la aceptas sin preguntar nada? —me pregunta atónito. 

    —No me importa porque los demás no las aceptan y la acepto sin preguntar, porque es exactamente lo que haría un héroe; estoy aquí para hacer cosas grandes y lo difícil siempre, es tremendamente peligroso. —opino al respecto. 

    —Vaya chico, me dejas sin palabras; no sé si eres un idiota, un soñador o un héroe en potencia... —dice dubitativo. 

    —Esperemos que lo último o por lo menos, una parte de todo. —comento convencido. 

     

    Este ríe a carcajadas, algunos nos miran con preocupación; otros niegan con su cabeza. 

    —Buena respuesta, termina de desayunar y nos vamos. —sentencia al fin, totalmente convencido. 

    —¿Ya? Pensaba hacer algunas cosas en la mañana. —pregunto sorprendido, no es que me excuse; es que necesito comprar cosas. 

    —Las harás otro día si sobrevives, un héroe no tiene tiempo de descansar. —determina, es una frase que me gusta y la recordare. 

     

    Grabo esas palabras a fuego en mi mente. 

    —Está bien, tienes razón. —acepto, apresurándome en terminar el desayuno. 

    —Me gustas chico, espero que no mueras; al menos no conmigo. —confiesa el, que está preocupado por mí. 

    —Yo también. —sonrío inocentemente, por lo que él se carcajea otra vez. 

    —Definitivamente, estás loco. —sentencia, totalmente convencido. 

     

    Ambos reímos y nos acercamos juntos al mostrador. 

    —Buenos días Curny. —saludo a la muchacha que es bien atractiva. 

    —Buenos días Bradley, ¿qué tal el desayuno? —me pregunta, esta, interesada en si comí bien. 

    —Muy rico. —respondo escuetamente, para dejar hablar a mi compañero. 

    —Pequeña Cyr, apúntanos a la misión que te dije; ya tengo grupo. —le dice de cariño, a la joven muchacha; que anima el gremio y organiza todo desde su mostrador. 

    —¿Estás seguro? ¡es una misión peligrosa! —le grita, sorprendiéndome. 

    —Bueno, el nuevo parece de fiar y... —se excusa mi compañero, mirando a los lados; ya que los demás han comenzado a mirarnos de nuevo. 

    —No me refiero a ti Carl, sé que tú lo llevas bien. —le explica, pero me mira a mí. —¿estás seguro, chico nuevo? —me pregunta mirándome. 

    —Sí, tranquila; esta todo, bajo control. —le quito importancia, avergonzado de que todos nos miren. 

    —Está bien, acepto el grupo entonces; Carl, ya has perdido 2 grupos enteros y algún aventurero suelto...intenta que Brad vuelva con vida. —le pide frente a mí a propósito, quiere que me preocupe y lo ha conseguido. 

    —Tranquila volveré con vida. —le aseguro con poca confianza, más de boquilla que de corazón. 

     

    Carl se ríe a carcajadas. 

    —Ya lo has oído, volverá con vida. —señala a la barra y lo dice con tono chulesco. 

    —Eso espero, si sigues matando aventureros; no sé qué va a ser de ti en el gremio, no sé si te bajarán el rango de nuevo o te expulsarán definitivamente. —suspira Curny, amenazando o avisando a Carl; maneja tan bien las palabras, que no puedo estar seguro de cuál de las dos cosas o quizá ambas. 

    —Es un riesgo que debo correr. —se apena él. —alguien tiene que hacer misiones de verdad. —sentencia Carl. 

     

    Cuando nos vamos, algún aventurero intento detenernos con palabras; metiéndose en medio y encarándose con Carl, pero a todos les pedí que nos dejaran pasar y todos contestaron lo mismo: "te arrepentirás y acabarás muerto o algo peor" no con las mismas palabras, pero si similares. 

     

    Cuando salimos Carl se disculpó conmigo. 

    —Lo siento, siempre es así; cuando contrato a alguien nuevo. —me explica, intenta disimular la pena; pero no es tan bueno como Curny y se le nota. 

    —No importa, veo que la fama te precede; ¿cuántos has perdido, ya? —comento, por curiosidad. 

    —14, eres libre de dar una vuelta por el pueblo y cobrar la recompensa luego; cuando yo vuelva. —me insta, no sé si por miedo a que muera o porque cree que es lo que prefiero. 

    —Lo siento, eso es algo que un héroe; no haría. —rechazo, tajantemente. 

     

    Su sonrisa volvió a su cara. 

    —Vamos, entonces. —me anima a seguirle, sin perder la sonrisa. 

    —Explícame que tenemos tiempo, ¿por qué los aventureros mueren contigo? —le pregunto quizás metiendo el dedo en la llaga, pero lo necesito; para poder entenderlo, la sonrisa se le tuerce. 

    —Porque son unos blandos, carecen de talento; muchos heredaron el equipo de papa o se los compro la familia noble, esa gente no es aventurera de verdad y luego a la hora de la verdad no dan la talla. —escupe toda la ira y el dolor que lleva dentro. 

    —Entiendo, ¿y los demás que hacen? —le interrogo, el me mira un segundo y prosigue. 

    —¿Los demás? Eligen misiones fáciles que haría hasta un niño o van en grupos grandes, eso carece de valor; de riesgo, de heroicidad. —increpa a los aventureros, de la zona. 

    —¿Y yo de que tipo te parezco? —le pregunto, para ver qué opinión tiene de mí. 

    —Por tus pintas y no es nada personal, encontraste la espada del abuelo; te crees que con una espada que prácticamente no sabes manejar, puedes ser el héroe de tu historia y acabaras en un ataúd si los dioses quieren; en otra misión. —sentencia tajantemente, para terminar esta conversación incómoda para él. 

    —Comprendo, ¿tú lo haces porque alguien debe hacerlo, o no? —pregunto con una sonrisa socarrona. 

    —... —sonríe un segundo, pero no contesta; esta apenado, lo veo en sus ojos y decido no seguir indagando. 

     

    Me pareció raro que con lo hablador que es guardará silencio a una pregunta así, debe esconder algún secreto que no le ha contado a nadie; lo observó bien ahora que vamos subiendo la montaña, mientras él va mirando el mapa y hacia delante. 

     

    Tiene una pierna de palo, un brazo de garfio; un ojo tapado con un parche, cicatrices por la poca piel que se ve y la armadura llena de reparaciones de todo tipo. Su indumentaria es extraña, se nota que no es de la zona; pero su acento sí parece muy arraigado aquí, o sea que lleva años en este lugar, pero no ha nacido en esta zona. 

    —¿Cuál es nuestra misión? —pregunto al cabo de un rato. 

    —Tenemos que rescatar a una dama en apuros, de los hombres salvajes. —me comunica, tras observarme y seguir para adelante un poco. 

    —¿En serio, existen? —le pregunto sorprendido. 

    —¿Le tienes miedo a un puñado de hombres sin raciocinio en taparrabos? —me pregunta alzando una ceja. 

    —No, solo pensaba que no existían; que eran una leyenda, eso decía mi padre y los vecinos. —le cuento y el asiente. 

    —Todo se trasforma en un cuento de niños para no asustar al populacho, pero créeme son muy reales y será mejor que los vigiles bien; no les gustará que les robemos a su hembra, que tanto les costó ganar con violencia. —me trasmite, lo que él sabe que va a pasar. 

    —¿Cómo cayó en sus manos? —le interrogo, él lo piensa un poco; antes de contestar. 

    —Lo de siempre, caravana cruza montañas; un ataque de distracción, por un lado, rapto de mujer por otro y retirada. La caravana los sigue, pero no son capaces de vencerlos en su propia cueva; se retiran y piden la misión, para cuando llega a nosotros la muchacha ya está embarazada de ellos. —me narra la historia típica. 

    —Tranquilo, hacemos lo que podemos. —palmeo su espalda, para aliviar su carga. 

    —...siempre se puede hacer más... —sostiene—, pero no con esta mierda de aventureros que tenemos por aquí, necesitamos un héroe; como el comer. —predica, haciéndome reír; aunque él no se ríe ni un ápice, lo dice muy en serio. 

     

    No pude evitar darme cuenta que lo que guardaba en su interior tenía que ver con esto, apresuramos el paso sin decir nada; para cuando llego la noche, ya estábamos cerca de la cima de la montaña. 

    —¿Cenamos? Tú haces la guardia. —señala, donde tengo que ponerme. 

    —Está bien. —acepto abrumado, necesito descansar; pero es normal que el novato, pague las novatadas y tengo que darme con un canto en los dientes por esta oportunidad de demostrar mi valía. 

     

    Me sorprende que me condene a mí a hacer la guardia de toda la noche. 

    —¿Crees que nos atacarán? —le pregunto, mientras vigilo y ceno. 

    —No, no llevamos nada rico; nada que brille y ninguna mujer, pero puede aparecer algún o algunos pies grandes o cualquier otro peligro. —trata de asustarme, para que esté alerta y no me duerma.  

    —¿En serio existen? —pregunto, perplejo más que preocupado. 

     

    El no pudo evitar reírse, pero eso me dejo aún más con la duda. 

    —¿Existen? —insisto. 

    —¿Quién sabe? —sigue riendo, bastante despreocupado. 

     

    Encendimos el fuego y comimos, al calentar mi comida; se le hizo la boca agua. 

    —¿Qué comida es esa? —me pregunta salivando. 

    —La preparo mi madre. —suelto, con una pequeña sonrisa al ver su reacción. 

    —Mmm...madres, huele que alimenta. —se limpia las babas. 

    —¿Quieres un poco? —pregunto, no puedo comer y no ofrecerle nada. 

    —Está bien, déjame probarla; le daré mi veredicto. —argumenta, para convencerme; aunque no hacía falta. 

    —¿Sabe bien? —le pregunto, cuando la prueba. 

    —¡Riquísima! —escupe con la boca llena, haciéndome sonreír. 

     

    Casi llora de la emoción. 

     

    Cuando terminamos de cenar el aviva el fuego y se va a dormir. 

    —Solo por si acaso, no te alejes del fuego. —me recomienda, es buena idea escucharlo; ya que tiene experiencia. 

    —Entendido. —asiento y me preparo para quedarme solo, con la única compañía del fuego y mi espada; por supuesto. 

     

    La mayoría de la noche paso en extraño silencio solo escucho el crepitar del fuego y los ronquidos de mi nuevo amigo, cuando un brillo inusual llama mi atención; saco la espada, esta brilla y recibo el conocimiento de las mil batallas en un instante, la desenfundo justo a tiempo y me meto en medio para desviar un cuchillo que iba hacia la garganta de mi compañero o roncador profesional. 

    —Buenos reflejos, señor bronce y excelente espada. —suelta una sombra, que aparece entre la oscuridad; dejándose ver. 

     

    Pateo a mi amigo, que interrumpe sus ronquidos abruptamente. 

    —¿Eh, que pasa? —me pregunta mirándome mal. 

    —Despierta, nos atacan. —suelto, sin dejar de mirar al encapuchado que se esconde tras las sombras. 

     

    Este se puso en pie casi de un saltó. 

    —Quédate detrás —ordena Carl, bastante nervioso. 

    —No importa donde lo metas, vais a morir los dos. —sentencia el encapuchado. 

    —Déjalo a parte, él no tiene nada que ver en esto. —le pide, casi suplica Carl. 

    —Eso iba a hacer hasta que detuvo con esa espada tan bonita, mi daga de asesino envenenada; dificultando mi trabajo tristemente, salvando tu asquerosa vida y condenando la suya a la vez. —narra algo que sorprende a Carl. 

    —Entonces somos dos contra uno. —rio, el asesino encapuchado sale de entre las sombras; oculto en una gabardina bastante grande. 

     

    En un solo segundo lanza 4 cuchillos a mi amigo y otros 4 a mí. 

     

    Mi amigo desvía un cuchillo, atrapó otro con su garfio y se lo devolvió; esquivo el tercero y el cuarto iba a impactarle, pero conseguí desviar ese y los 4 que me lanzo a mí. 

    —¡¿Pero...?! —empezó a decir Carl, abriendo su ojo bueno hasta un punto insospechado. 

    —¡¿Qué coño?! —termino el asesino. 

     

    Desenfunda una espada corta y un cuchillo de asesino, carga hacia nosotros; Carl usando sus dos manos mantiene a raya la espada, el cuchillo lo controlo con mi espada. 

    —¡Tú no puedes ser un bronce! —determina el asesino. 

     

    Hizo un corte a mi amigo superficial en el pecho atravesando la armadura, cuando iba a rematarlo con el cuchillo; le hago un corte superficial en la espalda, porque la gabardina oculta su cuerpo real y desconozco su ubicación exacta. 

     

    El asesino patea a mi amigo para evitar un contra ataque de su parte y que se recupere, se me hace difícil parar sus ataques y esquivarlo; ahora que se centra en mí, pero lo consigo a duras penas. 

    —¡¿Quién eres?! —me grita furioso e iracundo. 

    —¡Un bronce! —grito, con el poco aire que me queda; parece más un grito desesperado. 

     

    Chocamos las espadas, saltan chispas; intenta clavarme el cuchillo en el costado, me giro rápido y él tuvo que agacharse para evitar que lo cortará a la mitad, por lo que no pudo atacarme con el cuchillo. 

     

    Asciende girando con su espada y luego con el cuchillo, esquivo ambos girando y le doy una patada en la espalda; provocando que pierda el equilibrio y le corto la mano, haciéndole soltar el cuchillo. 

    —¡Maldito seas! —grita, mirándome con ojos de odio. 

     

    Lanza 4 cuchillos a dos pasos de distancia, bloqueo dos con la espada y esquivo los otros dos; se lanza contra mí con la espada, la paro; pero me corta el hombro. 

    —¡Vas a morir, Bronce de mierda! —ríe, con cara de loco. 

     

    Pero un grito salió de su garganta, tras gritarme eso; Carl le había lanzado uno de sus propios cuchillos con casi similar maestría, el asesino antes de despedirse lanza una bomba de humo. 

    —¡Volveremos a vernos, par de basuras! —grita, entre risa malévola y quejidos de dolor. 

     

    Lo hizo observándome fijamente, con sus ojos inhumanos sin ninguna bondad; ojos de asesino. 

    —¡Vaya, eso estuvo cerca! —comenta Carl. 

     

    Resoplo mi amigo, antes de dejarse caer en el suelo. 

    —Me ha herido... —digo en shock, tocando la sangre con mi mano. 

    —Es un asesino del amanecer dorado, ¡¿qué esperabas?! Demasiado es; que estas vivo. —sentencia Carl. 

    —¿Amanecer dorado? —pregunto, frunciendo el ceño. 

    —La mejor asociación de asesinos del mundo, y ese no era de los mejores; sino estaríamos muertos, créeme. —comenta, no sé si para preocuparme más o relajarme. 

    —Vaya... el mundo es muy grande y hay tanto, tanto; que no sé. —aprecio, mirando a nuestro alrededor. 

    —Toma, tomate esto; por si su arma estaba envenenada, que seguramente lo estará. —dice Carl ofreciéndome un pequeño tarro de cristal, con un líquido grisáceo en su interior; que tiene bastante mala pinta. 

    —Gracias... —agradezco, mientras lo bebo y compruebo que también sabe horrible— hiugh —me quejo, él sonríe. 

     

    Mientras me lo tomo, agarra un líquido rojo y lo reparte por las heridas; luego hace lo mismo en mi hombro, echa la cantidad suficiente para que la herida se cierre y escuece. 

    —Peleas bien, casi como un oro. —observa Carl. 

    —¿Tú crees? —pregunto sorprendido, aunque algo incrédulo; después de todo, el asesino me ha tocado. 

    —Créeme, estamos vivos gracias a que un asesino dorado; nos subestimo, ya que éramos en calidad real 2 oros contra 1…en lugar de uno de rango plata y un rango bronce. —opina Carl, ajeno a lo que pienso. 

    —¿Eres un rango plata por qué los aventureros que te acompañan mueren? —interrogo, sacando el tema que le duele de nuevo. 

    —Eh...supongo. —contesta, saliendo del paso rápidamente—, duérmete, mañana será un día duro. —me recomienda. 

    —Estas mal herido, ¿no deberías dormir tú? —le pregunto, preocupado por sus heridas; que se están cerrando, pero aún siguen ahí. 

    —Estas agotado, ahora duermes tu; los héroes también necesitan dormir; chico. —acaricia mi pelo, como si fuera su hijo. 

     

    Asiento confundido, parece que este hombre me ha empezado a tomar en serio. 

    —¿Por qué te siguen esos asesinos? —pregunto, preparando mi lecho. 

    —Alguien que perdió a alguien, piensa que fue culpa mía; ya sabes lo típico. —resopla, como si estuviera acostumbrado a ello. 

    —Entiendo. —respondo escuetamente, aunque no debería ser así; entiendo perfectamente, él me sonríe; aunque sus ojos están tristes.  

     

    Tras eso, todo es oscuridad y pesadillas; sobre una espada que está viva, piensa y quiere imponerme sus pensamientos casi como una espada maldita. 

   





Capítulo 5. Llego el héroe 

     

   Me despierta al día siguiente con cierta delicadeza. 

    —¿Estás bien? —me pregunta con tono y gesto preocupado, debo tener mala cara. 

    —Sí, he tenido pesadillas... —confieso, la cabeza me retumba ligeramente. 

     

    Me toco la cabeza como si eso pudiera hacer mermar el dolor, pero no; es definitivamente inútil. 

    —Tranquilo, es el veneno. —sopesa el, viendo que las heridas de ayer rezuman el veneno; gracias al antídoto que nos tomamos. 

    —¿Tú crees? —le pregunto, pero no puedo dejar de pensar que puede ser la espada. 

     

    Miro la espada con cierta preocupación. 

    —Seguro a mí también me paso la primera vez, por eso salgo de casa con el antídoto tomado y aun así me lo vuelvo a tomar después por si acaso; oye, gracias por salvarme la vida ayer. —me agradece, pero esto significa que no es la primera vez que uno de estos le ataca. 

    — ...dos veces... —dejo caer con un comienzo de sonrisa. 

    —Oye, deberías ser más humilde; yo también te la salve una vez. —bromea molesto. 

    —En realidad, lo tenía controlado; pero gracias. —sonrío, haciéndolo suspirar. 

    —¿Ah sí? La próxima vez lo dejare unos segundos más, para ver si realmente lo tenías controlado. 

     

    Sonrío un poco más, así que él tuvo que reírse al final. 

     

    Mientras calentamos el desayuno. 

    —Oye, ¿por qué tardaste tanto en ayudarme? —le pregunto con curiosidad al cabo de un rato. 

    —¡Culpa mía! Me quedé asombrado con tu forma de pelear, solo reaccione cuando te hirió...llegue a pensar que no necesitabas ayuda. —se excusa con una cara amable. 

    —Gracias, igualmente me salvaste. —agradezco sino fuera por él, quizás estaba muerto o moribundo en estos instantes. 

    —No, gracias a ti: sino hubieras estado...yo hubiera muerto. —me comenta y definitivamente tiene razón, aunque está mal que yo lo diga y por eso no lo hago; tan solo lo pienso. 

    —Para eso estamos los compañeros, ¿no? —le pregunto ofreciéndole la mano. 

    —¿Compañeros? Si, así debería de ser. —asiente y estrecha su mano con fuerza. 

     

    Parece sorprendido de que le llame compañero, tras comerme la ración robada a los rateros; agarro el cuchillo del asesino para observarlo, además de algunas dagas. 

    —Si las quieres son tuyas, por salvarme. —dice al cabo de unos momentos de observarme. 

    —Solo quiero 8 dagas y el cuchillo, el resto para ti. —enumero, el asiente y se guarda su botín. 

    —Está bien, es un trato justo. —accede, parece satisfecho con el trato. 

    —Eso intento. —suelto, el me escucha; pero se dedica a terminar la tarea. 

     

    Había 3 o 4 más que se guardó el, los cogimos con obvio cuidado; los guardo en una mochila aparte, ya que las dagas y el cuchillo seguramente están envenenadas y el en un saco que lleva. 

     

    Tras eso nos ponemos en camino con cuidado, hace un poco de frio esta mañana; pero es algo soportable, cuando llevamos un cierto rato caminando… un Pies grandes salta delante nuestra echo una fiera. 

     

    Sorprendido desenfundo la espada y esta brilla concediéndome la experiencia de nuevo, Carl me sonríe mirando hacia detrás; desenfunda la suya y gritando, carga contra él pies grandes. Veo como le hace un corte en el costado, esté grita de furia y de dolor e intenta aplastarlo; mientras está ocupado contra él, cargo con mi espada y lo atravieso por el otro costado cómo si fuera mantequilla. 

     

    Él pies grandes cae gritando, justo antes de que los dos lo rematemos en el suelo. 

    —Hacemos buen equipo —dice Carl, convencido de ello. 

    —Ahora que lo dices, eso parece. —acepto de buen grado lo que dice y casi que estoy de acuerdo. 

     

    Chocamos los brazos, voy a guardar la espada cuando el detiene mi brazo. 

    —Los pies de Pies grandes, valen dinero en el mercado. —me avisa, para que lo sepa. 

    —Está bien, gracias por decirme; y no quedártelo para ti. —le agradezco sinceramente, así ganare un poco más. 

    —Uno para cada uno, ser un héroe tiene sus gastos. —me guiña el ojo, mientras corta su pie. 

    —Tienes razón, fue fácil matarlo. —argumento sorprendido, para su tamaño; pensé que sería un problema. 

    —Dos oros lo matan con facilidad, un grupo de bronces habrían tenido que huir con heridos o alguna baja; si llega a atizarme con su puño, me hubiera roto algo y no es fácil cortarle o acercarte sin recibir un golpe a cambio. —me explica, para que entienda que somos bastante habilidosos y por eso hemos podido fácilmente con él. 

    —Entiendo, menos mal que no lo hizo. —me alivio, solo imaginarme de tener que cargar con él; la misión sin duda se iría al traste, no puedo cargar con él y luchar al mismo tiempo. 

     

    Carl sonríe, cada uno guardamos un pie de pies grandes; tras cortarlo me parece una salvajada, pero no soy rico para desaprovechar estas oportunidades. 

     

    Seguimos caminando hasta que llegamos a la entrada de una cueva, en la entrada hay 4 hombres salvajes en taparrabos; con palos de madera en la mano algunos y otros un par de piedras, parecen rudos. 

    —¿Cuál es el plan? —le pregunto a Carl, intentando ser sigiloso. 

    —¿Plan, que plan? —ríe mi amigo, desenfunda su espada; hago lo mismo, observándolo con todo detalle; la espada empieza a darme el conocimiento de las mil batallas mientras brilla. 

    —¡¡Llego el héroe!! Rendíos o ateneros a las consecuencias, malditos salvajes. —increpa Carl. 

     

    Los salvajes gruñen, dos se preparan para lanzar sus piedras; los otros dos cargan hacia nosotros. 

    —Desde luego...un plan brillante. —me quejo mirándolo de reojo. 

    —No te quejes, te he hecho una presentación. —declara, sorprendiéndome. 

    —¿A mí? —pregunto, perplejo. 

     

    El asiente por toda respuesta, las primeras piedras llegan a nosotros; tanto el cómo yo, las desviamos y entonces llegan a nosotros los otros. El detiene el palo con el garfio y mata a su rival hundiendo su espada en su estómago. Por mi parte, solo doy un paso hacia el lado; esquivando el palo y corto en dos, desde abajo a mi rival. 

    —¡Vaya! ¿te has pasado un poco no? —observa el. 

    — ...ese ya no se levanta. —digo muy serio, con una pequeña sonrisa en la cara. 

     

    Carl rompe a carcajadas, los salvajes al ver eso; tiran una última piedra y se ocultan en la cueva, esquivo la piedra y Carl la bloquea con su espada. 

    —Van a pedir refuerzos —comento fastidiado. 

    —No, importa; tenemos al héroe. —ríe él. 

     

    Sonrió y él me sonríe de vuelta, pero en el fondo siento que me está sobreestimando; tras eso nos adentramos en la cueva con extrema cautela, cuando vamos a encender una antorcha…vemos que mi espada brilla. 

    — …tu espada… —se toma un momento antes de formular su pregunta. —¿es mágica? —pregunta al fin. 

    —No lo sé, es la primera vez que hace eso. —la miro sin poder apartar la vista, al igual que el. 

    —Tu delante, así me iluminas. —señala sonriendo, la verdad es que está nervioso y no le culpo; nos metemos poco a poco en la boca del lobo, solo somos dos y uno de nosotros es un novato. 

     

    Vamos para adelante, cuando llegamos a una sala grande; más de 10 enemigos nos están esperando, Carl tira de mi hacia detrás al pasillo. 

    —Aquí no podrán usar su número. —me responde ante mi mirada de no entenderle. 

    —Inteligente —opino, preparándome para el combate. 

    —Un héroe debe serlo. —me aconseja, aunque no me lo dice directamente a mí; lo deja caer, estoy un poco molesto de no haberme dado cuenta por mí mismo de eso y es que me supongo la experiencia real es un grado. 

     

    El enemigo puede entrar de dos en dos, por lo que tenemos ventaja; los primeros enemigos se sitúan delante nuestra, estos llevan piezas de armadura un escudo oxidado y una espada rota oxidada. 

    —¿Y esto? —pregunto sorprendido. 

    —De la gente que matan, supongo. —opina el— son tontos, pero no tanto —añade más tarde. 

     

    La lucha feroz empieza, esta vez no es tan fácil; no son muy duchos en el combate con equipo, pero tampoco novatos y además saben colaborar entre ellos. 

     

    Nuestras armas son largas, el espacio limitado; choco mi espada con su escudo, y su espada repetidas veces hasta que veo una abertura; pero su compañero lo cubre a tiempo. 

     

    Mi compañero tampoco consigue una clara ventaja, hasta que se me vienen a la mente unos cientos de batallas similares; entonces tengo claro lo que tengo que hacer ya, mi amigo empieza a tener cara de preocupación y es que en lugar de ganar terreno lo estamos perdiendo. 

    —¡Agáchate! —grito con fuerza, el eco de mi voz repercute en las paredes de la gruta y el resto de la caverna. 

     

    Mi amigo se agacha al instante, aunque me mira sin comprenderme; giro sobre mí mismo y lanzo a toda potencia rozando la pared de la cueva un corte lateral de espada, ambos ponen sus escudos por delante, pero los parto en dos y les hago un corte en el brazo. Ante su estupor, mi amigo tampoco reaccionó; mato al que tengo en frente y corto por el lado al de mi izquierda, los demás huyen aún más adentro de la cueva. 

    —¡Lo logramos! —grito eufórico. 

    —... —este me mira, sin decir nada. 

     

    Carl está en silencio. Observando el corte en la roca; en los escudos, el muerto. 

    —¿Cómo dices que conseguiste esa espada? —me interroga, tocando la roca rajada y observando que mi espada esta perfecta. 

    —¿Eh? fue un regalo —digo la verdad, ocultando información. 

    —¡Impresionante regalo! Creo que jamás he visto hacer algo así. —admira mi espada y mi acto. 

    —Y no lo volverás a ver, solo yo estoy tan loco; como para hacerlo. —comento, serio. 

     

    Carl tuvo que reírse, sin decir nada más; continuamos el camino, atravesamos la zona ancha y llegamos a una bifurcación triple. 

    —¿Ahora hacia dónde? —pregunto preocupado, observando los tres caminos. 

    —Fácil, sigamos la sangre. —señala el. 

    —Me alegro de tenerte conmigo, se nota que sabes lo que haces. —le digo y él sonríe. 

    —Serás el único que piensa así. —argumenta, contento. 

     

    La sangre va por el camino del centro. 

     

    Cuando llegamos vemos a un tipo más grande que los demás con una rama cómo escudo, una armadura en condiciones; una rama gorda en la otra mano y larga, junto a él; el herido con un nuevo escudo, y al menos nueve más detrás. 

    —¿...que...queréis...? —dice el grandote, repentinamente. 

     

    Carl me mira sorprendido, casi blanco. 

    —¡¿Ha hablado?! —lo señala perplejo. 

    —Eso parece... —le contesto a mi amigo. -queremos a la mujer. —le contesto al grandote.  

    —¿...por...qué...? —nos pregunta a ambos. 

    —¡¿Ha vuelto a hacerlo y te ha contestado a tu pregunta?! —interroga, perplejo. 

    —Sí, silencio Carl. —le pido. 

     

    Carl me mira mal, pero comprende que está interrumpiendo; se cruza de brazos y espera en silencio. 

    —Porque su familia la busca y la quiere. —le contesto, el gigantón niega con la cabeza. 

    —...Ella...es...nuestra...la...ganamos...la...necesitamos. —requiere el. 

    —¿Por qué? —pregunto ahora yo. 

    —...combatimos...por...Ella... —me cuenta. 

    —¿Y la necesitáis por? —insisto en mis preguntas. 

    —...no…hembras... —me enseña a sus hombres, son todos varones. 

     

    Ambos nos sorprendemos ante ese testimonio, observamos a nuestro alrededor; todos son varones, empiezo a entender cuál es el problema aquí. 

     

    Dos tipos de humanos diferentes, unos con un problema y sin poder hablar; intentan solucionar su problema causando otro, lo que termina en sangrientas batallas una y otra vez. 

    —Carl, ¿cuánto costarían un par de señoritas de compañía? ¿Los próximos 10 años? —le pregunto a mi amigo. 

    —Déjame que lo calcule —se pone a hacer cuentas —7.300 monedas de cobre, creo. —supone el. 

    —¿Tenéis sala de tesoros? —le pregunto al gigante. 

    —...seguidme... —nos pide el gigante, nos miramos los dos y miramos a sus hombres; los dos temerosos de que nos ataquen por la espalda. 

     

    Tras seguirlo por un par de grutas de la cueva, llegamos a una sala donde hay una montaña de oro pequeña; varias de plata de mayor tamaño, muchas de cobre aún más grandes, los dos sonreímos sorprendidos. 

    —Danos 73 de oro y te traeremos 2 mujeres, podréis tenerlas 10 años; tendréis que tratarlas bien, pero podréis tener hijos con ellas. 

    —...esta...bien... —admite el— …si...tu...no…volver. 

     

    Hizo la señal de cortarme el cuello. 

    —Volveré. —les aseguro. 

     

    Se nos dio las 73 de oro, se nos dio a la mujer desnuda; llena de sustancias inimaginables, con heridas sangrando y con moratones por todas partes. 

    —...siento...su...estado... —se disculpa, apenado. 

    —Sí en 10 años vuelvo y las mujeres están así 

     

    Le devuelvo el gesto, Carl se pone nervioso; el tipo hace el amago de una sonrisa, y asiente en señal de que me ha comprendido. 

    —En 3 días nos vemos al pie de la montaña. —les anuncio, mientras nos vamos. 

    —…tres…días… —repite el, para que vea que lo entendió. 

     

    Cargamos y tapamos a la chica, la pobre esta inconsciente; será traumático cuando despierte embarazada y magullada. 

    





   



 Capítulo 6: Noble rescatada 

     

     En el camino de vuelta:  

    —¿Sabes? Me siento avergonzado... —reconoce Carl. 

    —¿Por qué Carl? —le pregunto intrigado. 

    —En tu primera misión has detenido un conflicto que lleva más de 50 años ocurriendo, sin prácticamente más derramamiento de sangre; que una simple demostración de fuerza al enemigo, es frustrante para un veterano como yo. —reconoce sinceramente. 

    —Bueno...llevo 3 misiones en mi historial, en realidad. —rio divertido. 

    —¡¿Y eso que más da?! Yo llevo más de 100 y no me di cuenta. —se queja malhumorado. 

    —Ha sido pura suerte. —sonrío, encogiéndome de hombros. 

    —No te quites valor, posiblemente sí que tengas madera de héroe. —aprecia Carl. 

    —Bueno, solo hago lo que puedo; para serlo. —admito sin dificultad,  

    —Sigue así y quizás...algún día tenga que mirarte desde abajo. —señala el cielo, bromeando. 

     

    Le sonrío, tras eso seguimos caminando en silencio para el anochecer; llegamos a la ciudad y los soldados de la puerta se sorprenden al verme con Carl y verme con vida, además de ver el estado de la mujer. 

    —¿Estás bien, Brad? —pregunta preocupado el soldado. 

    —Sí, la hemos salvado. —contesto contento, pero agotado. 

    —Llevadla al gremio, allí la atenderán. —nos recomienda el otro soldado. 

    —Gracias. —agradezco, Carl se mantiene en silencio; ya que a él no le miran tan amistosamente. 

     

    Nos despedimos y llegamos al gremio, todos se sorprendieron de verme con vida y ver que logramos nuestro cometido; sobre todo la recepcionista Curny 

    —¡Lo habéis logrado! Rápido, llamad al médico —grita, Curny; suspirando de alivio. 

     

    Unos empleados fueron a buscarlo. 

    —¿Sorprendida? —pregunto, con tono chulesco. 

    —No esperaba que volvieras con vida —admite sin dificultad. 

    —No ha sido nada. —sonrío para quitarle hierro al asunto. 

     

    Ella parece sorprendida. 

    —Carl, esta vez te has portado; muy bien. —felicita a Carl, este sonríe fugazmente. 

    —Curny, quiero proponer que este chico pase a rango hierro. —le pide el, dejándome perplejo y mucho más a la chica. 

    —¡¿Que?! ¿tan pronto? —pregunta atónita. 

    —Me ha salvado de un asesino del amanecer dorado, ha solucionado gran parte de la misión; lucha cómo yo o mejor, además consiguió lograr la misión sin demasiado derramamiento de sangre. —argumenta tratando de convencerla. 

    —Si el chico lleva 3 misiones y 2 de ellas cuando estaba fuera del gremio, rechazó tu propuesta; es demasiado pronto, quizá solo fue suerte. —suelta Curny, dejando entre ver que no se lo cree. 

    —¡¿Suerte?! Lo siento chico, lo intente; ya sabes mi palabra aquí tiene poco valor, gracias por ayudarme y nos volveremos a ver para las siguientes misiones. —palmea mi espalda, dolido. 

    —¿Qué piensas hacer? —le pregunto, sorprendido de que se despida tan pronto. 

    —Cumplir tu parte del trato. —sonríe, alejándose. 

    —Carl olvidas la recompensa. —le dice Curny, antes de que salga del gremio. 

    —Dásela a él, me ha salvado la vida. —suelta, sorprendiéndonos a los dos y a muchos otros en el gremio. 

    —No, no es justo. —protesto y niego con la cabeza. 

     

    Pero se fue sin contestar. 

    —Vaya, tienes suerte; esta misión es de las caras, has salvado a una noble...serian 100 para cada uno, menos el porcentaje del gremio; eso hacen 160 monedas, toma todas para ti y no te lo tomes a lo personal simplemente no estás preparado para ascender. —me comenta, tratando de que no me enfade con ella. 

    —Tranquila, prefiero ser bronce; no sabía que Carl iba a hacer eso, no me dijo nada. —digo, tan tranquilo; prefiero que me subestimen y siendo bronce, es lo que harán. 

    —Bueno una misión de bronce con Carl equivale a una misión de cobre o plata, así que vas bien; sigue así. —admite a regaña dientes que no todo el mundo sobrevive a estas misiones. 

    —Gracias, dame la cena; y una habitación que quiero descansar. —le pido exhausto. 

    —Aquí tienes, la cena está allí. —me entrega la llave y me señala la mesa con la cena de hoy. 

    —Nos vemos. —me despido, pensando en todo lo que me ha ocurrido hoy. 

     

    Agarro una ración de comida dispuesto a subir a mi habitación, cuando 2 o 3 personas de grupos distintos se interponen; el más osado un tipo con una gran armadura se acerca a mí, y es el primero en hablar. 

    —Hola, te vi cuando llegaste hace un par de días; me sorprende que hayas sobrevivido a una misión con Carl y más aún, que te dejé toda la recompensa a ti. —apunta el tipo. 

    —Hicimos buen equipo y colaboramos bien. —le digo quitándole importancia. 

    —Pues serás el primero... —argumenta rebajando a Carl y eso me molesta. 

    —Gracias, ¿algo más? —arqueo la ceja. 

    —Vengo a proponerte una misión para mañana —me dice, dando por hecho que aceptare. 

    —No me interesa. —niego con la cabeza. 

    —Pero...no sabes lo que te voy a proponer. —se queja, sorprendido. 

    —Es cierto, pero necesito 4 días para equiparme mejor; hacer cosas que necesito hacer, así que si no es para dentro de 4 días no me interesa. —le pongo una condición y el me observa bien, antes de contestar. 

    —Está bien, sí que te hace falta equiparte; así que te concedo esos 4 días, no te vayas. —me pide con tono molesto. 

    —Aquí estaré. —me encojo de hombros, como si no me importara nada. 

     

    Tras irse el que se río de mí, se acerca; ya que estaba esperando su turno. 

    —Hola, encantado soy Ricky —se presenta. 

    —Hola, Brad —correspondo a su presentación un poco incómodo porque se rio de mí al llegar al gremio. 

    —Venía a ofrecerte trabajar para mí, pero ya he escuchado que estarás ocupado; te parece cuando acabes con gran armadura, trabajar para mí. —me pregunta sin preguntarme. 

    —Lo hablaremos cuando llegue el día —contesto, cansado. 

    —¿Por qué? —me interroga, levantando sus cejas. 

    —Porque si Carl me ofrece una misión, las suyas para mi tienen prioridad. —sentencio, dejándolo perplejo. 

    —¿Por qué te dio la recompensa para ti? No creas que eso se repetirá. —ríe divertido. 

    —No fue por eso. —rebato, pero no le doy una respuesta. 

    —¿Entonces? —inquiere, cruzándose de brazos. 

    —Me gusta salvar gente. —suspiro, con ganas de dormir. 

    —Ya veo, lo tomare en cuenta. —responde, dándose por saldado. 

     

    Tras irse, se acerca un muchacho rango bronce; este parece más afable que estos dos y no tengo nada en su contra. 

    —Buenas Brad. —dice mi nombre, sin presentarse. 

    —Buenas —lo saludo, con ganas de irme al catre. 

    —Veo eres muy cotizado, me gustaría nos acompañarás a alguna misión; Carl es un gran tipo, por lo que sé qué haremos buenas migas. —aprecia el. 

    —Será un honor trabajar con vosotros, si sois amigos de Carl. —asiento, convencido. 

     

    Chocamos las manos. 

    —Nos veremos por aquí. —se despide. 

    —Lo mismo digo. —me despido, medio dormido. 

     

    Tras eso subo a la habitación, ceno; y caigo rendido en la cama. 

    





   



 Capítulo 7: Día atareado 

     

     Despierto en la mañana, bajo a desayunar; todos me observan; Carl se acerca a desayunar conmigo, lo que hace que muchos murmullen. 

    —¡Buenos días, héroe! —grita este, para darme aún más importancia. 

     

    Me rio, sorprendido de que me lo diga delante de todo el mundo. 

    —¿Qué tal salió todo? —pregunto impaciente, mientras me siento a su lado. 

    —Bien, dijo que le hubiera gustado verte para agradecerte; le gustaron mucho las chicas, las chicas tenían un poco de miedo; pero se sintieron bien sabiendo que colaboraban en una causa noble y que después de tener varios hijos para esos salvajes podrían dejar de dedicarse a esto, eso ayuda también. —ríe ante su propio comentario. 

    —Me alegro, que bien cuando todo sale de forma correcta. —suspiro aliviado. 

    —¿Qué harás ahora, chico? —pregunta el preocupado por mi destino. 

    —Equiparme y entrenar. —me encojo de hombros. 

     

    Él sonríe.  

    —¿Es eso lo que te hace diferente? —me pregunta intrigado. 

    —¿El qué? —le pregunto, observándolo bien. 

    —Entrenar, porque quitando esa espada luciérnaga; no llevas nada más, que yo sepa. —dice por lo bajo para que no se enteren demasiados. 

    —Te confieso un secreto —le digo acercándome, el asiente y pone la oreja —aquí en el pecho tengo algo que late; quizá eso sea el secreto. —digo muy serio como si le estuviera confesando un secreto, muy oculto. 

     

    Carl empieza a reírse y luego rompe a carcajadas, eso llama la atención aún más de los asistentes; pero ambos los ignoramos a todos, como si no estuvieran. 

    —Espada luciérnaga dorada, me gusta. —pienso en voz alta. 

    —Ve a que se lo graben antes de que se te olvide. —me señala la puerta—, es un buen nombre para esa arma. —opina el. 

     

    Ríe Carl. 

    —Cuando me necesites para una de tus misiones, búscame. —le digo en forma de despedida. 

    —Eso haré. —comenta y asiente. 

     

    Estrechamos las manos y nos despedimos. 

     

    Lo primero que hago es hablar con el de la tienda de ropa. 

    —Hola, ¿que deseas labrador? ¡oh! Disculpa no sabía que eras un aventurero bronce, ¿que desea, señor? —reza con voz afeminada y gestos amanerados. 

    —Por ser labrador, ¿merezco que se me trate como menos? —le inquiero, él mira hacia otro lado; resopla, para luego cambiarme el tema. 

    —¿Qué le trae a mi tienda, querido labrador aventurero bronce? —pregunta, haciéndome la pelota; suspiro. 

    —Deseo que me hagas ropa a medida, pero quiero una capa de ropa; metal del herrero, luego otra capa de ropa. —le explico algo que se me ha ocurrido. 

    —¿Co-cómo? —pregunta un tanto atónito, como si no me hubiera entendido bien. 

    —La capa interna de la ropa será tela, la capa del centro metal; la capa exterior será tela. —le explico detalladamente. 

     

    El de la tienda abre la boca de la impresión. 

    —Eso será difícil y caro. —replica, mirando mi marca de bronce; como si no pudiera pagarlo. 

    —¿Cuanto? —pregunto sin irme por las ramas. 

    —Bueno...jamás he hecho algo así...pero, ¿puedo preguntarte que piensas hacer con eso o para que lo quieres? —pregunta, mientras hace un presupuesto en un papel ya usado. 

    —Lo mío es la velocidad, lo ideal es poder llevar una armadura finita y que no me límite los movimientos; pero cualquier armadura de la tienda se ve a simple vista y prefiero crear otra cosa...además no son tan finas y limitaran mis movimientos más de la cuenta, pero tampoco quiero que si me tocan; me maten de un solo ataque. —le explico, lo que tengo en la cabeza. 

    —¿No sería más fácil coger una armadura y ponerte ropa encima? —me pregunta mirándome un segundo. 

    —Tú lo has dicho, más fácil; no más eficaz, ¿cuánto? —hago el gesto del dinero. 

    —¿Qué clase de ropa quieres? —me pregunta al fin hablando de negocios. 

    —¿Qué ropa eligen los compañeros por lo regular? Así me hago una idea. 

    —La ropa de viaje, es la típica que eligen los aventureros; sobre todo cuando comienzan sus andanzas, no es muy bonita; pero es resistente y fácil de remendar. —argumenta, enseñándome el modelo. 

    —¿Esa cuánto vale? 

    —20 monedas de cobre. —me dice enseñándome los precios. 

    —Esa —asiento conforme. 

    —Te cobraré 70 por hacértela a medida y lo difícil de la tarea. —me dice, sé que ha inflado un poco el precio; pero no me parece caro, para fabricar algo nuevo. 

    —Aquí tienes. —cuento las monedas y le pago. 

     

    Le pago de un solo tirón, él sonríe y amplia aún más su sonrisa. 

    —Eres un buen cliente, empezaré a trabajar sobre la prenda en un dibujo; cuando me traigas el músculo, haré el resto e intentare tenerla en una semana. —dice tras medirme. 

     

    Asiento, me despido dándole la mano; aunque él quería darme dos besos he preferido mantener las distancias y voy a ver al herrero. 

     

    Al llegar a su tienda… 

    —Saludos Labra —empieza a decir, luego me observa bien— bronce, quiero decir; ¿que deseas? —me pregunta, rectificando. 

    —Quiero eso echo a medida, pero que sea una camiseta y un pantalón. —señalo la cota de mallas. 

    —¿En serio? —me pregunta boquiabierto, tanto que se le cae una madera que estaba masticando. 

    —¿Quieres que cubra manos y pies? —me pregunta, anotando el pedido. 

    —Sí pero que sean, guantes y calcetines. —le comento lo que quiero. 

    —Mmm... eso te saldrá caro. —opina el. 

    —No importa, ¿cuánto? —me reafirmo en que lo quiero. 

    —150 de cobre. —señala un presupuesto, 40 de la camiseta; 60 del pantalón, 20 de los guantes y 30 de los calcetines. 

    —Aquí tienes. —le pago en mano, él se sonríe al ver el dinero. 

     

    Él se sorprende, me mide; y mientras lo hace. 

    —Es un pedido extraño ¿para qué lo quieres? —me pregunta por formar una conversación, no porque realmente tenga un interés; al contrario que el modista. 

    —Para mi estilo de combate, es contraproducente una armadura; pero esto me protegerá lo suficiente y no me impedirá moverme, además debajo de la ropa no se verá lo que es otra ventaja añadida. 

    —Mmm...inteligente. —opina el, gratamente sorprendido. 

    —Gracias, ¿cuánto tardarás? —le pregunto, cruzando los brazos. 

    —Normalmente 3 días, pero al ser a medida y por partes; siendo honesto, 9 días como muy pronto. —calcula, viendo la cantidad de pedidos que tiene; no quiere cogerse los dedos. 

    —Está bien, volveré dentro de 9 días. —le aseguro y el asiente. 

    —Gracias, nos vemos. —se despide. 

    —Nos vemos. —levanto la mano sin mirar atrás. 

     

    Tras eso voy a la armería, al entrar el tipo se levanta de la silla y me atiende. 

    —¿Que deseas señor labrador o caballero bronce? —este no se detiene para rectificar. 

    —Deseo espadas. —dictamino sin extenderme. 

    —Entiendo, tengo las de calidad; las normales, las baratas y las del barril. —me las señala todas. 

    —¿Cómo funciona el barril? —pregunto por mera curiosidad, ya que me he sentido atraído por la mención de este último. 

    —Simple, solo ves el mango; tienes que elegir uno que te guste, la mayoría de espadas son viejas y oxidadas; pero siempre meto alguna normal e incluso, alguna buena a veces. —me lo vende bien, la verdad. 

    —¿Cuánto por sacar una? —pregunto aún más interesado. 

    —5 de cobre —me señala el precio, pero me lo dice a la vez. 

    —Aquí tienes. —le doy las 5 monedas justas. 

    —...rata... —murmura, tapándose la boca con la mano; fingiendo que tose. 

    —¿Cómo dices? —pregunto, ya que me ha parecido que me decía algo. 

    —Nada, suerte dije… —disimula, con tono nervioso. 

     

    Me dirijo al barril, está puesto estratégicamente en la esquina del local más oscura; apenas ves los mangos, me guio intuitivamente y tras tocar varios mangos...saco una espada de filo negro. 

    —Vaya que chula, no recuerdo haber puesto ahí una así. —me dice, sorprendido; intentando recordar. 

    —Me la quedo. —digo al escucharle decir eso. 

    —Suerte con ella. —asiente el, entregándome una funda vieja y oxidada; pero que encaja perfectamente con la espada. 

    —También quiero una espada de práctica. —recuerdo al mirar las de madera. 

    —10 cobre —comenta su precio. 

    —Aquí tienes. —le digo, tras contar las monedas. 

    —Gracias por tu compra, bonita espada —observa a Luciérnaga Dorada —¿para qué quieres tantas? —me pregunta sorprendido. 

    —Soy coleccionista de espadas. —digo, para no recibir más preguntas al respecto y, además; quizás empiece ahora a serlo, ya que me lo puedo permitir. 

    —Entiendo, si quieres venir de vez en cuando y llevarte algunas; aquí estoy. —me dice interesado. 

    —Nos vemos. —me despido. 

    —Adiós muchacho —se despide, cuando salgo de su tienda—. Que coleccionista tan rata. —opina cuando ya no puedo oírle. 

     

    La gente en pueblo Besolla es muy cotilla, te obligan a mentir; pero bueno da igual, todo quedara atrás cuando sea un verdadero héroe que es mi objetivo y con suerte mi destino. 

     

    Voy a la escuela superior de combate. 

    —Hola, ¿tú de nuevo? ¿qué tal las clases, útiles? —me pregunta el anciano, que parece tener buena memoria. 

    —Sí, me ayudaron a sobrevivir en una misión de bronce. —le confieso contento. 

    —Me alegro, ¿que deseas hoy, lo mismo de la otra vez? —me pregunta, para ver si voy a insistir con lo mismo. 

    —No quiero otra cosa ¿tenéis maestro de espada? —le pregunto, ya que para eso compre la de madera. 

    —Si el mejor del mundo, de la rose. —lo dice haciendo hincapié en lo último, como si debiera conocerle y de echo me suena de algo. 

    —¿Ese no fue el héroe de la guerra anterior? —digo guerra, pero en realidad fueron dos o tres escaramuzas. 

    —100 bajas confirmadas y nunca fue herido de gravedad. —se le ilumina el rostro al contármelo. 

    —¿Cuáles son sus precios? —pregunto temiéndome que sea demasiado caro para mí. 

     

    Tarifas: 

     aprender lo básico (1 hora): 8 Cobre 

     curso intensivo (3 días): 4 plata 8 cobre 

     curso corto (7 días): 3 plata 2 cobre 

     curso de experto en combate con espada (1 año): 4 oro 8 plata 9 cobre 

    —Aprenderé con él lo básico y quiero un curso intensivo con el maestro en combate sin armas. —le señalo en los carteles, lo que quiero; para ratificar mi elección. 

    —Está bien serán 8 de cobre y 3 de plata con 6 de cobre para el anciano. —apunta el, separando cada precio; como si unirlos le fuera a liar. 

    —Aquí tienes, pasa con de la rose; está terminando con un muchacho que le ha pedido una clase, básica. 

    —¿Dónde es? —le pregunto, tras mirar tantas puertas. 

    —Al fondo la doble puerta, es el salón más grande. —me señala, me sigue vendiendo a “de la rose” como el mejor, espero que lo sea. 

     

    Cuando entro en el veo, a un hombre mucho más joven que mi padre; desarmando en dos o tres movimientos a un joven, sus movimientos son muy buenos.  

     

    Solo usa una mano, mientras el muchacho usa las dos y lo da todo, el parece relajado; usa la espada cómo una parte de él, golpea con ella en todas partes sin que el muchacho lo pueda evitar. 

     

    Cuando lo derriba la espada cae cerca de mí, de la rose me mira y sonríe satisfecho; la agarro y se la doy al muchacho, suelto mis espadas a un lado que no molesten y agarro la de practica...nada más soltar a Luciérnaga Dorada noto que pierdo la confianza en mí, no la he olvidado; pero es como si no estuviera ya. 

    —Está bien, nos veremos el próximo día que puedas. —dice de la rose, poniendo el mango de su espada en el pecho y haciendo una corta reverencia. 

    —Gracias de la rose —agradece este imitándolo, al girarse para mí. —¿oye tú no eres el amigo de Carl? —me pregunta, entrecerrando los ojos. 

    —Tu eres el muchacho que me hablo bien de él, ¿no? —le digo observándolo bien. 

    —Ya veo, por eso no tienes tiempo; vienes a aprender con el mejor, suerte es un tipo duro. —sonríe este, viendo la que me espera. 

    —Lo sé, gracias. —agradezco, aunque realmente no lo sé; me pregunto si podría vencerlo con Luciérnaga Dorada, probablemente sí. 

     

    Cuando nos quedamos solos de la rose, mira mis espadas en la esquina; sin perder detalles de ellas. 

    —Lindas espadas ¿sabes usarlas? —pregunta poniéndose en guardia, una guardia perfecta; sin errores, sin puntos flacos. 

    —No, por eso vengo aquí. —sonrío y el me devuelve la sonrisa, por mi franqueza. 

    —Está bien, empezaremos por lo básico; básico; ¿una hora, verdad? —hace hincapié en básico, como si fuera frustrante para él; pero se aguantará, la verdad es que lo entiendo debe ser duro enseñar. 

    —Si. —asiento, intentando imitar su guardia; sin éxito alguno. 

     

    El empieza enseñándome a agarrarla, luego los ataques y defensas más básicas, por último; se encarga de que lo ponga en práctica, me desarma en un solo movimiento siempre incluso cuando sólo me defiendo y me machaca muchísimo la posición. 

    —Eres bueno, muy bueno. —admiro al poco rato. 

    —Gracias, tú tienes cualidades; es como si ya hubieras empuñado una espada en otra vida. —sopesa el gratamente sorprendido. 

    —¿Tú crees? —digo mirando de reojo a Luciérnaga Dorada. 

    —Es posible, te recomiendo un curso intensivo o que vengas a dar clases de 1 hora frecuentemente. —me recomienda sin malicia de ganar dinero, se le nota que ama enseñar y no es avaricioso. 

    —Lo más pronto que pueda vendré. —le aseguro, la verdad es que tengo interés. 

    —Nos vemos por Celes, hijo de la espada. —alza su espada como si fuera a caerle un rayo, pero nada paso. 

    —¿Quién es él? —pregunto interesado. 

    —Uno de los 15 héroes de la guerra del continente antiguo o Lunarian. 

    —Entiendo, gracias; por Celes hijo de la espada. —alzo la mía también y él sonríe por el gesto. 

     

    Chocamos las espadas y fui a ver al anciano calvo de color. 

    —Hola maestro, vengo al curso intensivo. —lo saludo afablemente. 

    —Yo voy a convertirte en máquina de matar sin arma y sin armadura, quita peso extra; que eres mío durante 72 horas, cultivaremos cuerpo y mente...quizá algún día estés preparado para cultivar alma. —dice mientras hace una reverencia marcial. 

     

    Durante 72 horas trabajamos sin descanso, lo de intensivo no era broma; entrenar y luchar, aprender y meditar. Dormir 1 o 2 horas cuando el cuerpo no da más, seguir a pesar de que el cuerpo no responda adecuadamente; el conocimiento con sangre entra, se lo tomaron al pie de la letra. 

     

    3 días después me recomendó venir 1 vez a la semana a clase de 1 hora, me arrastre hasta la cama sin cenar; caí muerto totalmente vencido, decir me duele todo se queda corto. 

    





   



 Capítulo 8: con gran armadura 

     

    Bajo a desayunar molido, pero con mucha más confianza en mí mismo; incluso a los que se rieron de mi por primera vez y a los murmuradores oficiales del gremio, les sonrió y ellos reaccionan de maneras muy dispares. 

     

    Algunos se ríen, otros me devuelven la sonrisa; muchos me ignoran, pocos me saludan con la boca o la mano e incluso alguno con un movimiento de cabeza...pero el murmullo persevera e incluso se acrecienta en cierto sentido y otros simplemente miran para otro lado como si no hubieran mirado. 

     

    Me siento en la mesa de siempre, Carl se sienta conmigo y el muchacho que estuvo con de la rose; ambos me saludan cordialmente, conversamos mientras desayunamos. 

    —Hola héroe, ¿dónde estuviste estos 3 días? —pregunta Carl, con cierta curiosidad. 

    —¿Practicando con de la rose? —pregunta el muchacho con una sonrisa en la cara. 

    —Así que eso era... ¡pequeño bribón! —grita emocionado Carl —eres alumno de ese artista de la espada, de ese experto; ese maestro, de ese espadachín insuperable y legendario. —continua eufórico. 

    —Bueno, en realidad acabo de empezar a ser su alumno. —me sincero con cierta vergüenza, todos nos miran por el ímpetu de Carl y las cosas que dice. 

    —¿Y quién te enseño antes? —pregunta el muchacho, con cierto interés. 

    —… —guardo silencio, ya que no sé qué decir. 

    —¿Es bueno luchando, señor Carl? —pregunta el muchacho a Carl, al ver que no le respondo; ya que estoy pensativo. 

    —¿bueno? El mejor de Besolla, quizá a la par o muy cercano; a "de la rose" me salvo de un asesino dorado, como te dije. —le cuenta Carl. 

    —¡Entréneme señor! —me pide el muchacho, con las manos pegadas en suplica. 

    —No le hagas caso, es un exagerado; eso no fue justo así nos salvamos mutuamente, yo no puedo enseñar a nadie. —rio como si fuera una broma de Carl, de hecho, lo siento así; no se siquiera si puedo enseñar el conocimiento de las “mil batallas” que me presta, la espada. 

    —Créeme chico, pagaría por ver un combate entre ustedes dos. —insiste Carl. 

    —Yo también, Carl. —se suma el muchacho, sumamente intrigado; por las palabras de Carl. 

    —Gracias, pero aún me queda mucho que aprender. —admito con pesar. 

     

    Gran armadura llega hasta nosotros. 

    —Hola, veo que no te has equipado mucho mejor; solo llevas 2 espadas ahora, ¿hiciste al menos lo que tenías que hacer? —dice ignorando por completo al muchacho y a Carl, como si no estuvieran ahí. 

    —...Estifen... —saluda Carl muy serio. 

    —Carl —saluda Estifen, usando el mismo tono que antes y la otra vez; sin variarlo un ápice. 

    —Sí, la armadura me la están haciendo. —me encojo de hombros despreocupado. 

    —Entiendo, termina de desayunar con tus amigos; la misión nos espera, aunque deberías haber cogido una; aunque fuera de segunda mano de mientras. —dice y me aconseja, retirándose. 

    —¿De qué se trata? —pregunta Carl, adelantándose a mí. 

    —Por el bosque de noche se escucha un extraño ruido, pagan bastante por buscarla y capturarla con vida; así que vamos a ir un grupo grande de bronces y yo a peinar el bosque, ¿por qué quieres venir? —este se detiene y le contesta. 

    —No, no me interesa trabajar contigo y menos en ese tipo de misiones. —escupe Carl con desdén. 

    —Mejor ni a mi contigo, además tú te lo pierdes; esta misión se cobrará bien ¿y tú muchacho te sumas? —pregunta al amigo de Carl, no sin antes emplear el tono de desdén con Carl. 

    —No, gracias; si Carl no quiere, paso. —suelta el muchacho, sorprendiéndome. 

    —Cómo quieras...nos vemos en mi mesa. —me dice a mí, con la esperanza de que no haya cambiado de opinión. 

     

    Cuando nos quedamos solos...el silencio se vuelve orden del día, en nuestra mesa. 

    —Ten cuidado chico con Estifen es un cobarde de rango hierro, que sigue haciendo misiones de bronce; por eso no sube y porque a veces pierde algún compañero, además es un avaro le gusta vivir bien y quedarse con casi todo. —me avisa Carl, preocupado por mí. 

    —Tranquilo no creo que un hierro cobarde, con una gran armadura me dé problemas ¿crees que debería pedirle la recompensa por adelantado? —le interrogo, preocupado de no cobrar. 

    —Lo sé y por eso no te digo que no lo hagas, pero si cobra por adelantado; aunque se moleste, tu tiempo vale dinero y tu habilidad más. —asiente Carl con seguridad. 

    —¿Quieres que vaya a ayudarle, Carl? —pregunta el muchacho. 

    —No, tranquilo; el estará mejor solo; ten cuidado Brad. —me aconseja Carl. 

    —Eso que tenemos que ir de misión juntos. —ríe el muchacho. 

    —Tranquilos volveré, con vida. —les aseguro con tranquilidad. 

     

    Antes de ir a la mesa de Estifen, voy a hablar con Curny.  

    —Hola Brad ¿que se te ofrece? —me pregunta Curny, amable como siempre. 

    —Hola Curny, ¿En el gremio tenemos algo para guardar cosas con seguridad? —le pregunto, preocupado por guardar cosas que no quiero perder. 

    —Sí claro, puedes dejar lo que quieras en el baúl azul de la esquina; cuando alguien lo abre, solo esta lo que el haya metido o sea que nadie puede robarte. —sonríe ella, explicándomelo con todo lujo de detalles. 

    —Entiendo gracias, ¿aquí vendéis raciones y llenáis los odres? —pregunto, ella asiente. 

    —Sí, claro. 

    —Lléname estos dos odres, dame 3 raciones de comida de viaje y véndeme otro odre lleno. —le explico lo que quiero. 

    —Serán 2 de cobre por llenar los odres, 6 de cobre por las raciones de viaje; venderte 1 odre cuesta 1 de plata, en total 1 de plata y 8 de cobre. —me pide sin perder su sonrisa. 

    —Aquí tienes. —le digo, mientras espero a que me lo de. 

    —¿Vas de viaje? —habla, mientras busca las cosas. 

    —Sí voy a hacer una misión con Estifen. —le aclaro, para que lo sepa. 

    —¿La del monstruo que devoró al grupo de bronce? Vaya...te va el peligro, ¿verdad? —me pregunta, sorprendida. 

    —Uno no se hace un héroe con cosas fáciles. —comento, ella suelta una risita tonta. 

    —En eso tienes razón, pero no vuelvas en una caja de madera; es muy triste cuando le decimos a la familia la noticia, es horrible acabar así. —me pide por lo bajo, algo me dice que le apenaría más a ella; que a nadie de por aquí. 

    —Tranquila acabaré bien, como siempre. —digo, despreocupado. 

    —Recemos para que tu suerte perdure una misión más. —se ríe animada, mientras me lo entrega todo. 

    —Nos vemos —me despido de espaldas, dirigiéndome hacia el cofre. 

    —Eso espero... —susurra, por lo bajo; todavía observándome. 

     

    Voy al baúl y suelto todo lo que sobra, me voy para gran armadura. 

    —¿Ya estás listo? —me pregunta impaciente. 

    —Págame y nos vamos. —le digo sin contemplaciones. 

    —¿Cómo? —pregunta bastante sorprendido, lo sé por su tono de voz; ya que lleva el casco y no se le ve la cara. 

    —Me han dicho que no pagas cómo debes, págame y nos vamos. —le aclaro, para que sepa porque le pido el dinero por adelantado. 

     

    Se le escapo una mirada hacia Carl. 

    —Está bien, aquí tienes 12 de plata. —responde mal humorado. 

    —Espera, las guardo en el baúl y nos vamos. —agradezco contento. 

     

    Salimos en dirección sur, bajando de la montaña; el camino ahora es fácil, volver es lo que será complicado. 

     

    Gran armadura va delante, un grupo de 8 bronces de entre 16 y 18 años; bastante revoltosos en medio y por último un muchacho mucho mejor vestido a mi lado. 

     

    Gran armadura me observa a veces, parece extrañado que no me comporte como los demás y es que no tengo más de 17 años; que están vacilando a sus compañeros con su equipo nuevo y orgullosos de él. 

    —Me pregunto si sabrán usarlo. —digo por lo bajo, no pretendiendo una conversación; solo diciendo lo que pienso en voz alta. 

    —Buena pregunta. —contesta el muchacho bien equipado a mi lado. 

     

    Parece que es un noble de rango bronce el de mi lado, pues está demasiado bien equipado comparando con los otros. 

    —Encantado soy Brad. —ofrezco mi mano y el me mira con superioridad. 

    —Soy Norman Wesley, conde de Viña Agreste; una pequeña villa bajo las montañas, perdona que no te de la mano; labrador…pero no estás en mi rango. —me insulta sin contemplaciones por mi origen humilde. 

    —No importa, tú mismo; ¿sabes tú manejar la tuya? —le señalo y miro su espada, insultándolo también; con una sonrisa chulesca en la cara. 

    —Obvio soy alumno avezado de la rose ¿y tú? —me dice, sorprendiéndome. 

    —Di una clase con él, por lo demás soy autodidacta. —confieso, por un segundo me mira incrédulo. 

    —¡¿Una clase con él?! —luego rompe a carcajadas. —cuidado, apartaos; aquí viene el espadachín legendario. —se mofa de mí. 

    —Es Celes, hijo de la espada. —susurro por lo bajo, pero no me escucha. 

     

    Lo miro mal, pero sigo mi camino en silencio; mientras él se ríe, negando con la cabeza. 

    —Señor autodidacta, ve detrás mío sino quieres morir; igual que esos alborotadores de allí, aunque pensándolo bien es cuestión de tiempo que mueras. —me dice, continuando con su burla. 

     

    Hablando de los alborotadores uno de ellos se acerca a nosotros. 

    —Hola es mi primera misión, ¿habéis visto mi brillante equipo de bronce? —se jacta este. 

    —Magnífico, esta es mi cuarta misión. —le contesto cordialmente. 

    —Guau, increíble; ¿y qué tal te sientes? —me pregunta, sin parar quieto. 

    —Muy tranquilo. —confieso, encogiéndome de hombros. 

    —Qué envidia, estoy muy nervioso; no puedo estarme quieto. —confiesa, aunque no es ningún secreto; se ve a simple vista, la verdad. 

    —Tranquilo, es normal; solo ten cuidado. —le aconsejo amablemente. 

     

    Norman niega con la cabeza. 

    —Muchacho, si quieres llegar a tu segunda misión; no te pongas en primera línea y también va por ti señor cuarta misión, para llegar a tu quinta. —recomienda Norman con abundante desdén en su tono y su cara con gesto burlón. 

    —¿Cuántas llevas tú, Norman? —le pregunto, sin añadir títulos ni apellidos. 

    —Llevo doce misiones, pero soy un auténtico espadachín; Sir Norman o señor Wesley, para ti plebeyo. —me corrige, molesto. 

    —¿Y eso? —pregunta el muchacho joven. 

    —Ha aprendido con de la rose. —le cuento y este abre la boca de la sorpresa. 

    —Ah, entiendo ¿me enseñáis vuestras espadas? —nos pide, deseando verlas. 

    —No desenfundo, salvo para luchar —suelta Norman en una amenaza clara para ambos. 

    —Las espadas no son un juguete amigo, úsalas solo en caso necesario. —corrijo al muchacho, ya que lleva la suya fuera sin cuidado alguno y para no quedar; por debajo de Norman a su vez. 

    —Entendido, disculpad mi ignorancia; soy un novato, ya sabéis. —suelta el muchacho joven, sin pudor alguno y sin malicia ninguna. 

     

    Tras eso el camino fue más tranquilo, hasta que nos cayó la noche encima; estuve hablando con Spike que así se llama el joven, haciendo un nuevo amigo. 

    





   



 Capítulo 9: Guardia nocturna 

     

    —Tu señor cobro por adelantado y tu Sir no necesitas a ese ejército de despojos solo a mí, ambos haréis la guardia esta noche, comed primero y preparaos. —ordena gran armadura. 

     

    Cuando lo miro mal por hacerme trabajar con el señor noble más que por lo que me ha dicho responde. 

    —Necesito que los supuestos mejores trabajéis en equipo, ya has cobrado; así que no te quejes y hazlo, ¿algo que decir al respecto? —me reta, lo miro más mal todavía. 

    —No —escupo con cierto desdén. 

    —¿Y tú señor noble? —pregunta, gran armadura. 

    —Conmigo es suficiente, pero ah; como quieras. —suelta chulesco, que no me necesita. 

     

    Todos los demás miran malamente a mi compañero. 

    —¿Que? Es lo que sois realmente despojos, con equipos oxidados o de segunda mano; con basura nueva en el mejor de los casos, mejor dicho. —dice el noble en sus caras. 

    —Al menos nuestro equipo nos lo hemos comprado con nuestro esfuerzo. —se queja Spike. 

    —¿Nuestro esfuerzo dices? El esfuerzo de la plebe...no vale nada. —descarta el noble. 

    —Dejadlo discutir con necios, no lleva a nada y nos guste o no; en esta misión somos el mismo equipo. —interrumpo la discusión. 

    —¿Necio dices? —desenfunda una espada dorada—. ¿Eres capaz de mantener tus palabras con tu espada? —me reta, instándome a sacar la espada. 

     

    Miro a gran armadura y este asiente. 

     

    Saco mi espada y todos se sorprenden al verla, una espada con un mango de madera negra antigua enjoyada; runas enanas con magia elfa y magia de oscuros, una hoja de un metal blanco desconocido y del grupo solo el noble reconoce estas cosas. Noto como el conocimiento y la confianza de alguien que ha estado en mil batallas me envuelve en el instante en que la hoja sale de su funda y brilla. 

    —¿D-de donde un simple labrador ha sacado una espada cómo está? —titubea Norman. 

    —Heredada —me encojo de hombros, como si no me importara. 

    —No importa, no sabes usarla y yo sí. —ríe nervioso. 

    —¿Eso crees? Comprobémoslo. —lo reto, él se enfada se ve claramente. 

    —¡Te vas a enterar! —grita, está furioso y se abalanza contra mí. 

     

    Me ataca furioso con una técnica y velocidad envidiable, desde arriba, izquierda; derecha, al centro. Los ataques desde arriba e izquierda y derecha los desvío con mi espada, los que van al centro doy un paso lateral y luego cubro ese lado con la espada; cuando el ataque desde arriba es muy rápido, doy un paso para detrás y el ataque falla por sí mismo. A veces gira sobre sí mismo y debo agacharme para evitar el impacto, es cierto que puedo defenderme; pero no me da tiempo de atacar sin jugármela, hasta que se me ocurre una idea o más bien digamos que la espada me incentiva a tenerla. 

     

    Miro a los demás, el piensa que me distraje y ataca desde arriba a matar; desvío su impacto avanzando hacia él, cuando su espada esta fuera de mi alcance, pongo la mía en su cuello. 

    —¡Jaque! —le grito en el oído. 

     

    Tanto el cómo los presentes alucinan, los de bronce me vitorean; el de hierro me mira muy fijo cruzado de brazos y es que no le veo el gesto con la armadura, el noble no reacciona y tan solo mira al suelo intentando darse cuenta como lo vencí o más bien entenderlo. 

    —Tranquilo, estabas enfadado es normal; tus golpes eran demasiado directos y previsibles, hasta un novato cómo yo te vencería...pero eres bueno, no simple fachada. —digo llevándomelo a mí terreno. 

     

    El asiente intentando pensar que mis palabras tienen razón, al fin el de hierro se nos acerca. 

    —Vaya que sorpresa, los dos tienen un manejo de la espada excelente; ¿qué hacen en bronce con ese nivel? 

    —Falta de experiencia —decimos al unísono 

    —Hablare con Curny, ahora que son amigos... ¡hagan guardia! —ordena sin dilación. 

     

    Cuando todos están dormidos estamos vigilando el perímetro, cuando esquivo una boleadora de milagro; al escuchar el sonido doy un paso hacia detrás y eso me salvo de caer en ella, desenfundo mi espada y al ver que Sir Norman quedo atrapado en una. Mientras la espada brilla, vuelvo a adquirir la confianza y la habilidad de quien ha estado en mil batallas. 

    —¡¡Nos atacan!! —grito con fuerza, poniéndome en posición preparado para la batalla. 

     

    Pequeñas flechas y rocas empiezan a caernos encima, desvío todas las que vienen hacia mí; corto algunas en dos, algunos bronces se llevan impactos de piedras o heridas de flechas...ninguna mortal por ahora, Estifen también se lleva impactos, pero está mejor protegido cómo Norman; tras vapulearnos desde la distancia, pequeños seres humanoides de un metro de alto que son como lagartos humanoides salen a nuestro encuentro. 

     

    Un par de bronces huyen y se pierden entre la oscuridad; otros dos están caídos en el suelo llorando y gritando: "mama" o cosas similares, otro inconsciente y uno muerto parece. Solo Spike, Estifen; otros 2 bronce y yo plantamos cara. Los dos bronces arremeten contra un par de lagartijas que cargan hacia ellos, salen heridos; pero ganan la batalla, aunque luego ambos son derribados por una flecha y una piedra. Spike, esquiva una piedra; recibe un flechazo en el hombro, pero corta la cabeza de un lagarto. 

     

    El bronce de la herida de la flecha se tira al suelo, el de la piedra arremete contra otro; pero otra piedra le da mientras está luchando y el lagarto lo va a rematar cuando Spike, mata al lagarto salvando al compañero; pero siendo derribado luego por otra piedra. Stifen a puñetazos limpios, pisotones; se lleva por delante al menos a 10 Lagartoides y estos luego salen huyendo, a por mí vienen 4 a la vez... me atacan con sus lanzas, me cuesta creerlo, pero sus ataques son lentos y evidentes; los esquivo con facilidad y luego en un solo giro acabo con los 4, el resto huyen dejándonos en total oscuridad y silencio. 

     

    Tras hacer un recuento... 

     

    Grupo de aventuras: 

     Perdidos: 2 

     Inconscientes: 2 

     Gallinas: 2 

     Heridos: 2 

     Intactos: 2 

     Líder de expedición: 1 

     

    Los intactos somos Norman y yo. 

    —¿Qué vamos a hacer? —pregunto preocupado por la situación, esta batalla nos ha metido en la mierda de un plumazo. 

    —Tendremos que buscar a los otros 2 en la mañana, curar a los heridos; así que la misión tendrá que esperar que remedio, estoy muy decepcionado de este grupo. —se queja Stifen. 

    —¿Qué esperabas de los despojos? —inquiere Norman. 

    —Pues los despojos han hecho más que tú. —le suelto, volviendo a ver en su cara esa cara furiosa. 

     

    Norman aprieta sus puños... 

    —Brad, muy bien —me felicita Stifen—, a partir de ahora sigo yo con la guardia, acostaros. —nos ordena a ambos. 

     

    Norman protesta por lo bajo, a mi lado; lo miro y niego con la cabeza, me dejo caer en la manta para descansar. 

    





   



 Capítulo 10: recuperación y búsqueda 

     

     A la mañana siguiente, me despierta gran armadura; de una suave patada, me levanto molesto por ello. 

     

    —Oye, ¿qué haces? —le pregunto tras atizarme. 

    —¡Arriba, gandules! —grita, ignorándome. 

     

    Todos los que no están gravemente heridos o desaparecidos nos levantamos, los 2 hombres gallinas, Norman; Spike y yo nos levantamos, los otros 2 duermen heridos. 

    —Brad, elige a 2 compañeros y ve a buscar a los desaparecidos. —me ordena gran armadura. 

    —¿Por qué el, debe ser el jefe? —pregunta Norman molesto. 

    —Porque tú no hiciste nada. —recalca Stifen. 

    —Elijo a Norman y a Spike. —comento, tras pensarlo unos segundos. 

    —¿Seguro de esa elección, chico? —pregunta Stifen sorprendido. 

    —Seguro, Norman no es ningún gallina; solo fue sorprendido. —digo lo que pienso, hasta cierto punto—, y es la mejor espada que tenemos, después de mí. —esto tan solo lo pienso, necesito ganármelo; no buscar gresca con él. 

     

    Norman sonríe y no dice nada, los gallinas agachan la cabeza, uno de ellos... 

    —Por favor, déjame regresar a casa. —pide el más atrevido. 

    —No hay vuelta a casa, si quieres márchate solo; pero no llegarás con vida. —le señala el rumbo a tomar y le da la espalda, niego con la cabeza; pero no digo nada. 

     

    Le castañean los dientes de miedo. 

    —Vosotros dos a cuidar a los demás. —les ordena al ver que no se van, sin mirarlos si quiera. 

    —¡Sí señor! —gritan ambos aterrados y aliviados, porque esa sea su misión. 

    —Encuéntralos. —me pide, mirándome con severidad. 

    —¿Y que harás tú? —pregunto, porque mucho mandar; pero no veo que haga nada. 

    —Proteger a los heridos, a los gallinas y cavar 2 tumbas. —sentencia, apenado; aun con la armadura; se le ve en los ojos. 

    —... —guardo silencio, también me siento apenado; miro a mi espada con desdén, no me ha servido esta vez para evitarlo y luego relajo mi furia...mi espada no tiene la culpa, soy yo el que no le sigue el ritmo y no al contrario; quizás si no la hubiera llevado, hubieran muerto más. Si seguramente. 

     

    El silencio se adueña del grupo y partimos tras eso. 

     

    Un compañero de los heridos murió, la otra tumba es para los Lagartoides; creo firmemente que Carl los hubiera dirigido mejor, es culpa de Stifen que haya muerto. 

     

    Buscamos por toda la zona, cuando llegamos a un sitio donde vemos la escena de una batalla; un escudo muy abollado y una espada llena de sangre azul, pero la sangre azul nos guía hasta una cueva y guardo el equipo por si acaso. 

    —¿Qué haces? —pregunta Norman. 

    —Voy a entrar en la cueva, uno de nuestros compañeros está muerto o herido; ha sido raptado por los Lagartoides y voy a rescatarlo. —replico, mirándolo sorprendido; por su pregunta. 

    —¿Cómo? Piensas meterte en su cueva a sabiendas de que puede ser una trampa... ¿estás loco? —insiste Norman. 

    —No es una trampa, si nos atacaron de noche; es porque ellos duermen por el día. —presumo, no soy un sabio al respecto; pero es lo lógico. 

    —...digas lo que digas no voy a entrar ahí. —señala la cueva, asustado. 

    —Está bien, no voy a obligarte; quédate en la puerta, Spike tu ve a avisar a gran armadura. —les pido a ambos, sin querer dar una orden peligrosa para ninguno de los dos. 

    —¿Seguro? ¿no necesitarás ayuda? —me pregunta Spike, que de lejos; parece más valiente o comprometido que Norman. 

    —Seguro, ve. —asiento, fingiendo tranquilidad; para convencerle. 

     

    Spike mucho más obediente, corre hacia el campamento. 

    —¿Para qué me quieres en la puerta? —me pregunta Norman, antes de que entre. 

    —Sí es una trampa, no los dejes pasar. —le pido dando un paso hacia delante. 

    —Si vienen muchos huiré, te aviso. —me comenta, para que no espere lo contrario.  

    —¿Sabes? —pregunto avanzando —Pensé que realmente te habían atrapado y no que eras un cobarde cómo los gallinas, dejándote atrapar. —suelto casi entrando por la cueva. 

    —...está bien —gruñe al poco —por aquí no pasará nadie, salvo tu ¿contento? —inquiere molesto. 

    —Mucho —digo entrando —nos vemos. —me despido, no recibo respuesta; pero tampoco la espero. 

     

    Entro en la cueva con mi espada que comienza a brillar por sí sola, como la otra vez. 

    —Te empiezo a querer "Luciérnaga Dorada" —susurro y beso el mango, el brillo se acentúa una décima de segundo; no, ha sido imaginación mía. 

     

    Avanzó por la cueva, hasta que llegó a la sala común; donde muchos de esa raza están dormidos, la luz de la espada mengua y deja la sala en penumbra cómo si la espada entendiera la situación o quizás cómo si mi mente la controlará. Escucho a alguien quejarse, sigo el rastro y veo a uno de los aventureros bronce sin equipo; totalmente apalizado y atado. 

    —¿Estás bien? —susurro, muy cerca de él; para que solo él me escuche y no alertar a los enemigos. 

     

    El en el mismo tono y con cara de aterrorizado. 

    —Sácame de aquí. —suplica en un susurro, esperanzado al verme. 

     

    Asiento, lo desato; le devuelvo su equipo, él lo mira con cierto miedo; pero lo coge y le hago señal de que me siga. 

     

    Cuando hemos terminado de cruzar la sala común, uno se despierta y da la alarma. 

    —¡Corre! Norman te espera fuera. —grito, para llamar la atención sobre mí y darle una oportunidad de huir. 

     

    El bronce asiente y sale corriendo a toda la velocidad que le permite su cuerpo magullado, me pongo en el pasillo; para hacer de tapón, pero lo primero que hacen es acribillarme con piedras y flechas. Ninguna da en el blanco, eso los asusta; se miran entre ellos incapaces de cargar contra un enemigo impoluto, voy retrocediendo y ellos me siguen sin atreverse a cargar contra mí. 

     

    Norman por su parte, escucha el sonido de alarma; niega con la cabeza y al no ver enemigos fuera, entra para dentro...solo para darse cuenta de que tiene 4 enemigos para el solo que han salido de pasadizos secretos a los laterales. 

    —Vaya... parece que sois míos; os voy a hacer pagar la vergüenza que me habéis hecho pasar y vais a desear no haber nacido, engendros apestosos. —dice mientras desenfunda su espada y su escudo. 

     

    El de la Honda y la ballesta le disparan, él se cubre con el escudo; los dos de la lanza cargan contra él, desvía una con el escudo y otra con su arma; de un giro de muñeca corta la yugular del primero. El otro retrocede... 

    Los otros aprovechan para dispararle a placer, pero su escudo hace las veces de muro; Norman carga contra el de la lanza, este intenta detenerlo; extiende su lanza. Pero Norman atrapa la lanza con el brazo del escudo y la corta en dos de un plumazo, luego se adelanta y con la espada lo corta en diagonal; mientras lo ve estupefacto. 

     

    Tras eso, los otros dos salen corriendo y Norman tras ellos. 

    —¡No huyáis cobardes asquerosos! —ríe divertido. 

     

    Mientras tanto el bronce corre cuanto puede, cuando por pasadizos salen 4 enemigos delante; va a retroceder, pero lo cercan otros 4 por detrás. 

    —Maldita sea...voy a morir aquí, ya me lo dijo mi padre; "hijo mío, ser aventurero es muy peligroso", padre no te avergonzare moriré luchando y cantaran canciones de mi valía que tu escucharas para emocionarte recordándome —dice, mirando el cielo; aunque solo ve el techo de la cueva, su mente esta muchos años en adelante y en otro lugar pensando en su padre. 

     

    Los enemigos se ríen en su gutural idioma y se preparan para lanzar sus ataques sabiéndose victoriosos, los lanceros se acercan; los honderos y ballesteros cargan sus armas, cuando el bronce sale corriendo en zigzag escudo por delante. 

     

    Esquiva la piedra y flecha que salen desde detrás, con el escudo para las de delante; con la espada alcanza a uno de los Lagartoides con lanza, el otro intenta ensartarlo con su lanza; pero el escudo hace su trabajo. Corta la cabeza del segundo lancero, pero una flecha se le clava en la espalda; una piedra da en su casco, cae al suelo y se arrastra hacia detrás topando su espalda con la pared...está rodeado por 2 honderos, 2 ballesteros y 2 lanceros; mira hacia la derecha ve la luz de fuera, mira hacia el frente a sus enemigos. 

    —Tan cerca eh estado...soy tan débil, tenías razón soy un inútil y moriré en mi primera misión. —susurra entre las risas de los lagartos; cuando aparece en escena por un lado Norman. Este está persiguiendo a 2 Lagartoides que le disparan piedras y flechas, pero su puntería deja mucho que desear fruto del pavor que este les infunde; a la par que intentar huir de el con desesperación, que llama la atención de los otros que empiezan a dispararle a discreción y los lanceros corren hacia este para frenarlo...olvidándose del pobre aventurero herido y aturdido, que se siente melancólico; por ver cercana su muerte. 

     

    Norman está furioso y de dos simples cortes mata a ambos Lagartoides al acercarse a él, es diestro con la espada; con el escudo detiene la mayoría de proyectiles y el resto, lo hace su armadura. Empiezan a retroceder y al ver el ánimo de Norman junto con la habilidad el bronce se contagia, agarra su espada; grita y parte en dos a un ballestero por la espalda, los otros empiezan a correr aterrados. 

    —¡No huyáis Lagartos cobardes! —grita el aventurero. 

     

    Norman va a perseguirlos, pero al ver el estado lamentable del compañero; se para. 

    —Vamos escoria te sacaré de aquí, agárrate a mí; eres valiente para ser lo que eres; si después de esto quieres seguir como aventurero, te aceptaré en mi grupo. —dice Norman, sorprendiendo al aventurero. 

    —Gracias, viniendo de ti es un halago; lo pensare. —sopesa el aventurero, pensando seriamente si volver a ser aventurero o no. 

     

    Por su lado, Brad retrocede bien; hasta que 4 salen de detrás por un pasadizo y llegan los otros 3 corriendo, los 7 planean atacarlo por la espalda y el grupo grande por el frente envalentonados por la nueva situación. 

     

    Las piedras y flechas llueven desde ambos lados, Brad se mueve a tanta velocidad; que ninguna de ellas; alcanza su objetivo, los lanceros deciden atacar desde ambos lados para acrecentar los problemas de nuestro héroe. 

     

    Pero al llegar al alcance, gira a tanta velocidad; que hace un remolino de aire, corta en pedazos a los próximos y lanza por los aires a los cercanos. Aprovecha jadeante y sudoroso la ocasión para escapar de allí, remata a cada enemigo que le sale al paso; deja vivir a los que están lejos y no representan un peligro directo para él, la espada lo hace moverse bien; pero es su cuerpo el que a veces no soporta el ritmo. 

     

    Una vez fuera...Norman y el bronce son recibidos por gran armadura de hierro, esperan un rato para ver si Brad sale; cuando ven que no... 

    —Lástima, era un buen muchacho; se sacrificó por ti, espero que intentes ser la mitad de bueno que era él. —suelta gran armadura de hierro. 

    —Juro porque me llamo Drake y por mi padre Ladford, que lo intentare. —garantiza el aventurero herido. 

    —Vámonos... —dice cabizbajo gran armadura de hierro, por perder a otro. 

    —Espere, ¿no entramos a por él? —pregunta Spike, queriendo rescatar a Brad. 

    —¿Ahí dentro, estás loco? —señala Norman. 

     

    Norman sonríe, Brad ha caído como un héroe; un buen final para él, y ahora él, es el mejor del grupo. 

     

    Se dan la vuelta, cuando escuchan ruido de pisadas dentro; todos se ponen en guardia y se sorprenden al ver salir a Bradintacto de la cueva. 

     

    Nadie dice nada no tienen palabras. 

    —Cuidado, me persiguen. —avisa este, jadeante y asfixiado. 

    —Tranquilo —dice gran armadura, confiado. 

     

    Todos se alejan unos pasos de la cueva y alucinan al ver que los Lagartoides no salen fuera, se paran en seco en la puerta. 

    —Son nocturnos, no saldrán por nada del mundo. —explica Stifen y tras eso, todos se marchan al campamento; confirmando lo que pensaba Bradley. 

     

   





Capítulo 11. La misión 

     

     La misión continua, aunque lo más sensato sería una retirada a tiempo; los dos bronces que tienen miedo quieren volverse a la ciudad; pero gran armadura les ha convencido de que al menos terminen la misión, que ya luego podrán hacer lo que quieran. 

    —Yo que vosotros terminaba la misión, si volvéis ahora; volvéis solos. —sentencia este, para terminar de convencerles y estoy tentado de acompañarlos para que no sufran riesgos; pero...algo me dice que, si me voy esta misión acabara en desastre. 

     

    Con esa frase ambos decidieron continuar, cargamos con un herido grave; que nos turnamos para cargar en un transporte armado, un herido leve y un herido moderado...uno se perdió y no apareció más y el muerto que fue enterrado, luego Norman; Spike y yo. 

     

    Me acerco en el camino a hablar con Estifen. 

    —¿Qué quieres, Brad? —me pregunta estresado. 

    —... —pienso si decírselo o no, finalmente me decido—, creo que no llevas al grupo como deberías. —le comento, veo en sus ojos una mala mirada. 

     

    Ignoro su gesto, pues no puedo ver su cara; por su armadura completa. 

    —Explícate. —me pide con voz seca y cortante. 

    —Carl es un desastre, pero él se anteponía en el peligro; me dirigía, para que no muriera y tú con esa armadura es difícil herirte. —argumento, para convencerlo—, ¿ese es tu ejemplo? —ríe divertido—. Carl tiene más compañeros muertos que cualquiera de los aventureros del gremio en Besolla, yo pierdo algunos; es cierto, porque les doy la oportunidad a los nuevos de destacarse cómo héroes. —me suelta, como si fuera una gran persona; se tiene en alta estima, eso seguro. 

    —… —guardo silencio en un primer momento —pero creo que si los dirigieras. —empiezo a decir, el niega con la cabeza. 

    —Un héroe no necesita ser dirigido. —rechista, de forma molesta. 

    —¿Por eso llevas tantos bronces? —pregunto, mirando a los chicos. 

    —En efecto, cantidad y no calidad; para descubrir más rápidamente quien vale la pena o no, gracias a esta misión muchos bronces que no valen para esto se retirarán y no morirán. —me da la razón, me explica su forma de verlo. 

    —...entiendo, perdona por juzgarte...pero muchos volverán en una caja de madera. —toco su hombro y empiezo a retirarme. 

    —Lo entiendo, no sabes mucho de este mundo aun; supongo que Curny tiene razones para no querer ascenderte todavía, te falta visión y contraste sobre el tema. —argumenta, achacando mis palabras a mi falta de experiencia. 

     

    Me duele un poco que me diga eso, pero acepto la crítica; me pongo detrás de nuevo en silencio, hasta que llegamos a la entrada de un bosque y Estifen ordena montar el campamento. 

    —Hemos llegado al lugar de la misión, vamos a comer algo y luego nos internaremos en el bosque; una vez dentro no os separéis del grupo o ninguno volveréis con vida a Pueblo Besolla. —dirige el grupo por primera vez, parece que mis comentarios también le dolieron a él y sus palabras solo fueron un rebote de ese dolor. 

     

    Los 2 bronces miedicas cuidan de los heridos, Norman; Spike y yo comemos, bebemos. 

    —¿Preparados para la misión? —pregunta Spike jovial cómo siempre. 

    —Nací preparado —asegura Norman. 

    —Estoy deseando ver a la criatura que devoró a un grupo de bronces. —digo, para comprobar la habilidad de mi espada; pero ellos no lo saben. 

    —No será nada especial, ya ves que la mayoría de bronces no están preparados; mueren con facilidad, dejan la vida de aventurero prematuramente o acaban lesionados de por vida y siendo guardias de algún puesto fronterizo sin importancia. —deja caer Norman, la cara de Spike es un poema. 

    —Eres cruel —pienso, pero Spike lo dice en voz alta. 

    —Es la verdad, si te parece cruel la verdad; lo soy. —asegura Norman fríamente. 

    —La vida es cruel y más la de aventurero, no cualquiera nació para ser un héroe. —en esto apoyo a Norman, pero solo porque creo que es así. 

     

    Norman se ríe y Spike niega con la cabeza, disgustado. 

    —¿Desde cuándo estas con él y su forma de pensar? —me pregunta dolido. 

    —Desde que hable con Stifen, veo lógica a su forma de actuar; ahora que hable con él, entiendo lo que hace y porque lo hace o eso creo. —me explico para que me entienda, no quiero que piense que soy un desalmado; como Norman. 

    —Voy a hablar con él...para ver si lo entiendo yo. —me explica, asiento y lo dejo marchar. 

     

    Cuando Spike se marcha. 

    —Así que...ahora entiendes que este mundo no es para todos, solo para los que tienen madera. —deja caer Norman, con un cierto tono de mofa en su tono. 

    —...si... —afirmo reticente y sin ninguna gana de darle esa satisfacción. 

    —¿Y crees tenerla? —pregunta divertido 

    —La tengo. —contesto con seguridad. 

    —Eso lo veremos contra este monstruo, gallito. —suelta como si el no estuviera nervioso. 

    —Lo veras. —digo un poco nervioso. 

     

    Al poco vuelve Spike abatido. 

    —¿Qué piensas ahora? —le pregunto interesado. 

    —Que quizá no fue buena idea aceptar esta misión, con mis habilidades actuales. —suspira alicaído. 

    —Tranquilo, yo te cuidaré. —le digo convencido. 

    —No deberías prometer cosas que no sabes si podrás cumplir. —rechista Norman, molesto. 

    —Sí lo prometo, es porque sé que puedo. —aseguro, molesto también. 

    —Gracias, pero si necesito protección ¿qué clase de aventurero seré? —pregunta Spike, con un tono de reprimenda hacia sí mismo. 

    —Un... —empieza a decir Norman 

    —Aventurero que está aprendiendo, para ser un héroe algún día. —termino la frase por él. 

     

    Norman se molesta y Spike sonríe. 

    —Bueno, ahora que he comido vamos a decidir las posiciones; Brad delante con Spike, Norman con los cobardes y los heridos conmigo. —organiza Stifen, gran armadura. 

     

    Todos asentimos, los cobardes protestan y dicen sus nombres; Alan y Rek, nombres que la mayoría no recordaremos mañana. 

     

    Entramos en el bosque, a los pocos pasos todos deben encender una antorcha; pues el bosque es muy frondoso y apenas se ve nada, sin embargo; yo no me percató de eso y observó el bosque, igual que si fuera de día. 

    —Brad ¿no vas a encender una antorcha? —pregunta Spike a mi lado. 

    —No, ¿por qué? Veo bien con la tuya. —le respondo, ya que veo bien en realidad y pienso que es por su antorcha. 

    —Ah, entiendo. —dice, incrédulo. 

     

    Seguimos caminando por terreno frondoso, donde Stifen y Norman tienen problemas; a los novatos les cuesta moverse también con sus armaduras ligeras, sin embargo; por mi parte me cuesta moverme por el terreno, pero sin armadura voy bien. 

    —¿A qué tonto se le ocurre luchar con un gran monstruo, rodeados de oscuridad; en terreno desconocido, de difícil acceso y movilidad? —pregunta Spike. 

    —¿Rodeados de oscuridad? Pero si es de día y se ve perfectamente, la poca oscuridad que hay; La ilumina tu antorcha de sobra. —le respondo frunciendo el ceño. 

    —¿Eh? ¿pero qué dices? Si a 4 metros de mí no veo nada más que sombras, y a unos 8 ya no veo ni sombras ni nada. —me explica Spike. 

    —Yo veo tranquilamente a 50 metros de nosotros o más, vamos como antes. —me reafirmo, sin comprender que pasa. 

     

    Spike se para de repente y me mira con los ojos abiertos de par en par. 

    —Yo solo veo a Stifen con los heridos y son una sombra, ¿tú ves a Norman con los gallinas? —me pregunta intrigado. 

    —¿A Alan y Rek? ¡perfectamente! Norman se ha quedado atascado entre dos arbustos y ambos lo están ayudando a desengancharse. —comento, riéndome al ver lo que veo. 

    —¡Stifen! —grita Spike. 

    —¿Sí? —pregunta este, mirando hacia nosotros; guiándose por la voz de Spike. 

    —Reúne al grupo —pide Spike, este lo piensa un momento; luego me mira a mí y lo hace. 

    —Grupo formad un círculo a mi alrededor. —ordena, resoplando; por el esfuerzo de avanzar por terreno difícil, con armadura pesada. 

     

    Veo como todos lo hacen con algunas dificultades y Norman tarda más en llegar junto con sus compañeros. 

    —Lo siento no podía desengancharme de dos ramas. —se disculpa, temiendo ser ridiculizado. 

    —Eran arbustos. —le corrijo, para molestarlo. 

    —¿Cómo lo sabes? Si yo no podía verte a ti. —se defiende, cruzándose de brazos. 

    —él ve a través de esta extraña oscuridad. —relata Spike. 

     

    Todos me miran sorprendidos 

    —¿En serio, vosotros lo veis oscuro; todo? —pregunto para confirmar. 

    —Oye...ahora que me fijo, tus ojos brillan en un extraño celeste. —suelta Stifen, sin contestarme. 

    —¿Celeste? Yo recuerdo que tenía los ojos marrón caca. —suelta Norman, tan amable cómo siempre. 

    —¿Celeste? de niño los tuve celestes cómo mi madre, pero luego los cambié a pardos como mi padre. —les comunico, pero solo pueden pensar cosas raras; lo veo en sus caras. 

    —¿Eres hechicero o algo? —pregunta Stifen 

    —No que yo sepa. —replico, sonriente. 

    —Es igual, aprovechemos esa ventaja... —suelta Stifen —Brad delante seguido de Spike y Norman a tus laterales, gallinas detrás; sin perder de vista al guía, ¿entendido? —nos pregunta para cerciorarse. 

     

    Todos asienten. 

    —Brad, buscamos un árbol con un cartel en otro idioma; que rompe el sendero en dos caminos. —me explica la información que tiene. 

    —Entendido, seguidme. —no me hace falta más y comienzo a caminar. 

     

    Norman va refunfuñando y Spike lleva una sonrisa. 

    —Oye he estado pensando, si sobrevivimos me gustaría formar parte de tu grupo. —comenta Spike. 

    —¿Vaya dos escorias unidas, jamás serán vencidas? —se mofa Norman. 

    —Cállate Norman, no seas envidioso; también puedes unirte si quieres. —le ofrezco a sabiendas que dirá que no, sino no lo haría. 

    —¡Ni muerto! —grita, haciéndonos reír. 

    —La verdad Spike es que me siento halagado, pero no tengo grupo; simplemente acepto misiones que otros me ofrecen. —le confieso, la realidad. 

    —Bueno, pues haremos los dos lo mismo; hasta que tengas uno. —sonríe Spike, delatando que no será fácil decirle que no. 

    —Está bien hecho, pero no mueras. —le ofrezco la mano para sellar el trato. 

     

    Nos damos la mano con fuerza. 

    —Creo que voy a vomitar. —suelta Norman, provocando que Spike y yo sonriamos; mientras este finge arcadas. 

    —Lo intentare. —asegura Spike, con fuerza en su mirada. 

    —Casi me hacéis vomitar. —nos acusa este. 

     

    Ambos negamos con la cabeza. 

    —Norman eres un tipo realmente odioso, pero luchas bien. —opino, soltándole lo que pienso. 

    —Gracias señor de las escorias, a pesar de tu escoriano aspecto; debo admitir que querría tener esos ojos y esa espada, quizá algún día pague por ellos. —me deja caer, para ver si tienen un precio. 

    —Lo siento, no están a la venta. —rechazo rotundamente. 

     

    Escupe al suelo con cierto desdén y no dice nada. 

     

    Poco después llegamos al dichoso árbol. 

     

    Decir que aquí hubo una matanza se queda corto, hay 10 cadáveres de bronces; regados por todas partes y matados de forma muy dispares, hay uno que tiene más heridas que ninguno. 

     

    Nos repartimos por todo el lugar, Alan y Rek vomitan; Norman observa cada cadáver con atención, Spike se pega a Stifen asustado y por mi parte intento leer el cartel. 

    —¡Cuidado! El señor del bosque yace aquí. —reza el cartel. 

     

    Al decir esas palabras Stifen se pone tieso cómo un palo. 

    —¿Qué pasa? —le pregunto al ver su reacción. 

    —¿Qué has dicho? —me interroga nervioso. 

    —Lo que pone en el cartel —señalo el cartel. 

    —¿Puedes leerlo? —me pregunta, aun intranquilo. 

    —Sí, ¿por qué; tu no? —pregunto con curiosidad. 

    —Es Ancestral antiguo, nadie puede. —suelta dejándome planchado. 

    —... —no digo nada, pero miro mi espada lleno de incertidumbre, ¿será una espada de ese tiempo? O simplemente una espada mágica con estas propiedades. 

     

    Los demás empiezan a mirarme con cierto miedo, respeto o recelo. 

    —¿Quién eres chico? —pregunta Stifen. 

    —Soy el hijo de un labrador, simplemente Brad. —me encojo de hombros. 

    —... —el me observa, pero no dice nada. 

     

    El silencio nos rodea, hasta que unas pesadas pisadas; hacen temblar el suelo, como ellos no ven...se acercan a mí y me rodean entero. 

    —De rodillas todos y preparados, Brad tu eres nuestros ojos... —ordena Stifen, para que pueda ver alrededor; sin nadie que me tape la vista. 

    —Entendido. —asiento y miro dando una vuelta en círculo. 

     

    Mientras mis compañeros están de rodillas pegados a mí; incluso el herido leve y el moderado van a luchar, el grave es el único que no va a hacerlo y desenfundo mi espada. Esta comienza a brillar deshaciendo un poco la oscuridad que nos rodea, al desenfundarla recibo el conocimiento de las mil batallas; una confianza y seguridad en mí mismo absolutas, la creencia que puedo ganar a cualquiera y a todo ser vivo o muerto que se mueva. 

     

    De entre dos árboles sale una mano grande que los separa, es un árbol andante con cara; brazos y una cabeza con barrotes, un engendro de la naturaleza sin duda. 

    —¡¿Qué diablos es eso?! —grito con los ojos desorbitados. 

    —No importa, ¿por dónde? —pregunta Stifen. 

    —Seguidme. —digo con confianza. 

     

    Salto al grupo con celeridad, Norman me sigue; seguido por Stifen y luego Spike, luego los demás cargan en grupo. 

     

    Cuando alcanzó al árbol este intenta agarrarme, le cortó la mano; mientras esté grita de dolor, v sigo hacia delante; pero una de sus raíces me impacta rápido y me tira por los aires hacia detrás. Lastimado pero vivo, Norman es revoleado por la mano herida de un simple revés; lo lanza contra un árbol vecino y este resbala hasta caer al suelo, Stifen bloquea la otra mano que trata de agarrarlo con el escudo y recibe varios impactos de las raíces, pero por su peso no lo mueven y consigue herir al árbol clavando su lanza en el tronco; pero luego la lanza se queda ahí clavada y el árbol cabreado le impacta con sus dos puños empotrándolo contra el suelo, es un amasijo de metal así que ignoro si está vivo o muerto. 

     

    Spike aprovecha el despiste del árbol, pero las raíces lo mantienen a raya; corta varías raíces; pero eso solo parece cabrear al árbol, llega el grupo dirigido por Drake; algunos son vapuleados por las raíces de inmediato, otros consiguen cortar alguna raíz y cabrear más al árbol. 

    —¡Spike cuidado! 

     

    Grito al ver que el árbol se dispone a aplastarlo, y este se aparta justo a tiempo; gracias a mi aviso. 

     

    Norman se levanta. 

    —¡Pagarás eso criatura! —grita, rabioso. 

     

    Carga contra el árbol y es detenido por un puño del árbol, este le hace un corte superficial y luego empieza un intercambio de golpes con el árbol; lo esquiva y bloquea para poder cortarlo, Stifen también se levanta aturdido agarra su lanza y la saca con esfuerzo la otra mano va hacia él y él clava su lanza en ella. 

    —¡Ahora! Sus manos están ocupadas, ¡¡atacad!! —ordena Stifen, a gritos.  

     

    El grupo se reorganiza y vuelve al ataque, Spike y Drake cortan raíces mientras luchan con ellas; me levanto aun aturdido, corro hacia el árbol y consigo clavar mi espada profundamente tras cortar todas las raíces de ese lado. El árbol gira cómo un remolino, todos acaban volando por los aires; excepto los heridos que fueron clavados en dos ramas y volaron por los aires. 

     

    Doy una voltereta hacia detrás y caigo de pie frente a él, pero mi espada sigue clavada en su tronco; desenfundo la espada negra y noto cómo muchos conocimientos se van perdiendo segundo a segundo...como la oscuridad nos va rodeando paulatinamente. 

    —¡¡Retirada, esté no es un monstruo de nivel bronce; ni siquiera es nivel hierro, quizá acero o plata!! —ordena Stifen. 

    —¡No sin mi espada! —grito, yendo a por él. 

    —¿Eres idiota, prefieres perder la vida? —me pregunta Stifen, mientras paso por su lado ignorándolo. 

     

    Cargo contra el árbol. 

    —¡Idiota! ¡¡Vas a morir!! —grita Stifen, extendiendo su mano; en gesto claro de desesperación. 

     

    El árbol me golpea con su puño, desvío su golpe con mi brazo cómo si fuera la espada y duele horrores; intenta cazarme cómo a una mosca con la mano herida, clavo la espada negra en ella y el árbol grita. Acto seguido salto con la rodilla y puños al frente golpeando su cara, el árbol pone cara de dolor; aunque a mí también me ha crujido todo y cuando caigo agarro mi espada, pero la saco hacia arriba alargando la herida que ya tiene. 

     

    El árbol da un grito de agonía y antes de caer, dispara piñas a todo su alrededor; las bloqueo con mi espada, recojo la espada negra de la mano clavada; salto al suelo y cargo hacia él. 

     

    Una vez llego hasta donde la herida, clavo ambas espadas en él; y le hago un corte profundo entre las raíces y la cara. 

     

    Cuando me doy la vuelta para enseñarles mi trofeo a mis compañeros, todos excepto Norman y Stifen están inconscientes o mal heridos. 

    —¡Fantástico! —grita con euforia Stifen—, pero teníamos que llevarlo vivo. —me recuerda, con el fragor de la batalla lo había olvidado. 

    —Lo sé y lo siento, pero era imposible. —me disculpo. 

    —¿Cómo te mueves así? —pregunta Norman. 

    —¿Así como? Me movido normal —le pregunto, sin darme cuenta de ninguna anomalía. 

     

    Ambos niegan con la cabeza. 

    —¿Y ahora qué? —pregunto al ver el desastre aquí acontecido. 

    —Tendré que curar a los demás, si no queremos que mueran; vosotros atad con esto a la criatura tenemos que llevarla, para cobrar algo. —dice resignado. 

    





   



 Capítulo 12. Regresando al gremio 

     

   Arrastrando al monstruo atado a cuerdas vamos a toda velocidad contra reloj, los más fuertes y sanos en los flancos; los heridos que pueden ayudar dentro del grupo, se está haciendo de noche y estamos cerca de la madriguera de esas cosas. Jalamos y jalamos, todos estamos en silencio; dos muertos, un desaparecido y el resto heridos de diversas consideraciones. 

     

    Stifen y Norman tan solo están magullados, por mi parte tengo un solo cardenal; además recupere mi espada, si la hubiera perdido estaba acabado y tendría que volver a casa humillado. Los ánimos no están para conversar, además todo nuestro esfuerzo se lo dedicamos a jalar; a lo lejos se ve la ciudad, pero es obvio que no llegaremos a tiempo al menos no con el esfuerzo y el peso extra. 

     

    Dejo de jalar jadeante, todos me miran mientras siguen. 

    —¿Se puede saber qué coño haces? —pregunta Norman, con su cortesía típica. 

    —Estoy harto de huir, además necesitamos una distracción; sino no llegaremos a tiempo, llevad a todos a salvo. Yo me ocupo. —digo desenfundando mi espada. 

     

    Noto como el conocimiento y la confianza de alguien que ha estado en mil batallas me envuelve en el instante en que la hoja sale de su funda y brillan sus runas con un blanco fulgor. 

    —¿Planeas enfrentarte a ellos tu solo? —pregunta Stifen. 

    —Este tipo está loco. —aprecia Norman. 

    —¿Y qué problema hay? Ya me pagaste, llévalos a salvo. —le pregunto, Stifen asiente. 

    —¿Tienes un plan? —me pregunta Spike. 

    —Lo tengo, seguid adelante. —les pido. 

    —¿Necesitas ayuda? —me insiste este. 

    —Ninguna, ayúdalos a llegar a salvo. —digo, dirigiéndome a la entrada de la cueva. 

    —Brad, no mueras. —pide Stifen, en respuesta asiento y sigo mi camino. 

     

    Mientras me voy estos cambian impresiones. 

    —Jodido, loco. —insulta Norman 

    —Al menos él es un hombre —aprecia Stifen, causando el disgusto de Norman 

    —Yo diría un suicida, mas bien. —rechista Norman. 

    —Yo creo que él es un héroe. —suelta con ojos llenos de admiración Spike. 

     

    En la cueva veo cientos de ojos esperando que la luz desaparezca, para salir; en sus ojos detecto la rabia que sienten al verme frente a su cueva, entonces recuerdo las palabras de Carl. 

     

    Cuando me metió en el pasillo y dijo: “aquí no podrán usar su número”. 

     

    Como tal cargo espada en mano, ellos disparan con puntería mejorable; se ve que la luz del día les perjudica, otra cosa que usar a mi favor. Una vez entro en la cueva, cortando la cabeza a un par de ellos; empiezan a luchar conmigo, entonces uso la ventaja: 

     

    —¡Luciérnaga brilla! —le pido y la espada brilla tan cegadoramente que hasta yo tengo problemas para ver. 

     

    Ataco a cada sombra, ellos gritan de dolor; aun así, intentan defenderse, pero perecen en el intento. 

     

    Cinco minutos después, desaparecen en el interior de la cueva; aprovechando que me han dejado solo, corto la entrada de la cueva por todas partes hasta conseguir que se derrumbe. 

     

    —Supongo, que con esto será suficiente; gracias Luciérnaga. —beso su mango. 

     

    La espada brilla menos, así es como cuando el grupo está por entrar en la ciudad; les doy alcance, exhausto y jadeante. 

    —Estás vivo. —aprecia Norman, sorprendido. 

    —¿Qué hiciste? —pregunta Spike, viéndome intacto. 

     

    Stifen solo me mira sorprendido. 

     

    —Derrumbe la puerta de su cueva. —me encojo de hombros, como si no fuera nada. 

     

    Los guardias de la entrada me miran sorprendidos. 

    —Otra misión que consigues hacer y pareces estar bien. 

    —Sí, pero esta vez; si fue dura. —aprecio cansado. 

    —Podría ser peor. —suelta Stifen, inquiriendo que abra algunas peores. 

     

    El gremio se encarga de transportar a la criatura, aunque se quejan de que está muerta; también se llevan a los heridos, y le pagan a Stifen. 

     

    Según veo, este les paga según méritos; todos están decepcionados, se lo veo en su cara y sienten que se jugaron el cuello por nada. 

    —No vuelvas a contar conmigo. —le dice Norman 

    —Ni conmigo. —suelta Spike. 

     

    Los demás lo miran mal y no tienen el valor de decir nada. 

    —Al final tú fuiste el único que merecía el precio. —argumenta Stifen. 

    —Tu realmente eres, un avaro y un estafador. —comento y él se ríe. 

    —Estaría contento de trabajar contigo de nuevo. —dice para ver que respondo. 

    —Quizá en alguna ocasión, pero a mí y los que vengan conmigo; se nos paga antes, ya lo sabes. —le aviso, para que luego no haya sorpresas. 

    —Entendido, me gustas chico; trabajas bien y tienes madera. —responde, marchándose. 

     

    Voy al gremio, donde Curny me recibe. 

    —Vaya, estas… —empieza a decirme. 

    —¿Vivo? —pregunto, pero ella termina su frase igual. 

    —Destrozado. —sentencia. 

    —¿Puedo coger la cena, darme un baño y dormir? —le pregunto. 

    —Si espera, Stifen también me ha propuesto que asciendas; ¿te gustaría ascender? —me pregunta. 

    —No, déjalo estar. —sonrío, no me parece importante ascender rápido; prefiero ayudar a los de abajo a sobrevivir, un tiempo. 

    —Entiendo, entonces entra al baño; te daré tu habitación de siempre, siéntete como en tu casa. —me ofrece, haciéndome sonreír de nuevo. 

    —Hogar, dulce; hogar. —digo, subiendo las escaleras y ella sonríe. 

     

    Tras ducharme y cenar, me llevo dos días durmiendo; estoy agotado, pero lo peor no fue eso y es que mi ánimo también está un poco mal. 

     

    —¿Qué soy sin la espada? —esa es la pregunta que me ronda una y otra vez, la cabeza; Norman tiene razón, hago algo así como trampa—. ¿Qué hare si la pierdo? —pregunto, mientras lo pienso aterrado. 

      

   



 Capítulo 13. Sueños extraños 

     

    Despierto sobre una montaña de cadáveres, grito asustado; cuando frente a mi veo a un tipo luchando contra más de veinte enemigos el solo y se mueve como cuando, llevo la espada. Su pelo es plateado, lleva una armadura de plata ligera; solo lleva esta espada, pero está venciendo a unidades pesadas enemigas cortándolas como mantequilla. 

     

    Cuando me levanto el tiempo se detiene y este me mira, se arrodilla y me tiende la espada; agarro la espada, todo cambia a nuestro alrededor y veo mi campo con mi padre trabajando mirando el horizonte. 

    —¿Esto qué es? —le pregunto, perplejo. 

    —La espada te ha sido otorgada por algún motivo, tu no eliges a la espada; ella te elige a ti, yo soy Celes tu predecesor. —se presenta. 

    —¿Tú eres Celes, el hijo la espada? —pregunto sorprendido. 

    —No, bueno sí; fue un título que me dio la gente, porque en batalla solo usaba esta espada. —me cuenta. 

    —¿Y por qué la recibiste tú? —le pregunto. 

    —Mi país Nauraría, se encontró entre los dos grandes imperios; entonces en la guerra de los tres países, los dos imperios chocaban en nuestras tierras y nos atacaban de paso a nosotros…la pedí para proteger a mi familia, mis tierras; mi reino, así fue que la recibí. —me resume su historia. 

    —¿Y lo conseguiste? —le interrogo. 

    —Mate muchos enemigos… —dice, pero se quiebra su voz. 

    —¿Fallaste? —insisto. 

    —No falle, pero solo eres un solo hombre; pude salvar a mi familia, pero mi país…una parte fue conquistado y la otra parte se quebró. —suelta triste. 

    —Vaya…es por eso que no recuerdo haber oído ese nombre. —me excuso, pensativo. 

    —¿Tu moriste, en combate? —le pregunto, él sonríe. 

    —La espada no te hace inmortal, solo el mejor guerrero del mundo; pero tuve la mala pata de enfrentarme al verdadero mejor guerrero del mundo, tú lo conoces. —argumenta sorprendiéndome. 

    —¿De la rose? —pregunto, el asiente. 

    —¿Él te mato? —pregunto, muy interesado. 

    —No lo culpes, era una guerra; un héroe contra otro, a cambio de la vida de una familia y conseguí salvarles. —se excusa, más convenciéndose así mismo; que a mí. —lo defiende para mi sorpresa. 

    —¿Sabes que él te admira? —le pregunto y el parece incrédulo. 

    —¿Sí? supongo que un héroe crea otros. —habla, diciendo más de lo que puedo entender. 

    —¿A qué has venido? 

    —He venido a decirte que no te sientas mal por depender de la espada, todos lo hacemos; pero a recomendarte que sigas dando clases, es la mejor idea que ninguno antes tuvo y por si pierdes la espada como yo en un descuido…puede salvarte la vida. —argumenta, como queriéndome decir algo. 

    —¿Te descuidaste y te quito la espada? ¿por eso perdiste? 

     

    El solo sonríe mientras se desvanece, luego se desvanece todo a nuestro alrededor; mientras le echo un vistazo a mi casa, a mis padres y todo empieza a girar alrededor mío. 

     

    Noto que las runas de la espada que estaban brillando en un fulgor dorado, nunca antes visto; se va apagando paulatinamente, devolviendo la oscuridad a la habitación del gremio. 

     

    Me levanto aferrado a la espada, sudando; con la respiración agitada, antes de bajar me doy otro baño y bajo a desayunar. 

     

    Todos me miran diferente, las historias sobre mi circulan; Spike, Carl y su amigo se sientan a mi mesa. 

    —Buenos días, bella durmiente; ¿ya despertaste? —bromea Spike. 

    —¿Qué tal estas, ya te recuperaste? —le saludo. 

    —Recuperado y listo —alza el puño sin perder su ánimo normal. 

    —Spike estos son Carl y… —digo, pensando si me dijo su nombre. 

    —Perdona, no te dije mi nombre; soy un poco reservado, he perdido tú sabes; a muchos compañeros…soy Apolo, encantado. —nos ofrece las manos a ambos. 

    —Encantado Apolo —responde eufórico Spike 

    —No importa, lo comprendo. —suelto, mientras estrecho su mano. 

    —¿Qué tal fue la misión? —nos pregunta Carl, preocupado. 

    —Tres muertos y un desaparecido. —sopeso, triste. —el resto heridos —añado cabizbajo. 

    —Si tú no hubieras venido, quizás no hubiéramos vuelto ninguno. —argumenta Spike, haciéndome sonreír. 

    —Es un héroe en potencia. —apoya Carl. 

    —¿Y hoy que planeas? —pregunta Apolo. 

    —¿Eso, cuál es tu plan? —se suma Spike. 

    —¿Algo que hacer? —le pregunto a Carl. 

    —Nada que merezca la pena. —responde este. 

    —Ya veo…entonces. —empiezo a decir, hasta que alguien nos interrumpe. 

    —Saludos, soy Ricky; ¿me recuerdas? —me pregunta riéndose. 

    —Si, como podría olvidarte. —digo con ironía. 

    —He oído que hoy no tienes nada que hacer y… —empieza a decir. 

    —Propónmelo mañana. —le interrumpo. 

    —¿Y eso? —me pregunta levemente irritado. 

    —Hoy voy a estar ocupado. —añado 

    —Entiendo, entonces vuelvo mañana; si nadie ha cogido la misión antes. —me reprocha, para que me sienta culpable. 

    —¿Entonces cuál es el plan? —insiste Spike. 

    —Hoy voy a entrenar. —comento, para que entienda. 

    —Entonces yo haré lo mismo —añade Spike. 

    —Yo también —se suma Apolo 

    —Entrenen, yo buscare información —explica Carl. 

     

    Y así Spike, Apolo y yo; salimos del gremio, para dirigirnos a la escuela superior de combate. 

     

    En la entrada cada uno elige su entrenamiento, pago tres horas con de la rose; tres horas con el calvo de color y, pregunto que más modalidades tienen. 

    —Una por cada arma —contesta el anciano de la puerta. 

    —¿No tenéis estilos de combate dispares? —le pregunto. 

    —No, esto solo es un pueblo; si quieres algo así, tendrás que ir a una ciudad grande o puerto importante. —contesta el anciano. 

    —De acuerdo, entonces está bien con esto. —digo, antes de empezar el entrenamiento. 

     

    Con el anciano calvo, ya voy viendo algunos progresos; él está contento con los resultados, se le nota en la cara. 

    —¿Cómo voy? —le pregunto, tras las tres horas con él. 

    —Bien, pronto conseguirás tener un nivel básico de lucha; eres persistente, tienes vista de combate y buenos reflejos. —admite, entre dientes. 

     

    Luego, voy con de la rose; con este consigo que no me desarme al primer golpe, a veces aguanto dos o tres golpes e incluso una o dos veces aguante cuatro golpes. 

    —Bien, vas mejorando. —me dice este. 

    —Gracias, maestro ¿le puedo hacer una pregunta? —le pregunto con miedo a molestarle. 

    —Claro, desenfunda. —dice. 

    —¿Le suena esta espada? —digo, desenfundándola para que la vea. 

    —A ver, ¿déjame ver? —me pide, pero no la suelto. 

    —No, no me suena de nada; ¿es un arma famosa o algo? —me pregunta. 

    —Como sospechaba, Celes; se enfrentó a él, sin la espada. —pienso para mí. —no sé, pensé que la conocería; algunos dijeron que les sonaba de algo. —rememoro, algo que mucha gente me dijo. 

    —Es una buena espada, pero nada del otro mundo. —dice, observándola. 

    —Ya veo…gracias maestro. —le hago una reverencia, cuando voy a retirarme pensando que —si la espada estuviera viva, se sentiría muy insultada con esa frase. 

    —Aún sigo esperando que hagas el curso intensivo, déjame enseñarte; una buena espada, requiere de un buen espadachín. —me intenta convencer. 

    —Lo tomare en cuenta, señor; cuando pueda, lo hare. —le agradezco a mi manera y salgo. 

     

    Al ver al viejo limpiando la entrada le pregunto. 

    —¿Ha visto a los dos chicos que venían conmigo? 

    —Si, uno salió a la hora; otro a las dos horas, te esperaron una hora más pero cuando te vieron cambiar de sala entendieron que iba para largo y te dejaron un recado. —recuerda el tipo. 

    —¿Qué recado? —le insisto. 

    —Que te esperaban en el gremio o algo así dijeron. —intentando recordar. 

    —Ya veo, gracias por sus molestias. —le regalo una moneda de cobre y me marcho. 

     

    Antes de ir al gremio, voy al herrero. 

    —Buenas, señor; ¿se acuerda de mí? —le pregunto. 

    —Como para olvidarte, la de trabajo difícil que me has dado. —se queja. 

    —¿Y bien? —le pregunto. 

    —Aquí tienes esta obra de arte, será mejor que no la pierdas o te maten llevándola puesta. —me recomienda. 

     

    Miro la armadura especial de mallas que me ha fabricado, pesa el doble de la ropa normal; pero no limita el movimiento, me gusta. 

    —Muchas gracias por tu trabajo, volveré. —digo llevándome mi equipo nuevo. 

    —Eso espero, que chico tan raro; ni se lo pone. —protesta el herrero volviendo a su tarea. 

     

    Llego a la tienda de ropa. 

    —Saludos, ¿me recuerdas? 

    —Como para olvidarte. —se queja. —aquí tienes el dibujo, cuando me traigas las mallas; te lo monto. —me comunica. 

    —Vale, me gustaría cambiaras esto y esto; además la ropa la quiero así, de este otro color. —le corrijo, puedo ver su vena marcada en su frente. 

    —¿Insinúas que mi boceto está mal? —me pregunta enfadándose. 

    —Ni por asomo, se nota que eres un genio; pero le he añadido esos cambios porque son más de mi estilo personal, además así la ropa exterior se podrá reemplazar cuando se dañe mucho más fácil. —digo, ganándomelo; para que cumpla su trabajo. 

    —Entiendo, hare los apaños que dijiste; solo por complacerte y por facilitarme mi futuro trabajo, que asumo que tendré. —dice, para saber si lo va a tener. 

    —Claro, eres mi diseñador personal. —le comento, para terminar de ganármelo. 

    —Vuelve en dos o tres días, muchacho. —deja caer más contento. 

    —Entendido, hasta dentro de un par de días. —me despido. 

     

    Por último, voy a la tienda de espadas. 

    —Hola, ¿alguna novedad? —le pregunto. 

    —No, pero si quieres mirar o probar suerte en tu querido barril —insinúa. 

    —No, gracias; la suerte solo acude una vez, volveré a pasarme por si tienes alguna novedad. 

    —Gracias, te esperare. —dice el vendedor. —será rata… —protesta, porque no caigo en los burdos trucos del barril. 

     

    Después de eso voy al mercado de aventurero, enseño el pie de pies grandes a varios vendedores; la mayoría ofrece entre 1 de plata y 2 de plata, intento regatear hasta llegar a 3 de plata. Finalmente consigo llegar a 2 de plata, 5 de cobre y un par de caramelos curativos.  

     

    Llego al gremio para cenar, allí están Carl; Spike y Apolo, todos parecen conversar a gusto. 

    —Aquí viene el señor fatiga del entrenamiento —ríe divertido Carl. 

    —Seguro has estado entrenando hasta ahora. —apoya Apolo. 

    —¿Qué entrenaste? —me pregunta Spike. 

    —Espada con de la rose, artes marciales con el viejo de color. —digo en voz alta. —cómo se llamará el viejo… —me pregunto en voz alta. 

    —Así que sigues entrenando —se mofa Norman, que se acercó a nuestra mesa; sin que me percatara. 

    —Hola, Norman. —saludo, sin disgustarme. 

    —Hola Brad, por mucho que entrenes no me ganaras. —dice, sentándose en nuestra mesa; para sorpresa de todos. 

    —También he estado comprando y negociando por los pies de pies grandes. —digo a los demás, ignorándole. 

    —Ropa nueva no, por lo que veo. —se mofa este. 

    —¿Cuánto les sacaste? —pregunta, Carl. 

    —2 de plata, 5 de cobre y 2 caramelos. —confieso. 

    —Vaya, eres buen negociante; casi mejor que yo. —suelta Carl. 

    —¿Y tú, cuanto le sacaste? —le pregunto. 

    —3 de plata. —confiesa el, haciéndome sonreír, porque es lo que yo quería. 

    —¿Y qué compraste? —pregunta Spike. 

    —Estoy ultimando mi armadura. —le contesto escuetamente. 

    —¿Qué has pedido, que tardan tanto? —pregunta Apolo. 

    —Algo especial. —sonrío y le veo la curiosidad en las caras, excepto a Norman; que o no lo importa o simplemente piensa, que estoy hablando por hablar. 

    —¿Encontraste algo interesante? —le pregunto a Carl. 

    —No, pero algo me dice; que se está cociendo algo y que pronto, algo valdrá la pena. —suelta este encendiendo su pipa de fumar. 

    —Spike, hoy vamos a divertirnos; que mañana saldremos de misión. —le comunico. 

    —Recibido, diversión a media asta. —ríe divertido. 

    —¿A qué misión vais a ir? —pregunta Norman 

    —¿Vas a ir con Ricky? —me pregunta Carl 

    —Si, se lo prometí. —recuerdo. 

    —Ricky da buenas misiones, son misiones estrafalarias que a nadie más interesan; pero siempre pensé que oculta algo, ten cuidado. —me recomienda. 

    —Lo tendremos, esta vez voy contigo. —se une Apolo. 

    —Yo también iré —suelta Norman, sorprendiéndonos a todos. 

    —¿Vas a ir con la morralla? —le pregunto sorprendido. 

    —Pues claro, alguien tiene que cuidarte el culo; para que no mueras, labrador heroico. —suelta, haciéndome sonreír. 

     

    Carl también sonríe, al darse cuenta; que poco a poco, se va formando un grupo bueno con más diversidad cultural que racial…pero lo importante, es que todos parecen buenos chicos; con grandes corazones, que entre todos quizás podamos llegar lejos y puede que hacer grandes cosas. 

    





   



 Capítulo 14. La misión de Ricky 

     

    Despierto en la mañana bastante, temprano. Anoche no me acosté muy tarde por eso, hoy he dormido en paz; abrazado a la espada como siempre. Me lavo y pongo a punto la barba para recortarla a mi gusto, tras eso una vez que estoy decente bajo; agarro una de las raciones y la llevo a la mesa de mis compañeros, cuando la chica del gremio me llama a mí y a Carl. 

    —¿Si, Curny? —le pregunto, confundido. 

    —Ha llegado una misiva, para vosotros. —nos explica a ambos, aunque Carl; no pregunta nada, solo observa extrañado. 

    —¿De quién? —pregunta, sorprendido Carl. 

    —De la familia Hearling, una familia noble que últimamente ha caído en desgracia. —replica Curny. 

    —¿Conoces a alguien de esa familia? —me pregunta Carl, mientras la abre. 

    —No, que yo sepa. —respondo, inquieto. 

     

    El la empieza a leer en voz alta. 

     

    Queridos salvadores, señor Bradley y estimado Carl. 

     

    He sido notificada tras investigar con la colaboración del gremio, de que me habéis salvado vosotros sin ninguna otra ayuda; me gustaría pedir que vinierais a verme los dos, para recompensaros por vuestra inestimable ayuda; sin más os espero en la villa Rocaverde, la villa propiedad de mi familia. 

     

    Saludos cordiales, Firmado Annah Hearling; heredera de la villa Rocaverde. 

     

    —Así que una noble agradecida, eh. —suelto en voz alta. 

    —Eso parece, ¿vendrás? —me pregunta. 

    —No. —rechazo, el abre los ojos de par en par. —dile que estoy ocupado salvando el mundo, pero que con gusto agradeceré que te de mi recompensa; a ti. —respondo y él sonríe. 

    —Un héroe de vocación. —recita, haciéndome sonreír. 

    —Eso parece, aprovecha y saca información; para tus misiones. —le pido, estrechando su mano. 

    —Que tengas buena misión, ten cuidado con Ricky; ahora tienes un grupo, al que cuidar. —me suelta. 

    —Buen viaje y cuidado con la noble, tienes una reputación que mantener. —me rio y él se ríe conmigo. 

     

    Carl se lleva el desayuno, pero me siento a desayunar con los demás. 

    —¿Adónde va Carl? —me pregunta Apolo. 

    —Ira a la letrina– suelta Norman hiriente como siempre, pero todos lo ignoramos para variar. 

    —Va a una cita con una noble. —explico, escuetamente; para evitar dar explicaciones. 

    —¡¿con una noble?! —se alerta Apolo. 

    —¿Qué pinta Carl con una noble? —pregunta Norman hastiado y se le nota en la cara. 

    —Eso sí que mola, tío. —Grita Spike, llamando la atención de todos; aunque ya somos la atención del gremio, ya nos dicen el grupo del futuro o algo así. 

    —Nos han llamado a los dos, pero le dicho que vaya él; nosotros tenemos una misión hoy. —digo, siendo contestado por alguien ajeno a nuestra conversación. 

    —Efectivamente, hoy os comprometisteis conmigo. —suelta Ricky, sentándose a nuestra mesa. 

    —Deberías de ir, las familias nobles; no son algo que se pueda simplemente, ignorar. —aconseja Norman, que además es el que viene directamente de una. 

    —Ignórale, como a sus familias de alta alcurnia ¿queréis saber los detalles de la misión de hoy? —nos pregunta a todos, pero principalmente mirándome a mí. 

    —Sí, claro que quiero. —dice, Apolo. 

    —Me da lo mismo, dime que hacer y lo hare. —suelto, sorprendiendo a todos; incluido a Ricky. 

    —¡Eh! No me ignoréis —se queja Norman. 

    —Venga, dínoslo. —pide, emocionado Spike. 

    —Vamos a ir a una cueva a un par de horas del pueblo, está llena de cristales naturales; que necesito para mi investigación, vamos a llevar un mulo para que cargue el peso y vuestra misión es ahuyentar a los bichos que haya en la cueva…además de protegernos al mulo y a mí. —nos explica. 

    —Perfecto, ¿algo que debamos saber? —pregunta Apolo. 

    —No, que yo recuerde no. —murmura Ricky. 

    —Pues partamos, ya. —suelta Spike, ansioso. 

    —Déjame desayunar. —le pide Ricky. 

    —Vamos, apresúrate. —suplica Spike, deseando entrar en acción.  

     

    Tras eso desayunamos contentos, sobre todo yo; tengo un grupo, ya no soy un héroe solitario. Terminamos de desayunar, nos ponemos en marcha; Spike abre camino junto a Ricky por mi parte Apolo y yo rodeamos al mulo…Norman cierra la marcha. 

    —Buen viaje Brad. —se despide el soldado Larson. 

    —Adiós, Lar. —me despido de Larson. 

     

    Al otro soldado no lo conozco. 

    —Así, que lo conoces. —me interroga sin preguntar Ricky. 

    —Se puede decir que soy de una granja de por aquí cerca. —respondo, sin dar muchos detalles. 

    —¿Y que hizo a un granjero, hacerse aventurero? —me pregunta. 

    —Siempre soñé con ser un héroe. —respondo. 

    —¿Y al heredar esas espadas te decidiste? —ríe divertido. 

    —Si, algo así. —respondo, ocultando información. 

    —Entiendo. —dice, pensativo. 

     

    Lo miro raro, pero no digo nada. 

     

    —Algo oculta. —pienso para mí. 

     

    Tras un par de horas, llegamos a una cueva que brilla por si misma; lo peculiar del tema es que, hay muchísimos monstruos de la zona en este lugar. 

    —¿Qué coño? —pregunto, sorprendido. 

    —¿Por qué hay tantos monstruos aquí? —Pregunta Apolo. 

    —Algo los atrae —murmura, Ricky; fingiendo sorpresa. 

    —¿Cuál es la misión, jefe? —pregunta Spike. 

    —Obvio, hacedlo como queráis; pero necesito que los echéis de aquí. —ordena Ricky 

    —Entendido. —asiente Norman. 

    —¿Estás loco? Son demasiados. —observa Apolo. 

    —Ser aventurero no es fácil. —añade Ricky. 

    —Vale, lo haremos. —digo, queriendo sobre todo averiguar qué cojones busca aquí. 

    —¿Hacerlo? —pregunta Apolo. 

    —¡Yo ataco, ya! —grita Spike, corriendo espada en mano; contra un oso. 

    —Este tío… —protesto, desenfundando mi espada. 

     

    Noto como el conocimiento y la confianza de alguien que ha estado en mil batallas me envuelve en el instante en que la hoja sale de su funda y brilla. 

    —Es imbécil. —añade Norman, cargando contra el lobo junto al oso. 

    —Ya, no nos queda otra. —suelta, Apolo; desenfundando su arma también. 

    —Carguemos. —digo, cargando junto a Apolo; contra un par de monos. 

     

    Ricky nos observa a todos y protege el mulo, mientras avanza. 

     

    Spike tiene problemas con su oso, que tras el primer empellón de euforia; se defiende aterrorizado de este, Norman ha acabado con su lobo con facilidad. Apolo lucha mano a mano con un mono, este usa un palo como espada; por mi parte he atacado al mono cortándolo en dos, tras cruzarlo me veo rodeado de 4 monos más sin poder ayudar a Spike. 

     

    Contra todo pronóstico, Norman salva a Spike de una muerte segura; cuando una garra va a perforarle, lo derriba para que esquive la garra y se pone frente al oso. 

    —¡Eh! —se queja Spike. 

    —Cállate y ayúdame. —le pide Norman. 

    —Voy —protesta este y lo hace. 

     

    Los dos luchando contra el oso, Spike le ayuda poco; pero lo suficiente para que Norman, pueda darle tajos decisivos. Apolo ha acabado con su mono, pero luego vuelve a verse rodeado de monos como yo; por mi parte de un solo giro, descabezo a los 4 y al acercarme para ayudarle me veo rodeado de lobos. 

     

    Por nuestro lado, Ricky se abre camino. 

    —¡Ayúdanos! —le pido. 

    —Seguid así, vais bien. —me anima. 

    —¿Cómo puede ser que todos estos animales convivan y solo nos ataquen a nosotros? —pienso preguntándomelo. 

     

    Una vez Norman y Spike acaban con el oso, Spike cae de rodillas jadeante; solo para darse cuenta que están rodeados por monos, Norman se sitúa junto a Spike. 

    —Levántate y ayúdame o no podre protegerte, escoria. —le insulta Norman. 

    —Voy, ricachón. —le insulta también y Norman suelta una risita sorprendido por su atrevimiento. 

     

    Se ponen espalda contra espalda, obviando sus diferencias; para evitar morir, más que nada. 

     

    Apolo esquiva a 1 mono, mata a otro; pero recibe un palo y un piedrazo de los otros 2. Por mi lado, mato lobo; bloqueo, esquivo y atizo a lobo un puñetazo o una patada. 

    —¡Retroceded hasta la cueva! —ordeno. 

    —¿Quién te mando líder? —protesta Norman. 

    —¡Hacedlo! —grita, Apolo, magullado. 

    —¡A la orden! —grita Spike. 

    —¡No me dejes solo, imbécil! —insulta Norman, que se ve obligado a seguirlo. 

     

    Mientras me abro camino fácilmente entre los lobos, usando un mixto de artes marciales con espada; Apolo tiene muchas más dificultades para hacerlo, recibe diversas heridas de varias consideraciones y aunque tener un objetivo le ayuda a sobrevivir. Spike y Norman por su parte hacen un trabajo en equipo excelente, evitan muchos daños; aunque reciben algunos leves, pero van avanzando lento, pero seguros. 

     

    Una vez que llegamos a la puerta de la cueva, Ricky retrocede; hay un oso mucho más grande que el anterior con cristales de varios colores que salen de su propio cuerpo, que parece estar masticando cristales y levemente herido por Ricky. 

     

    Me quito dos lobos de en medio y me interpongo entre ambos. 

    —Apolo, protege al mulo; Norman y Spike evitad que los demás monstruos me ataquen, Ricky ayúdame. —organizo, ninguno pone pegas esta vez. 

    —¿Qué cojones es esto? —pienso, lo contemplo y aun así no puedo creerlo. 

     

    Apolo acaba con un mono y se interpone entre los monos tras el mulo. Norman y Spike, cargan como locos hacia delante; solo para situarse entre mi flanco y yo. Ricky se pone en pie con sus dos cuchillos, se dispone a enfrentar al gran oso mutado a mi lado. 

     

    La espada me trasmite al menos cincuenta escenas similares, Ricky se lanza al ataque; pero el oso lo está esperando, para salvarlo pateo su rodilla y al derribarlo; el oso le peina y aprovecho su descuido para clavar mi espada en él. 

     

    El oso grita e intenta morderme, ruedo usando de apoyo a Ricky; cortando la barriga del oso y dejando sus tripas al aire, lo peor es que sigue vivo. Apolo sigue luchando contra monos, aguanta el tipo; aunque poco a poco recibe heridas que lo hacen ir retrocediendo, sé que no aguantara mucho sin apoyo. Spike a pesar de que su equipo y nivel es el peor, su entusiasmo y trabajo en equipo con Norman equilibra la cosa; por su lado el equipo de Norman es el mejor y su nivel también, aunque se está esforzando para cubrir las carencias de Spike y pronto llegara a su límite. El oso empieza a perseguirme, destrozando rocas y arboles a su paso de un solo zarpazo; Ricky aprovecha el momento, para entrar en la cueva. 

     

    —Cabronazo. —insulto, pensando que me ayudaría. 

     

    Una vez dejo a todos detrás y Ricky mete al mulo en la cueva. 

    —¡Trabajad en equipo, que no entren en la cueva! —ordena Ricky.  

    —Yo me ocupo de este. —comunico a los demás. 

     

    El oso me mira con sus ojos que brillan con un fulgor especial, mientras que veo que la herida del estómago y las de mi querido amigo Ricky se han curado; viendo eso, me preparo para enfrentarlo de nuevo y esta vez en solitario recibo 100 escenas diferentes. 

     

    El oso gruñe escupiéndome los cristales que aún tiene en la boca, me tiro cuerpo a tierra para evadirlos; con una sola mano me lanzo hacia arriba para volverme a levantar, tras eso me lanza la primera garra y ruedo hacia detrás suyo. Le perforo la cabeza desde detrás. Pero el oso no cae, da garrazos al aire; para que no se cure dejo la espada ahí y saco la negra, sin llegar a soltar esta. Perforo su corazón con la negra, pero el oso no cae; clavo la espada y saco como loco, pero todo corte en el que no dejo el arma dentro se va curando. 

     

    Viendo la situación, solo se me ocurre cortar su cabeza; así que le doy espadazos hasta que se la corto, una vez termino me arrodillo jadeante y empapado en sudor mezclada con sangre llena de cristales. Los cristales son absorbidos por mi espada, llenando la empuñadura; de cristales y esta se adorna con las garras del oso, cambiando bastante su apariencia. 

     

    —¡¿Pero qué coño?! —digo, perplejo. 

     

    Mientras recibo nuevas habilidades en mi cabeza… 

     

    ¡Conjurar fuego recibido! 

    ¡Conjurar agua recibido! 

    ¡Conjurar tierra recibido! 

    ¡Conjurar viento recibido! 

    ¡Aptitud resistencia de Oso! 

    ¡Aptitud vitalidad de Oso! 

    ¡Aptitud fuerza de Oso! 

    ¡Aptitud gruñido de Oso! 

    ¡Entender idioma animal! 

    ¡Sentidos de Oso! 

     

    

    —¡Ayuda! —pide Apolo 

    - ¡¡Groar!! —rujo por instinto. 

     

    Los animales lo escuchan y salen disparados, dejando a mis magullados; heridos y cansados amigos en paz, mientras que todos buscan atónitos al oso. 

     

    Apolo esta con muchas heridas a la par que, agotado, Spike tiene muchas magulladuras y algún corte superfluo; Norman solo está agotado y por mi parte, estoy confuso. 

    —¿Estáis bien? —les pregunto. 

    —Respiro. —dice Apolo. 

    —Agotado —confiesa Norman 

    —En éxtasis —suelta, animado Spike. 

    —Ayúdame, a recoger el botín. —le pido y este asiente. 

     

    Cogemos carne de lobos, monos y oso; la piel de estos, las uñas y dientes de los lobos junto al oso. Por último, recojo cristales del gran oso cristal; su piel, su carne y sus garras…dientes, etc. 

    —¿Qué tal? —me pregunta Apolo. 

    —He hecho el mejor trabajo que podía, para no ser peletero o cazador. —digo encogiéndome de hombros. —es un botín demasiado valioso para dejarlo ahí. —le digo. 

    —Tienes razón —suelta Norman, un poco más recuperado. 

    —¿Sabéis que me dado cuenta? —pregunta Apolo. 

    —¿Qué? —pregunta Norman. 

    —¿El qué? —pregunto más tarde. 

    —Que necesitamos un barbero, un druida o herbologo; en el equipo. —suelta, Spike y yo reímos; Norman niega con la cabeza, desaprobándolo. 

    —Por cierto, toma; me dijeron que estos caramelos, si los chupas curan o eso dicen. —digo y le doy uno. 

    —A buenas horas… —protesta Apolo. 

    —¿Qué quieres? No me acordaba. —le confieso y los hago reír a todos. 

    





   



 Capítulo 15. La espada ha cambiado 

     

    Gracias al caramelo, poco a poco las heridas de Apolo van desapareciendo como si nunca hubieran estado ahí; Spike está de pie dándole espadazos al aire sin poder calmarse, Norman se ha dejado caer para poder respirar y recuperarse un poco. Por mi parte, me asomo a la cueva llena de cristales tanto en el techo en forma de estalactitas cristalinas; a las paredes que a través de la roca se notan los cristales y estalagmitas del suelo, incluso hay agua dentro con gemas y cristales. Luego clavo mi espada en el suelo, me dejo resbalar en la pared hasta que quedo más o menos sentado; observando mi espada de cerca, sin perder de vista del todo el horizonte. 

    —Gracias por el caramelo —agradece Apolo. 

    —De nada. —digo, sin mirarlo. 

    —¿Cambiaste de espada? —me pregunta Norman 

    —No, es la misma. —contesto, sin apartar la vista de la espada. 

    —¿La misma? —pregunta este, atónito. —¿la adornaste o algo así? —interroga, ya que no puede creer que sea la misma. 

    —Seguramente, esa espada no se parece en nada. —ríe Spike. 

    —Sí que es la misma, pero parece distinta. —aprecia Apolo. 

    —… —no respondo, no sé qué responder. 

     

    Al fin sale Ricky, se deja caer a nuestro lado; lleva el mulo a rebosar de cristales de los 4 colores, rojos…azules, verdes y marrones; alguna gema que no me pasa inadvertida, incluso lleno su mochila y bolsillos. 

    —Ya hemos concluido la primera parte de la misión, dejadme descansar un poco; montad un perímetro, comamos algo y luego nos vamos. —ordena, no tarda mucho en observar mi espada. —¿Qué cojones? —pregunta, observándola; intenta tocarla, pero le aparto la mano. —¿tu espada siempre fue así? —me pregunta, dudando. 

    —… —mi respuesta es la misma. 

     

    Si le digo que sí, no me van a creer; si le digo que no, se va a convertir en una espada demasiado deseada y eso será un problema para mí. 

    —Su espada ha cambiado —garantiza Norman 

    —Eso estábamos hablando —suelta Spike 

    —Sí que parece distinta. —aprecia Apolo. 

    —¿Cuándo ha cambiado? —me pregunta Ricky 

    —Al matar al oso mutado. —respondo, viendo que no tengo más remedio. 

    —¿A qué te has enfrentado diferente últimamente? —interroga, pensativo. 

    —A un pie grande, a hombres salvajes… —empiezo a enumerar. 

    —Lagartoides —rememora Spike. 

    —El señor del bosque. —recuerda Norman. 

    —¿Mataste un antiguo, con esa espada? —me pregunta Ricky 

    —Si, bueno entre todos; solo le di el tajo final, con esa espada. —recuerdo. 

    —Entonces, seguramente; absorbió el núcleo antiguo, consiguiendo la capacidad de mimetizarse con las criaturas que mata. —la observa como si fuera un tesoro incalculable esa espada—, te doy 1 de platino por ella. 

    —No está en venta. —niego con la cabeza, para acrecentar mis palabras. 

    —Te doy 1 gema de estas. —me dice, enseñándome una de las más grandes. 

    —No, esta; en, venta. —contesto, molesto. 

    —Lástima, una espada digna de estudiarse; en manos de un simple bárbaro, que solo va a blandirla. —se queja Ricky 

    —No soy un bárbaro, soy un labrador. —le contesto, haciéndole sonreír. 

    —¿Sabes que cuando el rumor de la espada se extienda, muchos van a querer quitártela por las buenas o las malas? —me pregunta, intentando amedrentarme. 

    —No me importa, la espada seguirá conmigo; venga quien venga y será mejor que tú no digas nada, sino el primero en morir serás tú…lo juro. —lo amenazo. 

    —Calma, yo estoy de tu parte chico. —dice, sonriendo; de una forma que no me gusta nada, a decir verdad. 

     

    Spike, Norman y Apolo; han escuchado la conversación sin decir nada, sacando sus propias conclusiones y ninguno decide comentar nada. 

     

    Una vez la conversación acaba, enfundo mi espada; me levanto y todos nos ponemos a montar un campamento improvisado, Ricky contempla y estudia con sumo interés los cristales. 

    —¿Para qué sirven los cristales? —le pregunto, interesado; ya que algunos se han adherido a mi espada, y parecen haberme dado capacidades mágicas, me interesa saber sobre ellos. 

    —Los cristales son lo que le da vida a la tierra o eso dicen las legendas antiguas, por otro lado; hay rumores de que, portar cristales puede concederte poderes mágicos. —escupe Ricky, sin perder de vista los cristales y los que se adhirieron a mi espada. 

    —¿Y porque se formaría un manantial aquí? —le pregunto. 

    —No lo sé, supongo que el calor del lago; el frio de la cueva, la humedad de esta y la arena que la cubre son las condiciones óptimas para que se forme. —suelta su teoría, aunque parece no estar seguro. 

    —En serio te digo chico, ten mucho cuidado; la gente es muy avariciosa, no todo el que te sonríe es tu amigo…recuérdalo. —me advierte sin perder su sonrisa. 

    —Lo tendré en cuenta. —digo, tajante, sin saber si me amenaza o quiere protegerme. 

     

    Una vez comemos, nos ponemos en marcha; el silencio ha llenado el grupo, todos miran mi espada y yo los miro con desconfianza. 

     

    En camino Norman se me acerca. 

    —Hey Brad, realmente tienes una espada fuera de lo normal. —aprecia el. 

    —Lo sé, Norman. —le digo, sin perderlo de vista. 

    —Es posible que Ricky tenga razón, cuando corra la voz; que tarde o temprano correrá, muchos querrán matarte o robártela. —me explica sin mostrar intención alguna. 

    —¿Y qué propones? —le pregunto, arqueando una ceja. 

    —Simplemente, que tengas cuidado; puedes confiar en mí; te ayudare. —me cuenta, aunque no termino de fiarme. 

    —Gracias, me alegra poder confiar en ti. —miento, aunque agradezco sus palabras; ignoro su verdadera intención. 

     

    Al poco Norman se va y viene Apolo. 

    —Tío, siempre me gusto tu espada; ahora sí que esta increíble. —admira Apolo. 

    —Si, la verdad tengo una buena espada. —me sincero. 

    —¿crees que Ricky tiene razón? —me pregunta. 

    —Es posible, si se sabe; puede llegar a ser una espada muy codiciada. —respondo, sin apartar la mano de la espada negra. 

    —Pase lo que pase, te ayudaremos. —responde Apolo. 

    —Gracias, tío. —estrecho mi mano a la suya y noto que me la estrecha con fuerza. 

     

    Por último, se me acerca Spike. 

    —Tío, ¿me enseñas tu espada ahora? —me pide, casi suplicante. 

    —Una espada solo se desenfunda para usarla. —parafraseo a Norman. 

    —Venga tío, es la espada más alucinante que he visto en mi vida. —insiste. 

    —No, ya la viste antes. —me niego argumentándolo. 

    —Está bien, no te insisto más; pero es bien bonita y cuidado con Norman, él codicia tener el mejor equipo; ya lo sabes. —dice este, sin mirarlo. 

    —Lo tendré en cuenta Spike. —digo, sin perderlo de vista a él tampoco. 

     

    Poco después Spike se va a su puesto, veo que Ricky tiene una extraña sonrisita; una vez llegamos al gremio, Ricky nos da la carta sellada para que hablemos con Curny y nos pague. 

    —Buen trabajo chicos, si todo sale bien; volveremos a trabajar y tú, cuida esa espada. —se despide Ricky. 

    —Adiós, lo hare. —me despido. 

    —Si pagas bien, volveremos a trabajar. —rechista Norman. 

    —Eso, que el anterior no nos pagó muy bien. —protesta Spike. 

    —Si vas tú, iré. —me señala Apolo. 

     

    Llegamos en tropel hasta Curny, la gente del gremio nos felicita por volver todos sanos y salvos; cuando llegamos hasta ella nos recibe con una sonrisa y al coger la carta sellada nos cuenta. 

    —Buen trabajo chicos, habéis terminado una misión bastante bien pagada; cobráis cada uno 150 monedas de cobre y el gremio se queda 30 de estas monedas. —nos comunica y nos paga. 

    —Esto sí que es un buen trabajo —suspira Spike 

    —No está mal —sonríe Norman 

    —Me parece bien. —suelta Apolo. 

    —Además, el dueño dice que tenéis pagada una chica en el prostíbulo de Besolla. —añade al final Curny. 

    —¡Ole! —vitorea Spike 

    —Yo no voy a esos sitios. —rechaza Norman 

    —Lo acepto —acepta Apolo. 

    —Por mí, dale la chica a Apolo. —digo, Curny asiente y Apolo me lo agradece. 

    —¿Y tú chica? —pregunta Curny a Norman. 

    —Por mi dásela a Spike. —ofrece Norman 

    —Te quiero tío —agradece Spike. 

    —Pasadlo bien. —digo, sentándome a comer y beber algo; Norman se queda conmigo, el resto se van. 

     

    Norman me mira y me sonríe, hago lo mismo. 

    —¿No te van las putas? —me pregunta al cabo de un rato de silencio. 

    —Te parecerá estúpido, pero el héroe; no puede ser putero. —digo muy serio, provocando sus carcajadas. 

    —¿En serio es por eso? —pregunta, al cabo de un rato. 

    —En parte. —confieso. —digamos que busco el amor de verdad o una relación con alguien más importante. —añado al poco. 

    —¿Algo así como una noble? —interroga Norman, sorprendido. 

    —Si. —sentencio con sinceridad. 

    —No te ofendas, pero heroico o no; la basura, siempre será basura. —me explica Norman. 

    —¿Y con eso que quieres decir? —le pregunto, para intentar entenderle. 

    —Por muy legendario que seas, ninguna noble; va a querer casarse contigo. —juzga él. 

    —No es lo que mi madre me leía o lo que he oído. —le contesto, lo que pienso de verdad. 

     

    El silencio se queda hasta que hago el amago de levantarme. 

    —¿Cuál es el plan mañana? —me pregunta, al fin. 

    —Voy a seguir entrenando, estaré tres días ocupado; díselo a los muchachos, ¿vale? —le pregunto, mientras me levanto. 

    —Vale. —responde, sin mucho ánimo. 

     

    Al llegar al cuarto, atranco la puerta; cierro bien las ventanas, prefiero pasar calor que llevarme alguna sorpresa de mal gusto. 

     

    Duermo agarrado a la espada, no tengo sueño alguno; ni nadie me molesta, al despertarme con los primeros rayos de sol. Me dirijo sin desayunar a la academia para practicar, escuchando los consejos del maestro de espada: “de la rose” pago un intensivo de espada de tres días con él. Pero antes paso por el mercado vendo la carne de lobo, la de oso; la de mono y la carne del gran oso de cristal. 

     

    Como está mal recogida, no me darán mucho por ellas; pero algo es algo, así que me conformo con lo que me den: 

     

     2 de cobre por la de lobo, tengo 10; así que 20. 

     3 de cobre por la de oso, tengo 1; así que 3. 

     1 de cobre por la de mono, tengo 20; así que 20. 

     1 de plata por la del gran oso de cristal 

     

    Me cobran por las clases 4 de plata y 8 de cobre 

     

    Me quedan en total: 

    Monedas: 

     Oro: 1 

     Plata: 17 

     Cobre: 169 

     

    Puedo decir que tres días practicando con de la rose fue la muerte en vida, no me dejo dormir bien en ningún momento; me atacaba de todas las maneras a todas horas, sin dejarme apenas tiempo de reacción y cada vez que me recuperaba de la paliza anterior volvía a darme otra mayor. 

     

    Un entrenamiento así expande tus sentidos, ya que te hace sentirte alerta en todo momento; no te deja relajarte ni durmiendo, además mejora para tu supervivencia tu manejo de espada y es que fue intenso de verdad. Una vez termino el entrenamiento, voy más muerto que vivo hasta el gremio; pero antes de llegar, en un cruce de calles. 

     

    Frente a mi cae un encapuchado, a mi derecha otro; a mi izquierda otro, detrás mío otro en cuestión de segundos. 

     

    Desenfundo mis dos espadas: Noto como el conocimiento y la confianza de alguien que ha estado en mil batallas me envuelve en el instante en que la hoja sale de su funda y brilla.  

    —Volvemos a vernos, señor bronce. —dice el de delante, todos los demás están inmóviles; él es el único que se mueve y se va acercando, los tengo vigilados a todos. 

    —¿Qué quieres? —le pregunto. 

    —Me han pagado, por matarte y quitarte esa espada. —me lanza una flecha a los pies con un papel enrollado. 

    —¿Quién? —le pregunto. 

    —Podría decírtelo, total vas a morir…Alguien rico y poderoso. —ríe divertido. 

    —Ya te vencí una vez, ¿seguro que quieres enfrentarte a mí? —le pregunto. 

    —¡¿Qué me venciste?! —grita y luego se ríe a carcajadas. —primero no eras mi objetivo, segundo erais 2 contra 1; ahora somos 4 contra 1, estas jodido. —enumera. 

    —Ahora tengo 2 espadas. —digo, haciéndolos reír a todos. 

    —¿Sabéis qué? No os metáis en esto, yo mismo lo matare y le quitare esa espada tan bonita. —dice abriendo su capucha y dejándola caer, desenfunda un cuchillo envenenado y una espada; sale corriendo hacia mí, pero por el camino me lanza cuchillos sin parar. 

     

    Desvío todos casi sin esfuerzo, a pesar de que son lanzados muy precisamente y siempre a puntos vitales; una vez llega hasta mí, ataca primero con su espada, pero esta viene sin fuerza y está claro que su verdadero ataque es con su cuchillo. Esquivo su espada, pateo su mano del cuchillo; pongo mi espada en su cuello y la otra, en su espalda. 

     

    —Quietos todos o lo mato. —digo, al ver que se sorprenden; no solo él se sorprende, lo veo en su cara. 

     

    Veo que uno de ellos desobedece y mueve una mano, ocultándose por la gabardina; más por instinto, que racionalmente… 

     

    —¡Arde! —grito, señalándole con mi espada y este sale ardiendo como por una combustión instantánea; entre gritos, sale huyendo y la gente del gremio empieza a salir por el ruido de sus gritos. 

     

    La mayoría se queda impasible, pero algunos comienzan a acercarse arma en mano; los otros dos lanzan una bomba de humo y desaparecen, pero cuando este lo intenta…le pego un puñetazo aturdidor y lo dejo inconsciente. 

     

    Tras explicar lo que ocurrió en el gremio y observar la carta sellada, es cierto que alguien rico y poderoso le pago; pero en la carta no viene ningún nombre, lo hemos llevado a la sala de interrogatorios y lo hemos desnudado entero para evitar que porte arma alguna…toda precaución es poca con esta gentuza de la mala vida. 

     

    Se me ha dado la oportunidad de estar presente en el interrogatorio y he elegido estarlo. 

    —¿Quién te ha contratado? —le pregunta el interrogador. 

    —Nadie, simplemente le debía una a este bronce y vine a pagárselo. —ríe, este mientras es acribillado a puñetazos en respuesta. 

    —¿Quién te pago? —insiste el interrogador 

    —Algún hombre, digo yo. —se mofa este y vuelve a recibir un castigo, pero parece inmune al dolor. 

     

    Al cabo de un rato así y llevarse una paliza brutal… 

    —Deseo hablar con el bronce. —pide. 

    —¡¿Estas, loco?! —le grita el interrogador. 

    —Es lo que hay, no diré nada y lo sabes; solo obedece, si quieres saber algo. —Dice, este. 

     

    Mientras sigue siendo brutalmente apalizado, este no se queja; simplemente recibe los golpes y se ríe, el interrogador viene hasta la sala donde el líder y yo observamos todo. 

    —Quiere hablar con el muchacho. —dice el interrogador. 

    —¿Tú quieres? —me pregunta Zack, el líder del gremio de rango oro. 

    —Sí, quiero saber algo. —acepto sin miedo 

    —Está bien, ve; pero no deberías ir con armas. —me recomienda. 

    —Tranquilo, solo llevare mi espada. —digo, señalando mi arma principal; dejo la otra ahí. 

     

    Entro en la sala y en presencia de todos, este se arrodilla ante mí; todo lo que le permiten sus ataduras. 

    —¡¿Qué coño haces?! —le pregunto, sorprendido con su actitud. 

    —No he visto ni oído de nadie que hiciera magia y la he visto con mis propios ojos, si me aceptas; te serviré.  

    —Estás loco, si crees que me voy a fiar de ti. —le respondo de brazos cruzados. 

    —Pero señor, ya me has vencido; y si te quisiera muerto, ya lo estarías. —dice, en un pestañeo; las cadenas caen al suelo y me muestra que está libre, dos guardias se acercan a él y los paro alzando mi mano. 

    —Quietos. —le pido a los guardias, que me obedecen al Zack asentir. —¿y qué pasa con el que te pago o con tus compañeros? —le pregunto. 

    —El seguirá pagando y ellos seguirán volviendo, pero esta vez seremos 2; contra ellos, si me aceptáis a vuestro servicio. —me ofrece, de nuevo. 

    —¿Qué garantías tengo? —le pregunto a Zack, que nos observa en la distancia. 

    —Ninguna, estos asesinos carecen de honor. —responde este. 

    —Ya me habéis vencido, si os fallo; solo tendréis que matarme. —responde el asesino. 

    —Dime tu nombre. —le exijo. 

    —Soy asesino dorado, no nos ponen nombre; nos cogen de huérfanos y nos entrenan para matar, os dejo a vos el elegirme un nombre; si eso os place. —me pide. 

    —¿Y qué te hace diferente a ti? —le pregunto 

    —Llevo toda mi vida soñando con un mago, un mago que cambiaría el mundo; no sé si sois vos o no, pero lo parecéis. —me confiesa. 

    —Deberíamos ejecutarlo y no arriesgarnos. —dice Zack ya a mi lado. 

    —Si ese es su deseo, dadme un cuchillo y yo mismo lo hare. —me pide el asesino. 

     

    Zack nos mira perplejo, pero niega con la cabeza; para que no lo acepte y que no confíe en él. 

    —Si os pido que lo aceptéis en el gremio, ¿lo aceptareis por mí? —le pregunto. 

    —Bueno…has hecho buenos trabajos desde que llegaste, tienes un buen grupo; le daré una oportunidad, pero a la primera muerte sin explicación… —avisa Zack, haciendo un gesto de rajarle el cuello. 

    —Está bien y yo mismo lo hare si así sucede, vámonos; Fin oscuro, a partir de ahora te llamaras así. 

    —Comprendido, me devolvéis mi equipo. —le pide a Zack, con su gesto frio. 

    —No. —responde este. 

    —Al menos su ropa. —le pido. 

    —Está bien, pero registrarla bien. —exige este a sus hombres. 

     

    Tras todo esto, me reúno con todo el grupo; cenando en el gremio, en el cual hay un silencio aterrador y todos observan a Fin oscuro. Fin oscuro por su parte está comiendo y bebiendo en silencio, ignorando a todos; Norman, Spike y Apolo se mantienen a distancia a pesar de estar en la misma mesa. 

    —Cuando dije que necesitaríamos de un barbero, herbologo o un druida; no me refería a un asesino dorado, ¿sabes? —pregunta Apolo, al ver qué Fin lo mira; se estremece. 

    —Ya —respondo, escuetamente y asiento. 

    —¿Y ahora cuál es tu plan? —pregunta Norman, mirando con desdén a Fin oscuro. 

    —El mismo de siempre. —contesto sin dar mucho detalle. 

    —¿Mañana misión? —pregunta Spike, tremendamente asustado. 

    —Esa es la idea. —digo, pensando que esto es problemático. 

    —¿Tienes alguna misión atrasada más? —pregunta Apolo. 

    —No, pero seguramente algo más encontraremos o quizá Carl; vuelva con alguna nueva. —respondo. 

    —¿Carl? —se alegra Fin oscuro. 

    —No lo mataras, es mi amigo. —digo tajando el tema. 

    —Entendido. —responde sin perder su sonrisita, aunque sus ojos relampaguean. 

    —¿En serio tiene que, acompañarnos? —responde, Norman; a esta escena. 

    —No queda otra. —suspiro. 

     

    Poco después de eso, cada uno se fue a su habitación; creo que esta vez no fui el único de todo el gremio que busco dormir con seguridad, nadie volvería a dormir tranquilo hasta que Fin oscuro se fuera o demostrara su nuevo camino. 

     

    Si es que realmente ha comenzado un nuevo camino, que no está claro. 

    





   



 Capítulo 15.2 Aventura extra 1: La última misión de Drake 

    

    Despierto al día siguiente intranquilo, todo está en su sitio tal y como lo puse anoche; con algunas ojeras, bajo abajo a desayunar. Las miradas de reproche van dirigidas a mí, suspiro; me rasco la cabeza y avanzo hasta la mesa, donde está Fin desayunando tan tranquilo a pesar de tener un cerco vacío a su alrededor. 

    —¿Dormiste mal? —me pregunta con su sonrisita. 

    —Pesadillas —suelto, para desviar el tema, el asiente tan tranquilo; como si estuviera acostumbrado a ello. 

     

    Poco después bajan Norman, Spike y Apolo; los tres con falta de sueño como yo, algunos a nuestro alrededor también las tienen y no es de extrañar. 

     

    Por lo que se de los asesinos dorados, son gente que podrían enfrentar a un oro en combate, pero que prefieren matarlo mientras duerme; bien entrenados y engrasados, para matar fríamente y sin compasión alguna; de todas las formas que puedas imaginar e incluso probablemente más. 

    —¿Ya estamos todos? —ríe Fin. 

    —Gm… —gruñe Norman, sin contestarle. 

    —¡Por los dioses! Que mala noche —se queja Spike. 

    —¿Algún quebranto o simplemente, miedo? —ríe con acidez Fin. 

     

    Spike lo mira aterrorizado. 

    —Haz callar a tu mascota. —me pide Apolo —me pregunto que abra sido de Carl ¿y por qué tarda tanto? 

    —Quizás ya este —empieza a decir Fin, induciendo que está muerto. 

    —Calla, Fin. —lo miro mal y este asiente, mira hacia abajo y sigue comiendo; como si no le importara, también bebe sin mostrar sentimiento alguno. 

    —Con suerte, llegara pronto. —digo y los demás asienten. 

     

    Todos desayunamos más o menos tranquilos, sin perder de vista a Fin; el silencio es la norma ahora en el gremio, todos vigilan a Fin y evitan estar mucho tiempo aquí dentro o sin hacer nada como antes. 

     

    De repente a nuestra mesa se acercan Drake y dos muchachos, cuando los miro bien; reconozco a los gallinas, pero no recuerdo sus nombres. 

    —¿Me recordáis? —pregunta este, ignorando a fin. 

    —Si lo hiciera, no estarías vivo. —ríe fin, intentando asustarlo; Drake retrocede un paso, los gallinas al menos 2 y no huyen despavoridos de milagro. 

    —¿Quién es tu nuevo amigo, Bradley? —pregunta temblando Drake. 

    —Un asesino dorado, perdónalo aún no se ha civilizado. —excuso a Fin. 

    —Si, tus amigos son mis amigos. —se acerca de nuevo Drake. 

     

    Fin ve que va a tocarlo y lo esquiva. 

    —No me gusta que me toquen. —dice autoritario. 

    —Entendido —levanta las manos Drake. 

    —Así que… ¿finalmente vienes a unirte a mi grupo? —pregunta Norman, divertido. 

    —En realidad… no, vengo a buscaros para ofreceros una misión; mi última misión y la de estos muchachos, una misión en la que podemos volver a casa sin ser unos fracasados. —suelta Drake, pone un cartel sobre la mesa; todos menos Spike leemos el cartel. 

    —Así que os retiráis, pero como triunfadores; buen plan. —ríe Spike. 

    —Si, esa es la idea. —ríe Drake. 

    —Además, tendremos un par de historias que contar —dice Alan 

    —Podremos contar, que estuvimos en sitios peligrosos —comenta Rek, sonriendo a Alan; Drake sonríe al verlos sonreír. 

     

    Mientras ellos conversan, nosotros leemos el cartel; entrar en la tumba del rey sin nombre, donde se dice que hay un guardián y algunas trampas…que protegen el cuerpo del rey que fue enterrado con su tesoro, no parece tarea fácil y sencilla como ellos parecen creer. 

    —¿Sabéis que en una misión así, podéis morir? —inquiere Norman. 

    —No yendo conmigo —rechista Fin. —mientras seamos del mismo bando —sonríe con frialdad.  

    —No será coser y contar —apoya Apolo. 

    —¿Estáis seguros de querer arriesgaros? —les pregunto, no muy seguro de que quieran. 

     

    Rek y Alan lo piensan un poco y asienten, aunque algo blancos de miedo; Drake asiente con firmeza. 

    —Lo hemos hablado y pensado con detenimiento —dice Drake. 

    —No estamos dispuestos a volver a casa, como un fracaso —añade Rek 

    —Nuestra única opción es coger una misión así y los que sobrevivan, podrán marcharse y llorar a los que mueran; de lo contrario quedaríamos varados aquí, sin nada y pereceríamos con el tiempo. —sentencia Alan. 

     

    Todos nos miramos entre nosotros y asentimos conformes, aunque no muy seguro de ellos; como demostraron anteriormente ni están preparados, ni son muy valientes que digamos. Excepto Drake, que tiene un pase. 

    —Solo hay un problema, no hay localización. —sopesa Norman, releyendo el cartel. 

    —Lo tenemos resuelto —dice Drake, asiente; mirando hacia detrás. 

     

    Alan y Rek silban, tras ver esa señal de su compañero. 

     

    Por las puertas entra un indio, todos nos quedamos sorprendidos mirándolo; él nos mira con pasividad, aunque frunce el ceño contra Fin, luego alza su mano y dice. 

    —El viento os saluda. —con voz firme y segura. 

    —Este es Elio, un nómada; de la tribu… —Drake lo intenta presentar, al no acordarse mira a sus compañeros; que tampoco lo recuerdan y niegan con la cabeza. 

    —Soy el mejor guía y rastreador de “los nubes de la montaña”. —se presenta este, no sin cierto tono reacio; al ver a nuestro compañero asesino dorado y al notar, que no se acuerdan Drake y los suyos de su información personal. 

    —Está bien ostentas un título del que no dudo, ¿pero acaso sabes dónde está la tumba? —pregunta Norman de forma afilada, para variar. 

    —No, pero se dé una cripta donde la gente entra y no sale. —contesta este sin inmutarse. 

    —Ahí es, sin duda. —argumenta Fin. 

    —Uh —sueltan temerosos Alan y Rek 

    —No temáis, tenemos a Bradley. —intenta darles apoyo Spike. 

    —Y a mí —se suma Fin, obviando la mirada de reproche del resto. 

    —Entonces no se hable más, iremos. —asiento y los muchachos se abrazan entre sí. 

    —Si Bradley va, yo voy; lastima Carl, que no esté aquí. —contesta Apolo. 

    —Si estuviera, probablemente no querría ir o no le parecería buena idea. —argumento y este asiente convencido. 

    —Con una condición —dice Norman, rompiendo la fiesta. 

    —¿Cuál? —pregunta Drake, alzando una ceja. 

    —Que me digas tu dirección y si alguna vez te llamo, vengas a trabajar conmigo una vez más. —ofrece la mano Norman, cosa rara en él; se nota que le cae bien. 

     

    Drake lo piensa un poco antes de contestar, se da la vuelta habla con sus compañeros; da un par de paseos de aquí a allá, mientras todos lo observamos y eso incluye al resto del gremio que callados como putas; escuchan cada palabra que decimos. 

    —¿De cualquier otra forma, no vendrás? —pregunta Drake. 

    —No, como comprenderás yo ya soy rico; por lo que, en esta misión, realmente no gano nada; salvo fama. —le explica para que entienda. 

    —Está bien, cuenta conmigo; si sobrevivo entonces. —estrecha su mano. 

    —Ya me encargare yo, de que sobrevivas —sonríe Norman. 

     

    Todos nos miramos entre nosotros y terminamos de desayunar con su nueva compañía, contándoles nuestras ultimas anécdotas y ellos parecen realmente sorprendidos. 

    





   



 Capítulo extra 2. De camino a la ciudad de antigua Besolla 

    

    Al frente de nuestro grupo va Elio, rastreando y guiando a la vez; no parece muy hablador tal que no parece dudar lo más mínimo, en el camino a seguir. 

     

    Por nuestra parte no las tenemos todas con nosotros, Norman conversa con Drake; Alan y Rek conversan con Spike, Apolo conmigo y con Fin…pero todos tenemos algo en común, vamos por un sendero de tierra, perdido entre las montañas; oculto entre zarzas y arbustos bajos, la mayoría de veces tenemos que cortar la maleza para poder avanzar o agacharnos para pasar por un boquete en una montaña y eso nos hace pensar que no vamos bien encaminados. 

    —¿Tú te fías del guía? —me pregunta Apolo. 

    —Yo, de nadie —contesta Fin, como si le hubieran preguntado a él. 

    —Parece profesional —argumento, observándolo bien; pero no convencido del todo.  

    —Si lo parece, ¿pero esto te parece un camino? —señala mirando a nuestro alrededor. 

    —Si hubiera un camino todo el mundo lo encontraría. —suspiro, intentando convencerme a mí mismo; más que a él. 

    —Ya, pero… —empieza a decir Apolo, hasta que es interrumpido por Fin. 

    —Tenemos compañía —suelta con mala cara, Fin; más mala que de costumbre. 

    —¿Cómo? —pregunto sorprendido, mirando a todas partes; sin ver nada raro en absoluto. 

    —En efecto —dice Elio, que hablar no habla; pero escucha muy bien. —alguien nos sigue desde que abandonamos el gremio. —nos comunica. —llevo observándolos, desde el principio. —suelta Elio 

    —Cuando nosotros nos preparábamos al menos 3 grupos más, se estaban preparando. —compite Fin, para demostrar quién es mejor. 

    —¿Insinúas que vienen a por nosotros? —pregunta Norman, ignorante de la competición entre ambos. 

    —No lo insinúo —comienza a decir Fin 

    —Estamos seguros —apoya Elio. 

    —Tiene sentido, serán grupos que llevan tras la misión mucho tiempo; probablemente querrán quitarnos el guía o esperar a que la encontremos y entonces matarnos. —cavilo en voz alta. 

    —¡Oh mierda! —se queja Drake. 

    —Nos van a matar —lloriquea Alan presa del pánico. 

    —No dejaran nada de nosotros —se acongoja Rek. 

    —Vamos chicos, estamos con Bradley; no nos pasara nada, ya veis todo lo que os he contado. —les consuela Spike. —¿y por qué no atacan ya? 

    —Por mi —ríe Fin, tan egocéntrico como siempre. 

    —Parece lógico. —apoya Apolo. 

    —Probablemente dos de los tres grupos esperaran a que encontremos el sitio, el tercero es el que atacaría; pero tenemos un espadachín con fama ascendente, un noble importante y un indio desconocido…es probable que al menos uno de los tres grupos sea consciente del resto de grupos o al menos de otro grupo, por lo que harán por contactar y eso es lo peligroso; sin duda esta misión va a ser peliaguda, ¿proseguimos o la abandonamos? —expone Elio ignorando a Fin y no añadiéndolo en la conversación en absoluto. 

     

    Todos nos miramos entre sí, lo pensamos un segundo; aunque Fin tiene parte de razón y eso ayuda también. 

    —Por mi parte, hare lo que digan Drake y los chicos; es su misión, ellos mandan. —suelto, terminando de convencer a los demás. 

    —Yo haré lo que digáis, pues. —me hace una reverencia servicial Fin, que no engaña a nadie. 

    —Yo tengo un trato que no quiero romper —dice Norman. 

    —Nunca me retiraría —apoya Spike. 

    —Aunque desearía que estuviera aquí Carl —suspira Apolo —no voy a rendirme. 

    —Gracias chicos, sois geniales; prosigamos entonces. —dice dubitativo Drake, convencido por la actitud de los demás. 

    —¿Cuál es el plan? —pregunta Elio. 

    —Se acabó el paseo, a partir de ahora posición de combate; todos en guardia, vienen por detrás por lo que Norman y yo cerraremos el grupo. Spike, Alan y Rek abrirán el grupo tras Elio; Drake cubrirá un flanco y Apolo otro, Fin es el más rápido y ataca a distancia por lo que estará en medio para poder ayudar a todos. —organizo en voz alta. 

    —Es un gran plan, ¿pero, no es demasiado; obvio? —me pregunta Elio. 

    —Sí, pero si eso hace que no puedan atacarnos hasta el final; merece la pena, así no correremos ningún riesgo. —digo, sin dudar. 

    —Aunque deteste estar contigo, me parece bien. —observa Norman. 

    —Cubriré mi flanco con mi vida —suelta Apolo. 

    —Apoyare a los muchachos y protegeré a Elio —asegura Spike. 

    —Está bien, cuidare de todos. —rechista Fin molesto y suspira frustrado. 

    —¿Qué harías tú? —pregunta Drake a Elio. 

    —Bueno en mi tribu luchamos de otra forma, sino nos atacan por un motivo lo quitamos de su vista; provocamos el ataque, así ganamos 3 cosas. Que un enemigo no se una a los otros luego, que todos vean lo que les espera si nos atacan y, por último; pero no menos importante…que sepan que sabemos que están ahí. —nos cuenta Elio. 

     

    Todos lo miramos atónitos y sin duda es un buen plan. 

    —¿Entonces el plan es que ellos crean que Fin se marchó? —le pregunto para asegurarse. 

    —Conté una historia, el plan lo decidís vosotros. —retrocede Elio. 

    —Entonces en primer lugar busquemos un lugar difícil de atacar, que tenga coberturas; ya que no tenemos armas a distancia, no queremos perecer por un descuido. —comento, todos asienten convencidos. 

    





   



 Capítulo extra 3. Emboscada preparada 

    

    Seguimos el camino buscando un montículo algo más ancho en el camino, lo encontramos a la derecha del sendero; Elio ha seguido su camino fingiendo que va a explorar, Fin lo sigue oculto y el resto nos hemos quedado “preparando el campamento” aparentemente. 

     

    La realidad es que el resto estamos preparándonos para el combate, tenemos varias rocas y árboles muertos en los que ocultarnos; el sitio ideal, para aguantar hasta que Elio y Fin vuelvan por sorpresa. 

     

    Spike y Apolo vigilan el camino, Norman monta el campamento conmigo; Alan y Rek hacen su parte, Drake vigila las montañas; aunque dudo que ataquen por ahí y es que sería difícil hacerlo. 

     

    Esperamos un buen rato fingiendo, tanto que pienso que todo ha sido en vano; porque no vienen a atacarnos, me siento ridículo y como si estuviera perdiendo el tiempo. 

     

    Pasado un tiempo… 

     

    —¿Crees que atacaran? Parece que, no han picado. —susurro a Norman. 

     

    Este echa un vistazo alrededor. 

    —Demasiada vigilancia, no se atreven; picaran, dales tiempo. —me convence este. 

    —Spike, ven ayúdame. —le pido, este mi mira frunciendo el ceño; pero lo hace. 

    —¿Qué quieres, Brad? —pregunta sorprendido y se cruza de brazos. 

    —Nada —sonrío, Spike abre su boca para decir algo. 

     

    Pero Apolo y Drake son atacados a la vez, Drake recibe una lluvia de flechas; que detiene su armadura y su escudo, Apolo sale volando al recibir un torrente de puñetazos por sorpresa desde detrás. 

     

    Norman y yo nos miramos, mientras desenfundamos; Spike mira nuestra complicidad frunciendo el ceño, pero desenfunda también. A la vez Apolo se está levantando dolorido, pero recibe a cambio otra lluvia de puñetazos; recibe algunos, bloquea o esquiva otros pues esta vez no está desprevenido y trata de desenfundar desesperado. Drake se oculta tras unos árboles, asoma la cara tras el escudo; para directamente alucinar, al ver a un par de elfos bajar por la colina resbalando por esta. Alan y Rek se miran temblorosos y asustados, se ponen espalda con espalda; bien cubiertos por hierbas y rocas, desenfundan sus armas que casi caen al suelo por los temblores de sus manos. 

     

    Por mi lado, una vez que he recibido el conocimiento de las mil batallas y la confianza del mejor espadachín del mundo; me dirijo a ayudar a Apolo, dándole una orden a Spike ya que Norman no obedecerá…diga lo que diga. 

    —Spike, ayuda a Drake. —ordeno, corriendo hacia Apolo. 

    —¡Enseguida! —grita este. 

    —Voy contigo —suelta Norman. 

     

    Mientras corro hacia Apolo, Norman y Spike corren hacia Drake; por el camino me cruzo con Alan y Rek, para mí los gallinas. 

     

    —Tú y tu, conmigo. —les digo, ellos me miran aterrados; se miran entre sí dubitativos, ignoro si obedecerán o no. 

     

    Sigo mi camino, de reojo veo un brillo; bloqueo justo a tiempo, para evadir un par de cuchillos lanzados a mi cuello y al observar…veo a un hombre que sale entre el hueco de dos montañas, es bastante delgado; por eso ha podido pasar, ninguno pensamos que pudiera alguien hacerlo y por eso no lo vigilamos. 

    —Buena parada, pero no se repetirá; novato. —ríe entre dientes. 

    —Eso lo veremos —digo, mirando a los lados. 

     

    Drake, Norman y Spike se lanzan al combate, contra el elfo con dos machetes; este los mantiene a raya, mientras el otro los acribilla con su arco. 

     

    Apolo ha conseguido desenfundar justo a tiempo para herir a su rival, pero han llegado dos más; está en problemas y lo sabe, entre estos hay un salvaje orco y dos humanos. 

     

    Alan y Rek siguen en el sitio, no se mueven; titubean, parecen hablar, pero no están cumpliendo el cometido que les encargue. 

    —No mires a tus compañeros, los míos darán buena cuenta de ellos; pero antes acabare contigo, no dejare que veas eso. —ríe con malicia. 

    —Y yo me ocupare, de que no veas nada más. —digo, antes de cargar contra él; el abre los ojos sorprendido. 

    —Que cruel —murmura, mientras lanza sus cuchillos con y sin efecto; para alcanzar mi cuello, sin éxito y todos son desviados o esquivados por mi o mi espada. 

     

    Estoy sudando y soy consciente de que no podre aguantar este ritmo mucho tiempo, así que voy a usar los conocimientos de la espada para acabar pronto con mi enemigo; además necesito ir a ayudar a Apolo, el que en peores circunstancias se encuentra y Carl no me perdonaría bajo ningún concepto su muerte. 

     

    Llego hasta el, él lanza un cuchillo a quema ropa; lo esquivo más por casualidad que por otra cosa, rajo su mano mientras va a agarrar otro cuchillo y me lanza el otro que me da en el hombro…pero no flaqueo y le hago otra raja en esta mano, el grita; me preparo para matarlo, cuando lloriquea y suplica por su vida. 

    —¡No, por favor; no me mates! —lloriquea desesperado. 

    —Está bien, quédate ahí; quietecito. —digo, dándome la vuelta. 

     

    Él se mueve con velocidad, no me da tiempo a pensarlo; le clavo la espada en todo el pecho, sus ojos se abren de par en par sintiendo su muerte y su boca deja caer una daga envenenada que pensaba clavarme por la espalda. 

     

    Eso me pasa por dejarlo vivir. 

     

    Observo la situación a mi alrededor. 

     

    Apolo está mal herido, ha matado a uno de sus atacantes; herido de gravedad al orco salvaje y, herido superfluamente al de los puños. Alan al fin se mueve y trata de ayudarle, Rek sigue paralizado; no puedo evitarlo me voy para él y le doy un revés, mientras le grito a la cara. 

     

    —¡Espabila! Puedo aceptar que tengas miedo, pero no puedo entender que permitas que nadie muera por tu falta de valor; escoria. —le increpo, el frunce el ceño; niega con la cabeza y al fin carga a ayudar a Apolo, me giro para ver cómo están los otros. 

     

    El elfo de la espada está muerto y lleno de cortes, Norman tiene heridas superficiales; Spike tiene varias flechas clavadas, por donde no tiene armadura y Drake parece magullado pero intacto. El ultimo Elfo se defiende con uñas y dientes. 

     

    Alan carga contra el humano, lo que le permite a Apolo enfrentarse contra el orco; Alan pierde su arma en el enfrentamiento y cuando va a morir Rek carga para ayudarle, entre los dos empiezan a ganar terreno. 

     

    Me acerco a ayudar a Apolo en un estado normal podría perfectamente con el orco, pero tal y como está lo está pasando mal; cuando llego acabo de un tajo con él y el ultimo sale huyendo… pero un cuchillo roza mi mejilla y se le clava por la espalda en la nuca. 

     

    Al girarme, veo a Fin en posición de lanzarlo. 

    —¿Te he rozado? —ríe divertido. 

    —Si —respondo disgustado, él se encoje de hombros. 

     

    Trago fuerte, señalo hacia el elfo que aún sigue combatiendo. 

    —¡Arde, maldito elfo! —grito, el fuego nace en su melena; mientras él grita en pánico, es abatido por Spike. 

    —¡Si! —grita este. —muere bastardo rubio. 

    —Llegáis tarde. —me quejo, mirándolos mal. 

    —Tuvimos un encontronazo. —suelta el indio, sacando 5 cadáveres más; de enanos, humanos y pequeños. 

    —Eran muchos —jadea Apolo, dejándose caer en la roca. 

    —Encárgate de los cadáveres, voy a curarlos. —le dice a Fin con seriedad. 

    —Total, no se van a mover. —suelta sarcástico. 

     

    Veo la primera sonrisa en el indio, resulta tener conocimientos básicos de sanación; aunque él lo llama supervivencia, no está muy desencaminado. 

    





   



 Capítulo extra 4. Llegamos a las ruinas de la antigua Besolla 

    

    Tras un descanso, una parada para comer y beber; conversamos otra vez y gracias a los cuidados de Elio decidimos continuar a condición que la próxima vez Alan y Rek ayuden. 

     

    Ambos se han sentido muy avergonzados por dejarnos en la estacada, pero siendo serios; no es suficiente, podrían haberle costado la vida a Apolo. 

     

    El camino paso a paso se ha ido haciendo más duro y difícil de pasar, Fin y Elio están seguros de que todavía nos siguen; pero creen que o se han unido o un grupo tiro la toalla, pues solo captan a un grupo. 

     

    Al fin salimos del terreno escarpado entre montañas, en un claro que no se ve desde fuera por ninguna parte; hay una ciudad en ruinas, Elio lee el cartel que está muy gastado. 

    —Bienvenidos a las ruinas de Besolla —nos lo interpreta, ya que apenas se puede leer. 

    —No parece la misma —comenta Apolo. 

    —¿Parece más grande? —suelta Spike 

    —Lo es —asiente Elio—, la anterior Besolla era una ciudad, no un pueblo. 

    —Lástima, la gloria perdida —sopesa Norman. 

    —Esta casi todo en pie, casi se podría habitar —murmuro, Fin me mira con interés; pero no dice nada. 

    —¿Y por dónde entrarían? —pregunta Drake 

    —Solo habría que hacer un camino —me encojo de hombros y el asiente. 

    —Recomiendo hacer noche aquí, mañana por la mañana podemos explorarlas. —recomienda Elio, al ver que está anocheciendo. 

    —Creo será lo mejor —responde Alan 

    —Si, digo lo mismo. —sopesa Rek 

     

    Todos los miramos sabiendo que son cobardes. 

    —¿Fin, puedes echar un vistazo sin que te vean? —le pido, este asiente. 

    —Echo —dice y desaparece 

    —Bien pensado —me felicita Spike y Elio asiente. 

    —Vayamos montando el campamento —propone Norman 

    —Vamos —le sigue Drake. 

    —Vosotros seréis la primera guardia —les digo a Alan y Rek. 

    —Esto…s-si —titubea Alan 

    —Va-vale —tartamudea Rek. 

    —¿No eres muy duro con ellos? —me pregunta Spike 

    —Sí, pero casi muere Apolo por su cobardía. —escupo indignado. 

    —Un cobarde, jamás puede ser un guerrero y un valiente; no durara mucho siéndolo —argumenta Elio, con otra frase de su tribu. 

     

    El significado no es más que otra incógnita. 

     

    Todos nos ponemos a montar campamento, excepto Alan y Rek que hacen guardia; por hacerla me refiero a sentarse en un tronco temblando como gallinas, por eso les he dado la guardia menos peligrosa y que menos responsabilidad tiene. 

     

    Una vez que el campamento está montado, Fin regresa; tan silencioso como se fue, se presenta ante mí para contármelo. 

     

    —¡Vaya, que susto! —se queja Spike, Fin solo sonríe. 

     

    Alguno más como Alan y Rek han dado un bote del susto, pero no han dicho nada; para no aumentar su cobardía, respecto a nuestra opinión. 

    —¿Qué has visto? —le pregunto sin inmutarme. 

    —Goblins, la ciudad está infectada de Goblins. —escupe casi con asco. 

    —Eso me temía —suelta Elio. 

    —¿Goblins y que podemos hacer? —pregunta Drake. 

    —¿matarlos? —pregunta Spike 

    —Me temo que con los Goblins no hay otro camino, no se puede negociar con ellos. —taja Norman. 

    —¿Tan seguros estáis? Yo negocie con los hombres salvajes. —contesto orgulloso. 

    —Por muy impresionante que eso sea, que lo es; dista mucho de negociar con Goblins. —argumenta Apolo. 

    —Los Goblins son asesinos, ladrones y violadores; no hay nada más en ellos. —sentencia Elio, con los ojos llenos de recuerdos turbios; se nota que tiene algún problema o ha tenido alguno con ellos. 

    —A mí no me parece nada impresionante, bien mirado; tiene cierto aire a un hombre salvaje, es lógico que quieran negociar con él. —se jacta Norman, resoplo cansado de él; pero todos lo ignoramos. 

    —Además, no hablan tu idioma. -. Suelta Fin, para terminar de convencerme. 

    —Eso sí es un problema… —suelto derrotado. 

    Tras eso, organizamos todos los turnos de guarida; cenamos y bebemos antes de descansar, aunque por la noche no descartamos algún ataque. 

    





   



 Capítulo extra 5. ¿Qué ha pasado? 

    

    Al día siguiente despertamos todos, pero Elio no está; todos miramos sospechando a Fin, ya que su guardia fue la última antes de que le tocara a Elio. 

     

    —¿Qué? Yo no hice nada…sino ninguno hubiera abierto los ojos. —suelta como si nada, pero todos tuvimos que asentir, aunque con trabajo; si Fin nos quiere muertos, nos matara a todos y no dejara testigos. 

     

    Todos lo buscamos por el campamento y las cercanías 

     

    —Me parece que se lo han llevado, no es que sea lo mío rastrear; pero veo huellas aquí, rastros de somnífero y una flecha rota. —comenta Fin, señalando las cosas. 

     

    Todos observamos la escena, parece que hubo una lucha corta a simple vista. 

    —¿Qué veis? —pregunta Spike 

    —Creo que Fin tiene razón. —suelta Drake. 

    —Está claro, otro grupo se lo ha llevado para que los lleve al sitio. —comenta Norman. 

    —Fin, ¿sabrías encontrarlos? —le pregunto, este por vez primera lo piensa un poco; antes de contestar. 

    —No soy rastreador…pero puedo intentarlo. —contesta este. 

    —Está bien, todos los demás seguid con la misión; Fin y yo, nos encargamos de rescatar a Elio. —organizo como siempre. 

    —No, no; no, no y no. ¡Basta ya de hacerte el héroe! Vamos todos contigo. —Reniega Norman. 

    —Bueno, ve tu y yo voy con el resto. —le ofrezco como alternativa. 

    —¡¿Yo con Fin?! —pregunta este aterrado. —¡además yo no quiero rescatar a nadie! —grita Norman. 

    —Si sigues gritando así, en breve estaremos rodeados de Goblins —ríe divertido Fin y Norman se calla abruptamente. 

    —Decidido iré yo —suelta Drake muy serio. 

    —No, de ninguna manera; no puedes perderte tu última misión. —objeta Apolo—, iré yo. 

    —No puedo permitirlo, si mueres Carl se enfadará conmigo. —¿te mando con los chicos? —señalo a los cobardes. 

    —Fin niega con la cabeza —con esos no voy ni a la esquina prefiero ir solo. 

    —Está bien, iré yo; nadie me echara de menos, estoy loco por hacer algo grande y no tengo problemas con Fin ni con rescatar a nadie. —propone Spike y nadie objeta. 

    —Marchando. —suelta Fin, sin emoción alguna; Spike lo sigue armando escándalo, hacen un equipo curioso por no decir horrible. 

     

    El resto nos miramos cuando nos quedamos solos. 

    —Acabamos de perder al guía y al experto en sigilo —sopesa Drake. 

    —Solo queda una opción, armemos jaleo. —sonrío socarrón y todos parecen estar de acuerdo. —Norman y yo delante, Alan y Rek vosotros detrás con Drake; en medio Apolo, ¿alguna duda? —pregunto y Apolo alza la mano, cuando lo miro. 

    —¿Hasta cuándo piensas protegerme? —me pregunta molesto. 

    —Hasta que Carl este con nosotros, en marcha. —contesto y ordeno. 

     

    Recogemos nuestra parte del campamento, dejamos aquí las cosas de Elio y Spike; luego al trote nos acercamos a la ciudad, armas en mano. 

     

    Desde fuera ya podemos observar el estado ruinoso de todo y que tenemos compañía, empieza a sonar una campana; ya que, sobre la puerta destrozada de la muralla norte, ahí una torre intacta con una campana. Entramos como pedro por su casa, mientras empiezan a llovernos flechas y piedras desde arriba, como vamos a trote la mayoría erra por si sola; además de vez en cuando vamos haciendo un pequeño zigzag para las que vienen de más cerca, las que no fallan cada uno toman sus medidas. 

     

    Alan y Rek tratan de esquivarlas, son agiles así que la mayoría lo consiguen; Norman y Drake lo paran con sus escudos, Apolo y yo las desviamos con nuestras armas. 

     

    Alguna da en su objetivo, pero rebota en las armaduras, excepto en mí que no da ninguna; ya que no llevo armadura, pero este ritmo será difícil de mantener para mí y es que me muevo el doble que ellos para evitar algún daño. 

     

    De repente empiezan a salir Goblins con espadas, hachas; mazas, lanzas por doquier y eso empieza a ser un problema. 

     

    —¡No os paréis o las flechas y piedras les harán el trabajo! —grito, sobre todo para Alan y Rek; ambos asienten, seguros de sí mismos y es que si se paran morirán. 

     

    El combate empieza, lo que dificulta que nos fijemos en la ciudad; varios cargan hacia nosotros, nosotros hacemos esfuerzos para cortarlos por donde sea sin detenernos. Norman corta la cabeza a uno, acto seguido bloquea una lanza con su escudo y lo golpea con el escudo dejándolo en shock; placa a otro que cargaba contra el con una maza, bloquea de chiripa a uno con un hacha y lo patea lanzándolo por los aires. 

     

    A la vez Apolo es atacado desde los laterales y remata a los que dejamos los del frente en el suelo con vida, un Goblin salta desde una escalera lanza al frente; Apolo lo esquiva y lo corta en dos con su espada, otro salta desde la ventana lo quiere golpear con su maza y Apolo lo bloquea con su espada para rematarlo luego cortándole el costado con la misma. 

     

    Alan y Rek pasan serias dificultades, solo consiguen seguir avanzando gracias a Drake; que los salva más de una vez, pero no sin secuelas. 

     

    A Alan le salta un Goblin encima ambos empiezan a forcejear, Drake le pega con el escudo para que el Goblin caiga; lo pisa y sigue corriendo, poco después el Goblin se levanta y cae muerto por varias flechas; piedras que le impactan. 

     

    Rek por su lado recibe un mazazo en la cabeza, pero también hace un corte en el hombro al enemigo; esta aturdido y casi se para, Drake lo empuja y corta la yugular del Goblin; ambos siguen corriendo. 

     

    Drake no solo debe cuidarse así mismo, sino que también cuida a los dos novatos gallina; no solo debe luchar para cubrirlos, sino estar alerta y desviar las flechas o piedras que van a darles a sus compañeros. Pisotea a uno que se está levantando que estaba en el suelo, placa a otro que se cuela entre Apolo y ellos con el escudo enfrente; el Goblin cae hacia detrás, protege a sus compañeros y le clava a uno la espada que ha saltado desde un tejado para dejarlo luego caer al suelo. 

     

    Por mi lado, esquivo flechas y piedras; corto la cabeza o la mano de su arma a todo aquel que se me acerca, pero ya estoy jadeando. 

     

    Lo malo de todo esto es que empiezan a darnos alcance los proyectiles, ya que nos van ralentizando; Drake recibe un flechazo en el brazo de la espada, Norman un piedrazo en el casco y Apolo uno en el costado. 

     

    Lo malo que cada vez hay más, no encontramos la cripta y no sabemos adónde ir; esta ciudad en ruinas es mucho más grande que pueblo Besolla, dentro de poco frenaran nuestro impulso inicial y entonces moriremos todos. 

    —¡Tenemos que salir de aquí! —grita Drake desesperado, mientras impacta con su escudo a un Goblin y atraviesa el pecho con su espada de otro. 

    —¡¡Por favor!! —suplica Alan y Rek solo lloriquea, mientras bloquean a la desesperada el ataque de un Goblin cada uno. 

    —Brad, sácanos de aquí o moriremos todos. —suelta Norman, con una lucidez fuera de lugar; para él, mientras pisa a uno y corta en dos a otro; golpea con su escudo lanzando por los aires a otro. 

    —¿Adónde ir? —pregunto observando, todo lo que puedo; esquivando a uno y matándolo, dejando que a otro le dé una piedra que venía hacia mí. 

    —¿A esa casa? —señala Apolo, cortando a la mitad a un Goblin y siendo acuchado por otro—. Agh, vas a morir. —grita, mientras le corta en dos el cráneo. 

    —¡Seguidme! —digo, cortando a dos que querían flanquearme. 

     

    Poco después conseguimos hacernos fuerte en la casa, mientras ellos intentaban entrar; están intentando entrar con un ariete y romper los postigos de la casa con hachas, nosotros dentro nos lamemos las heridas. 

   



 Capítulo extra 5. Un momento de paz entre comillas 

    

    Estoy contra la puerta, agotado; jadeante y sudoroso, incluso un poco asustado. Norman sangra por la cabeza, jadea y está sentado junto a mí; sé que está mal, ya que no protesta ni insulta…pero eso no durara. 

     

    Drake está en frente observando las ventanas, se ha sacado la flecha el mismo; le hemos puesto plantas curativas que el mismo llevaba: en el brazo, luego se lo hemos vendado con tela limpia que llevaba en su maleta de aventurero. 

     

    Está claro que ninguno sabe medicina, pero hacemos lo que podemos. 

     

    Apolo ha roto la flecha y se la ha sacado, se echó las mismas plantas en las 2 heridas y luego metió tela por el agujero de la armadura; para detener el sangrado, está junto a Drake cabizbajo y meditabundo. Todos estamos así. 

     

    Rek tiene una brecha en la cabeza, también se la hemos curado más malamente que bien, Alan está lleno de arañazos y mordiscos, ambos lloran casi en silencio y están escondidos bajo una mesa. 

     

    Empiezo a ver como cruje la puerta, no durara mucho; los postigos también empiezan a agujerearse; observo a todos, creo que todos piensan lo mismo que yo que vamos a morir. 

     

    Pero no me rendiré sin luchar. 

     

    Me levanto, todos me observan; Rek y Alan entre llantos, Drake apesadumbrado porque él nos trajo hacia aquí. 

    —Estamos todos vivos y estamos aquí —señalo el suelo. 

    —Míranos, damos pena. —dice Norman, señalando al resto. 

    —Niego con la cabeza —aún podemos luchar, podemos defender la casa; entraran, pero les costara la vida, a muchos Goblins y hemos cumplido el objetivo; distraerles para darles paso a el grupo de Spike y Fin. —empiezo mi discurso. 

    —¿Y cómo lo haremos? —suelta Apolo, basta de esconderme; estoy herido, pero puedo luchar. 

    —Norman y yo, los pararemos en la puerta; Alan y Rek cubrirán la ventana del callejón, Drake tú la ventana de la izquierda y Apolo tú la ventana de la derecha. 

    —Por la puerta no pasaran —dice Norman. 

    —Nos encargaremos del callejón. —suelta Alan 

    —Gracias —agradece Rek. 

    —Gracias a vosotros —les agradezco y miro a Drake. 

    —Lo hare y lo siento. —se disculpa con lágrimas en sus ojos. 

    —No hay nada que sentir, que no entre ninguno. —le pido y el asiente. 

    —Me encargo de mi ventana. —asegura Apolo. 

     

    Ahora la situación se vuelve peor, la tensión cruza el ambiente y todos estamos con las armas desenfundadas; esperando que la muerte cruce el umbral, para darnos caza. 

    —Manda cojones que nos extermine una legión de Goblins. —suelto y todos empiezan a reírse, algunos de miedo; otros porque les parece gracioso. 

    —Agridulce final —sonríe Norman, para sí mismo. 

     

    Primero caen las ventanas, pueden entrar de uno en uno; así que los chicos no tienen problemas en encarar la amenaza, así podemos estar durante horas y no parar hasta que el agotamiento o el valor flaqueen. 

     

    Norman va a ayudar a Drake. 

    —No te muevas, te necesitare aquí. —le pido, ya que sé que ordenarle no servirá de nada. 

    —Pensé que solo te bastas y te sobras. —suelta su típica gracia. 

    —¿Ni a las puertas de la muerte podemos llevarnos bien? —le pregunto, viendo como la puerta se va rajando. 

    —Ni en un millón de años —sentencia este. 

     

    La puerta cae al fin, entran de tres en tres apretujándose; pero muchos no llegan a entrar y nuestras espadas les dan muerte, el que entra queda trinchado como un pavo por mi espada o pisoteado o golpeado con el escudo de Norman. 

     

    A pesar de su reticencia a colaborar conmigo hacemos buen equipo. Alan y Rek a pesar de su poca habilidad, consiguen controlar la ventana del callejón; ya que por ahí entran de uno en uno y no todo el tiempo, ya que el callejón es estrecho y está oculto. 

     

    Drake tiene algún problema, pero con una ayuda temporal de Norman; consigue controlarlo, no sin recibir alguna herida más. 

    Apolo tiene problemas por sus heridas, pero con una ayuda temporal de mi parte; llega a controlar la ventana y la puerta no llega a caer, hasta yo me he llevado un piedrazo en el hombro y algún corte superficial de hacha o espada. 

     

    Tras unas horas el asedio acaba, me asomo por la ventana; para ver que un Orco con armadura y corona, tiene la mano alzada y a su lado hay un troll. 

    —¿Quién es el líder? —pregunta este en agrio acento de otro lugar, con voz ronca y cabreada. 

    —Yo soy el líder. —sopeso saliendo, Norman intenta evitarlo agarrando mi hombro; pero lo miro y me suelto, para que entienda que estaré bien. 

     

    El me observa durante muchos latidos. 

     

    —Te felicito por tu defensa y por tu ataque a mi fortaleza. ¿tienes algún muerto? —me pregunta, claramente hastiado. 

     

    En lugar de observarlo a él, observo a su ejército; quedan muchos, me miran con rencor y están deseando saltar a mi cuello. 

    —No, ninguno; podemos seguir horas en esa casa resistiendo el empellón de tus hombres. —le amenazo y él sonríe con malicia y niega con la cabeza. 

    —No tenéis adonde huir, somos muchos más que vosotros; mi troll abatirá la casa y si conseguís vencerle, que lo dudo…le prenderé fuego. 

    —Yo mismo lo matare y si le prendes fuego a esta casa, las otras dos cercanas arderán; quemando la ciudad por completo y así tu fortaleza, moriréis todos igual que nosotros. —le digo, cortando en seco su risa. 

     

    Observa alrededor como si mintiera, luego de unos segundos decide hablar conmigo de nuevo. 

    —¿Qué hacéis aquí? —pregunta, sospechando. 

    —Venimos para saquear la cripta —le digo y sus ojos chispean con la codicia. 

    —¿Y que me daríais a cambio de que os dejara marchar y llegar a ella? —me pregunta, sopesando la situación. 

    —Si nos guías hasta ella, un 10 % —le ofrezco, para negociar; sabiendo que no va a aceptar eso. 

    —Yo estaba pensando en un 50 %, la verdad. —ríe divertido y los Goblins ríen, sin saber porque. —callaos, imbéciles. —gruñe él. 

    —Puedo llegar a un 15 % —negocio de nuevo. 

     

    Él se ríe y niega con su cabeza. 

    —¡¿Estás loco?! Te estoy dejando vivir. —me amenaza gritando. 

    —¡O yo a ti! Combate conmigo, el que venza se queda el mando de todos los aquí presentes. —le ofrezco, el abre los ojos de par en par. 

    —¿En serio? ¿hablas en serio? —suelta sorprendido. 

    —Nunca bromearía con algo así. —sentencio, tajando el tema. 

    —Está bien, elige campeón; yo elijo al troll aquí presente. —señala el. 

    —De acuerdo…yo me elijo a mí mismo. —le digo y el rompe a carcajadas, causando la risa de los Goblins. 

    —Entonces seré yo quien pelee, ningún humano me dejara como cobarde. —dice y continua luego -Como quieras, si gano yo; entrareis y me daréis todo el tesoro, además seréis mis hombres. 

    —Si gano yo, nos llevaremos todo el tesoro; nos llevareis hasta la cripta, todos seréis mis vasallos y acudiréis cuando os llame. —digo y este asiente. 

    —Así sea. —sentencia el orco 

    —Sera así. —digo, preparándome para luchar. 

     

    Hay revuelo tanto fuera de la casa como dentro y es que mis compañeros no parecen confiar en mi tanto, como para poner sus vidas en mis manos o al menos no todos. 

    





   



 Capítulo extra 6. El duelo contra el orco, rey de los Goblins 

     

    Ambos nos ponemos en guardia, el con una espada en forma de L; que ellos llaman Elsada, por mi parte con Luciérnaga Dorada. Lleva una armadura pesada, un escudo grande; de un metal que se mantiene pero que sin duda ha visto tiempos mejores, aunque la espada sí que está en buenas condiciones salvo alguna mancha de sangre reciente o no tan reciente. 

     

    Los dos caminamos en círculo sin perdernos de vista el uno al otro, mis compañeros están atrás con cara de pocos amigos; su ejército esta atrás y a los lados, animando a su rey. 

    —Lo siento humano, pero tengo que matarte por tu insolencia. —se disculpa, pero en su cara noto que lo está disfrutando. 

    —Lo siento orco, pero no te matare; te necesito vivo, para que gobiernes mi ejercito hasta que lo necesite. —lo humillo, devolviéndole su misma moneda. 

     

    La provocación surte efecto y se lanza a la carga, a lo loco. 

    —¡Te matare, insecto! 

    —Inténtalo —le reto, lo que lo enfurece más. 

     

    Intenta impactarme con su escudo, me agacho y le corto superficialmente una pierna, aun con su armadura; el mientras grita de dolor, me mira como si no entendiera como he traspasado su armadura e intenta cortarme por la espalda. Pongo mi espada en medio, ambos metales resuenan e intenta desarmarme gracias a la parte doblada; uso la técnica de “de la rose” para desarmarlo a él, el pierde el arma y giro sobre mí mismo para apuntarle al cuello. 

    —¿Eh? —pregunta alzando las dos manos—, está sorprendido, tanto que no entiende qué demonios paso. 

    —¿Te rindes o quieres seguir luchando? —le pregunto apuntando la punta contra el gaznate. 

    —Al cuerno, sin armas. —suelta tirando el escudo al suelo, me observa esperando a ver que hago. 

    —Craso error, amigo; craso error. —digo, enfundando mi arma. 

     

    Grita y se lanza contra mí, doy un paso lateral y clavo mi rodilla en su costado; pone cara de dolor e intenta cubrirse, mi puño pasa a través de su guardia y le arreo un buen puñetazo en toda la cara. Un humano ya habría sido derribado, pero es un orco; a pesar de no poder respirar y de estar aturdido, sigue en pie y para tirarlo giro sobre mí mismo dándole un codazo en el pecho; con la pierna detrás para que pierda el equilibrio y efectivamente cae de espaldas. 

     

    Le piso el pecho y preparo el puño. 

    —¿Te rindes? —le pregunto. 

    —¡Jamás! —grita e intenta levantarse, en respuesta recibe un par de puñetazos más en la cara que le quitan el sentido. 

     

    Cuando acabo con él, me giro; lleno de sangre morada sobre todo en los puños, al enseñar la marca de mi victoria…los Goblins se miran entre sí, el troll se arrodilla; los Goblins le imitan, mis compañeros aplauden y vitorean. 

    —¿Cuál de vosotros habla mi idioma? —pregunto al ejército. 

    —Yo, señor. 

    —Guíanos a la cripta y dile a los demás, que le digan el resultado a los demás; a tu ex señor. —le ordeno y este asiente. 

    —Seguidme, nuevo rey. —me pide haciendo una reverencia. 

     

    Cuando Norman pasa por mi lado. 

     

    —No te confíes, solo era un Orco. —suelta lleno de envidia. 

   



 Capítulo extra 7. La entrada de la cripta 

    

    Todos vamos de camino a la cripta, guiados por un solo Goblin; muchos nos miran desde todas partes, pero ninguno osa atacarnos ya. 

     

    A fin de cuentas, he vencido a su líder, el más fuerte entre ellos; sus miradas todos hemos tenido mejor pinta, estamos destrozados. 

     

    Norman tiene heridas de cierta consideración, Drake tiene un par de heridas feas; Alan y Rek tienen una herida grande cada uno y yo tengo algunos rasguños severos. 

     

    Cuando llegamos a una montaña esculpida como si fuera la boca de un dragón, en la puerta están Fin; Spike y Elio, Spike sale corriendo y nos abraza uno a uno. 

    —¿Estáis bien? —pregunta Elio. 

    —Vivos. —contesto, ante las miradas de reproche del resto—, ¿y vosotros? —pregunto, Fin en respuesta; lanza 4 cascos a nuestros pies, anunciando que los ha matado. 

    —Dejad que vea esas feas heridas. —anuncia Elio acercándose. 

    —¿Os habéis enfrentado a un ejército? —pregunta Spike, terminando con la ronda de abrazos. 

    —De Goblins, asquerosos. —suelta Norman, mientras los demás asentimos agotados. 

    —No te ofendas —le exclamo al Goblin. 

    —No me ofendo —acepta este. 

    —¿Y quién es este? —pregunta Spike, mientras Elio hace su trabajo; Fin vigila y los demás se recuperan o al menos, lo intentan. 

    —¿Yo? Solo un Goblin más. —suelta el Goblin. 

    —El segundo al mando aquí, porque entiende nuestro idioma. —cierro la conversación de manera definitiva. 

    —Gracias, por el ascenso. —suelta el Goblin. 

    —Espero no me defraudes. —dejo caer y el traga fuerte. 

    —¿Y ahora qué? —pregunta Norman, poniéndose de pie; recién ha sido curado, trastabilla un poco y cojea. 

    —Hay que entrar, pero dentro se pondrá peliagudo. —comenta Elio. 

    —Yo me encargo, del interior. —argumenta chulesco Fin. 

    —¿A qué esperamos? —deja caer Drake, con un brazo lastimado; apoyándose en la pared. 

    —¿Vamos a entrar ahí? —pregunta Rek, apoyándose en Alan 

    —Que miedo da —suelta Alan, apoyado en Rek. 

    —Entremos, pues. —dice, Norman. 

    —Me pido primero —pide, Spike. 

    —No es buena idea. —niega con la cabeza Elio y Fin lo mira, pero no dice nada. 

    —Fin y Elio delante, por mi lado iré a la izquierda; Norman a la derecha, Drake en el centro y por últimos los tres que quedan. —organizo, ninguno pone problemas al plan. 

    





   



 Capítulo extra. 8 La caverna de entrada 

    

    Vamos para dentro con la formación fijada, Elio mira el suelo; Fin las paredes, todos vamos tensos y observando todo a nuestro alrededor. 

     

    La cueva empieza estrecha, con afilados dientes; tanto arriba como abajo, en la entrada vemos algunos cadáveres, que son básicamente esqueletos con equipo. 

    —¿Y esto? —pregunto interesado. 

    —Aventureros que llegaron hasta aquí —murmura Fin, para sí mismo. 

    —Algo mato a esta gente, una trampa de veneno; probablemente o los Goblins, quizá ambos. —suelta Elio, en voz alta. 

    —Vaya, que espada; más chula. —deja caer Spike, va a agarrar la espada. 

    —¡Mierda! —grito, con horror al ver que la va a coger. 

    —¡No! —alza su voz Elio e intenta interponerse. 

     

    Fin lanza una daga, da con el mango a la mano de Spike. 

    —Auch —se queja este. 

    —No toques nada. —lo regaña Norman, este asiente y se retira de la espada. 

     

    Tanto Fin, como Elio; examinan la espada, se llevan un buen rato. 

    —Tiene una cuerda. —suelta este, Fin. 

    —No veo la trampa, rodeadla mejor. —deja caer Elio. 

     

    Spike la mira con disgusto, la rodeamos; avanzamos hasta que observamos atónitos, que no hay escaleras solo una rampa. 

    —El rastro llega hasta aquí y sigue por ahí. —señala Elio. 

    —No me parece buena idea. —argumenta, Fin; aunque no parece asustado, en sí. 

    —No tengo idea de que nos puede deparar ahí, pero está claro que alguien puede acabar muy mal; ¿no hay otra opción? —pregunto, a los expertos. 

    —Buscare —suelta Fin. 

    —También voy a mirar. —asiente Elio. 

     

    Los demás no sin cierto cuidado, nos sentamos a beber y comer; Norman junto a Drake, Alan y Rek juntos…Spike se sienta junto a mí. 

    —¿Estás seguro de que debemos seguir? —me pregunta Spike. 

    —Ya hemos llegado hasta aquí, no se tu; pero yo no me doy la vuelta, ya. —me encojo de hombros y el asiente, parece asustado al ver el estado de casi todos. 

     

    Norman y Drake se dan ánimos mutuamente, Alan y Rek lloran sus heridas; Fin y Elio, buscan como locos. 

     

    Cuando al fin se dejan caer, espalda con espalda. 

    —No hay otro camino o al menos eso parece. —suelta Elio. 

    —¿Será peligroso? —pregunto, no asustado; solo para confirmar lo que ya sospecho. 

    —Mucho, peligro de muerte. —asegura Fin. 

     

    Con trabajo, mientras estos beben y comen; descansan un rato y demás, me pongo en pie. 

     

    —Ya estamos en la tumba del rey sin nombre, está claro que el que la construyo; no quería que nadie saliera con vida de ella, así que el que quiera volverse aún está a tiempo y no se le mirara mal por ello…yo voy a entrar, pero el resto podéis decidir vuestro sino —les doy la oportunidad de retroceder o de quedarse aquí. 

     

    Alan y Rek dudan, Drake también duda un poco; pero finalmente, todos se deciden a continuar. 

    —Yo voy, para eso me han contratado. —Asegura Elio. 

    —Si tú vas, yo voy. —me apoya Fin. 

    —Me uno, no podéis vencer sin mí. —deja caer Spike, haciéndonos sonreír a todos. 

    —No puedo dejar a unos pobres diablos sin mi ayuda, mi orgullo de noble no me deja. —argumenta Norman, para variar. 

    —Estamos aquí porque yo lo pedí, así que no puedo echarme atrás. —asiente, Drake. 

    —Nosotros vamos —deja caer Alan 

    —Sí, no quedaremos atrás. —añade Rek. 

    —De acuerdo, los guías primero; luego Norman y yo, sigue Norman y Spike; por último, Alan y Rek. —ordeno y todos asienten conforme. 

     

   



 Capítulo extra. 9 La rampa del diablo 

     

   Elio salta el primero, se despide con un gesto chulesco de los dedos en la frente; Fin resopla nos mira y niega con la cabeza antes de saltar, Norman nos mira y se ríe…tras eso salta sin mirar atrás, me giro hacia los demás; me aferro a mi espada en busca de seguridad, sonrío intentando aparentar que estoy bien y que no tengo miedo alguno. 

     

    —Os veo abajo, no nos falléis. —me despido y me lanzo sin pensarlo. 

     

    Salto al vacío, pero eso solo dura un par de metros; tras el leñazo me quejo, resbalo con fuerza por un túnel en penumbra y sería divertido sino hubiera rocas con las que me golpeo o aristas con las que me corto. 

     

    Trato de desenfundar mi espada, pero me resulta harto imposible; mientras caigo intentando estar recto, sacarla sin perder el equilibrio. 

     

    Esquivo rodando un par de pinchos, veo algunos cortados o atravesados; por los tres primeros que saltaron, me hago algún rasguño o herida superficial a pesar de tener extremo cuidado. 

     

    Las curvas se hacen cada vez más inclinadas y más cerradas, nuestro destino es aciago; no sabemos si hay aquí alguna trampa o, puede que nos estampemos al final. 

     

    Escucho gritar de pánico a algunos, divertirse a otros. 

     

    Consigo desenfundar la espada justo a tiempo, mientras recibo el conocimiento de las mil batallas; empiezo a cortar todo lo que se me mete en el camino, rocas y palos que atraviesan el túnel…una barrera de rocas, estalactitas y estalagmitas; cuando consigo salir de la rampa, veo que estoy en el aire y caigo sin control por el aire hasta caer en el agua. 

     

    Consigo nadar gracias a que no llevo armadura pesada, tras quejarme por el impacto; llego a la orilla, todos llegan hasta nosotros menos Alan. 

    —¿Alguien sabe que sucedió con Alan? —pregunto y veo que Rek está llorando. 

    —Murió en la rampa. —solloza Rek. 

    —¿Cómo paso? —le pregunta Spike 

    —Se clavó una rama de tronco —se lamenta Rek. 

    —Sigamos adelante, no quiero morir aquí de frio. —protesta Norman, Rek asiente; a pesar de su tristeza. 

     

    Todos salimos de esta sala, la última parte de cueva; ahora entramos en el pasillo de un templo, iluminado por millones de velas que hacen parecer que es de día. 

    





   



 Capítulo extra. 10 El pasillo de la muerte 

     

   Antes de poner el pie en el pasillo, Elio se da la vuelta y mira a Fin. 

    —Es tu turno de ir el primero. —le cede a este, Fin ríe con suficiencia. 

    —Está bien, dadme un minuto. —nos pide y empieza a avanzar con cautela. 

     

    Primero corta un alambre que había en su camino, luego se arrastra para esquivar unos dardos probablemente envenenados; rueda en el último momento para esquivar tres hachas que se clavan en el suelo rajando las baldosas, se pone en pie y esquiva de refilón un ancla que se clava enfrente y una piedra cae del techo que esquiva haciendo un mortal hacia detrás. 

     

    Nos mira, sonríe y sigue su periplo, por el pasillo de la muerte; esquiva haciendo peripecias, varias flechas y lanzas hasta llegar al final del pasillo. 

     

    Cuando va a tocar la palanca se detiene en el último instante, mientras cae al suelo las baldosas se abren a sus pies; saca un garfio de su gabardina atado a una cuerda, mientras se introduce en el boquete lo lanza y agarra la palanca. 

     

    La palanca baja, el sube trepando y de un salto sale del pasillo. 

    —Podéis pasar. —nos grita, jadeante. 

    —¿Seguro? —pregunto, para cerciorarme. 

    —Eso creo —admite a regaña dientes. 

     

    Pasamos por un pasillo lleno de cadáveres, que este hombre ha pasado sin ningún roce aparente; pasamos todos con extremo cuidado, ya que es probable que alguna trampa se rearme o haya alguna para por si alguien las desactivaba. 

     

    Cuando vamos por medio camino, Spike pisa una cuerda que ni habíamos visto; una ballesta se dispara desde el techo, Elio la esquiva y Norman la desvía con su escudo. 

     

    La flecha se dirige hacia mí, la corto en dos; gracias a la destreza que me otorga, Luciérnaga dorada. 

     

    La flecha se separa en dos mitades, Drake se pone de lado para evitarla; Rek es rozado por ambas mitades. 

    —¡Auch! —Se queja este. 

    —¡Cuidado con la cuerda! —riñe Fin a Spike. 

    —L-lo siento —titubea Spike. 

    —Ya podéis pasar —imita Elio, enfadado. 

    —Casi me matas, escoria. —molesta Norman a Spike. 

    —Ya dije que lo siento. —se frustra este. 

    —Dejadlo ya, sigamos; ojos abiertos, no quiero más muertes. —los detengo a todos. 

     

    Avanzamos con aun más cautela, Elio pisa una baldosa; esta se inclina, haciéndole perder el equilibrio y una lanza es lanzada desde el frente de dentro de la pared. 

     

    Elio se agacha y la lanza le pasa rozando el pelo, Norman detiene la lanza con el escudo. 

    —Ahora tu —comenta mosqueado Norman. 

    —No soy experto en trampas. —se encoge de hombros Elio. 

     

    Seguimos avanzando, hasta que es Norman; quien rompe un alambre, dos flechas van directas a su yugular y es Elio quien agarra en el aire ambas. 

     

    La cara de Norman es un poema y no dice nada. 

     

   



 Capítulo extra. 11 La sala de la religión. 

     

   Una vez pasamos el pasillo… 

     

    —¿Estamos todos bien? —le pregunto a todos. 

     

    Todos asienten desganados, no hay muchos ánimos; después de todo lo que estamos pasando, esta misión está siendo harto dura. 

     

    Llegamos a una sala, llena de estatuas y símbolos de divinidades; en un idioma que desconozco y que mi espada no me ayuda a traducir, hay unos textos sobre cada estatua. 

    —¿Qué es esto? —pregunto a mi grupo. 

    —Divinidades, de diferentes panteones. —comento, para sí Elio. 

    —Reconozco algunos, otros no. —dice Spike 

    —Hay dioses muy antiguos, esta hasta el dios prohibido; Alvaharat. —suelta Fin y por alguna razón, ese nombre me pone los pelos de punta y me hace sentir escalofríos. 

    —Yo los conozco a todos, los he estudiado; dioses de la antigua Grecia, dioses de la antigua Roma y dioses nórdicos…deidades celtas, dioses de la prehistoria; cristianismo, islam e infinidad de religiones nuevas y antiguas o incluso dioses olvidados que a nadie importan ya. —nos explica a todos, que alucinamos con su explicación. 

    —¿Grecia, Roma? —pregunto, ya que no me suenan; aunque no es que yo sepa mucho de eso. 

    —Civilizaciones desaparecidas hoy día. —se encoge de hombros, sin mucho interés por explicarme. 

     

    Spike agarra una espada que está en la pared y tira de ella, hasta activar un mecanismo; de todas las paredes, salen guerreros momificados con lanzas. 

     

    No nos preocupamos demasiado, hasta que empiezan a moverse y a apuntarnos con sus lanzas. 

    —¿Qué parte de no toques nada, no entendiste? —le pregunto, y los demás lo miran mal. —todos en círculo —ordeno. 

    —No toques. —ríe Spike, nervioso. 

    —No toques, te voy a dar yo. —amenaza Norman. 

    —O yo —se une Fin. 

    —Tu nada. —le riño a este y este suspira. 

     

    Nos ponemos en círculo, Fin empieza a dispararles sus cuchillos envenenados antes de que se acerquen y aunque están envenenados no parecen muy efectivos; mientras que las momias guerreras se nos acercan y nos rodean, apuntándonos con su lanza…escuchamos una voz de ultratumba. 

    —¿Quién osa perturbar este templo y la tumba del rey sin nombre? —pregunta, mientras en el eco reverberan sus palabras. 

    —Soy Bradley y este es mi grupo de aventureros, lo sentimos mucho; pero venimos a saquear este templo, retira a tus hombres y no los mataremos. —amenazo a la voz, Spike y Rek me miran con los ojos abiertos; Norman se ríe y es que ya se lo esperaba, Elio mira hacia alguna parte. 

     

    Tras unos segundos, en los que nos preparamos mentalmente para luchar contra las momias; estas nos vigilan sin moverse, Elio le pide uno de los cuchillos a Fin y este se niega. 

    —Dame un cuchillo —pide Elio 

    —Ni lo pienses. —le contesta Fin 

    —Dáselo —le ordeno y con mucha reticencia, con cara de asco; se lo da. 

     

    Elio se queda esperando algo, en posición de lanzamiento. 

    —Entonces ya habéis elegido vuestro si no, vais a morir aquí hoy. —vuelve a hablar la voz de ultratumba. 

    —Te pille —murmura Elio y lanza el cuchillo con una presteza casi tan buena como Fin. 

    —Fallaste —resopla este. 

    —No falle. —se queja Elio. 

     

    Poco después se escucha un quejido y las momias quedan quietas apunto de clavarnos las lanzas. 

    —Se acabó el espectáculo. —ríe Elio —sigamos el camino. 

    —Recuerda Spike, no toques nada —le aviso. 

    —Si, ya me enteré; me enteré. —repite, molesto. 

    —A menos que te digamos que lo hagas. —Dice Norman, este asiente. 

     

    Pasamos por un cuerpo moribundo, este es una especie de mago; muy viejo, escuálido y de una raza desconocida…ya que tiene la piel de un color ceniza y los ojos amarillos, la piel es un decir; porque no es más que pellejo y huesos, debe llevar aquí mucho tiempo. 

    —¿Qué es esto? —pregunto con curiosidad. 

    —Probablemente, uno de los lacayos de este rey. —dice Fin. 

    —¿Y cómo puede seguir vivo? —pregunto de nuevo, ya que han pasado 100 años como mínimo. 

    —Si llamas vida a eso, alguna clase de ritual prohibido; probablemente. —añade Elio. 

     

    Seguimos adelante, dejándolo atrás; mientras se muere por el veneno, entre terribles sufrimientos. 

    





   



 Capítulo extra. 12 La tumba del rey sin nombre 

    

    Avanzamos a la siguiente sala, un pasillo en el que los elementos parecen hacer mella en la gente; algunos están trasformados en piedra, otros quemados y algunos parecen haber muerto ahogados o de frio. 

     

    —Te toca. —señalo a Fin. 

     

    Este niega con la cabeza. 

    —Esto son trampas mágicas, no son mi especialidad; si entro ahí, moriré como el resto. —señala a los cadáveres. 

    —¿Y tú Elio? —le pregunto, para saber si él sabe. 

    —Me temo que desconozco nada sobre la magia, más allá de la espiritualidad; mi conocimiento escapa de eso. —se lamenta este. 

    —Está bien, entonces iré yo. 

    —¿Estás loco? —pregunta Norman. 

    —Es cierto, conoces la magia; si alguien puede ese eres tú. —admite Fin. 

    —Que tengas algo de magia, nada te hace invulnerable a ella. —se queja Spike. 

    —Tranquilos, estaré bien. 

    —¿Tú crees? —dice Apolo 

    —Lo creo. —aseguro, me preparo para ir adelante. 

     

    Voy paso a paso, atento a cualquier movimiento; piso una baldosa, esta se hunde y un rayo rojo viene hacia mí. Es demasiado rápido, no puedo esquivarlo; lo que hago es poner a Luciérnaga Dorada en el trayecto, para mi sorpresa esta absorbe el rayo. 

    —¿Veis? —señala Fin 

    —¡Tú puedes Brad! —dice Apolo 

    —¡A por todas! —grita Spike 

    —¡Ve con cuidado! —grita Drake 

     

    Norman muy serio observa la escena sin decir nada, Elio lo mismo. 

     

    Sucede lo mismo, con un rayo azul; un rayo de tierra, los cristales que tengo en la espada resultan potenciados de algún modo. 

     

    Por último, viene un rayo gris; que consigo esquivar a duras penas, este congela el suelo. 

     

    —No tengo un cristal de hielo —murmuro para mí —si me da ese; estoy muerto, creo. 

     

    He llegado hasta el sarcófago, lo abro con cierta dificultad y hay un cadáver momificado; a su alrededor hay varias bolsas, con sus posesiones. Este lleva equipada una armadura dorada, un escudo dorado con cara de león; una espada dorada al cinto, una lanza dorada en la mano. 

     

    Lanzo las bolsas hasta mis compañeros, que empiezan a gritar de alegría; mientras cuentan en voz alta, monedas de todo tipo. 

    Cobre, plata; oro y platino. 

     

    Observo y registro el cadáver, veo que esté porta un anillo dorado; se lo quito y me lo pongo yo, cuando voy a quitarle la espada para quedármela. 

     

    Empiezo a escuchar a alguien conjurando, retrocedo para ver qué sucede; Fin y Elio también se preparan, mientras buscan de donde viene la letanía. 

     

    Ante mis ojos el cadáver del rey se levanta, mientras mis amigos son rodeados por los esbirros del rey; que dejamos atrás antes, sus soldados más fieles que decidieron ser enterrados con el…cuando murió, para protegerle a él y a sus tesoros; ahora van a cumplir su juramento, intentando acabar con mis amigos. 

    —¡Tú, ladrón! Devuélvele a tu rey, sus posesiones. —me exige el rey. 

    —Lo lamento mi lord, pero no será posible; vos debéis volver al mundo de los muertos y yo seguir viviendo en el de los vivos, vos ya no sois mi rey. —le declaro, tras una breve reverencia. 

    —¡Agh! Pagaras tu osadía, ¡matadlos! —ordena a sus hombres, mientras me lanza su lanza. 

     

    Trato de cortarla con Luciérnaga Dorada, pero solo consigo desviarla; con un gran esfuerzo, tiene un buen brazo el rey momificado. 

    —Parece que he perdido cualidades, pero tengo las suficientes; para acabar contigo y tu banda de saqueadores. —me señala con su dedo, luego desenfunda su espada; tan impresionante como la mía. 

    —No estoy orgulloso de esto, pero lo hago por un amigo. —le contesto, preparándome para enfrentarlo; no puedo mirar a un lado y ver cómo les va a los demás, pero supongo y espero que bien. 

     

    Comenzamos a intercambiar golpes el rey y yo, debo admitir que a pesar de tener a Luciérnaga Dorada apenas le sigo el ritmo; también que cada vez que me da con su mandoble, retrocedo uno o dos pasos y para colmo el no parece cansarse porque claro está muerto. 

     

    En un momento dado, le hago un corte en el brazo y el a mí; retrocedo sangrando mientras él se ríe, observando su brazo. 

    —Tu herida parece fatal, la mía es un simple rasguño porque ni sangro. 

    —No sangras, porque hace tiempo que estás muerto y no te queda sangre en el cuerpo. —le explico, molesto. 

    —¡¿Cómo te atreves?! Respeta a tu rey. 

    —Calla y muerde el polvo. —digo pasando al ataque. 

     

    Ahora consigo que retroceda algun paso, pero no aguantare mucho este ritmo; he aprendido a desviar sus ataques, para poder acercarme a él y funciona. Le hago un corte en el costado, uno en la barriga; un par en las piernas, otro en el mismo brazo y en el otro brazo. 

    —¿Ves? No sangras. —le grito, el parece perplejo. 

    —¿Cómo puede ser, como morí? —se pregunta asi mismo. 

    —Lo ignoro, déjanos marchar con tu tesoro y no volveremos a molestarte. —le ofrezco y él grita de furia. 

    —Puede que asi fuera, pero no tengo porque entregar nada vivo ni muerto. 

     

    El combate se vuelve encarnizado, consigo evadir o bloquear sus ataques; mientras rozo su cuello en uno de mis ataques, el me corta en una pierna y le pego un puñetazo que lo hace sacudir su cabeza y gruñirme como un animal. 

    —Vas a lamentar eso. —me dice, escupiendo polvo. 

    —Ven aquí a por mí. —lo busco, para que me ataque; escuchamos ambos gritar a Rek, este ha sido atravesado por una lanza y esta moribundo. 

     

    Fin y Elio han acabado con sus enemigos, ambos están buscando al mago; Norman está ayudando a Drake y Spike está siendo ayudado por Apolo.  

    —Uno menos —ríe el. 

    —Van 2 menos para ti. 

    —Sí, pero yo no los quiero y tú sí. —sonríe de forma siniestra. 

     

    La espada pilla mi rabia y eso la hace brillar, él la observa; comenzamos la batalla de nuevo, intercambiamos estocadas y mandobles sin haber un claro vencedor…Le piso la rodilla, buscando obtener la ventaja; luego le arreo una piña y por último un codazo, pero nada me hace llevar la delantera. 

    —Reconozco que eres bueno, pero no eres inmortal; como yo. —rechista riéndose. 

    —Técnicamente, no eres inmortal; no puedes morir, porque ya estás muerto. —lo corrijo en ese pequeño detalle 

    —Me das asco —escupe furioso. 

     

    Finalmente, el intercambio de espadazos vuelve hasta que repentinamente se detiene, observo a nuestro alrededor; todos se han detenido de nuevo, aunque no le quedaban muchos hombres. 

     

    —Se acabó el combate. —termina el tema, Fin; tirando el mago muerto, a mis pies. 

     

    Repartimos la fortuna, unas 300 monedas de oro por cabeza; hacemos dos grupos, Elio y Norman escolta a Drake hasta su casa…Fin escolta a Apolo, a Spike y a mi hasta el gremio. 

     

    Tras intentar quitarle al rey la corona, la espada; la lanza o el escudo, pero se han quedado tan paradas ahí como su dueño. 

     

    





   



 Capítulo 16. Visita a la villa 

     

    Tras unos días, despierto dolorido y cansado; pero ya me siento una persona, cuando salgo desenfundo por instinto y al girarme rápidamente pongo el filo de mi espada en el cuello de Fin. 

     

    Este, alza las manos y sonríe. 

    —Sí que sois rápido, juraría no haber hecho movimiento o ruido alguno. —suelta, apaciblemente. 

    —En el futuro no hagas eso o podría írseme la mano. —le aviso y el asiente. 

    —No lo dudo. —aprecia, tocando su cuello. 

     

    Al bajar, nuestra mesa tiene echo un cerco y dentro de la mesa; donde se sienta Fin, no se sienta nadie. 

     

    Todos nos damos los buenos días y a Fin lo ignoran como si no estuviera. 

     

    Al llegar Carl con una sonrisa la pierde al ver a Fin. 

    —De que me suena este muchacho. —me pregunta. 

    —De que intente mataros. —confiesa este, dejando a Carl perplejo. 

    —¿Eh? —pregunta, mirándome. 

    —Es el asesino que intento matarnos, lo vencí y ahora quiere seguirme. —le cuento, en resumidas cuentas. 

    —¡¿estás loco?! ¿Cómo vas a confiar en un asesino dorado? —me pregunta. 

    —Sí, pero no voy a confiar en él; a la primera cosa rara está muerto y él lo sabe. —admito. 

    —No abra cosas raras. —suelta, ganándose una mirada de desconfianza de todos. 

    —¿Preferís que diga lo contrario? —ríe divertido, pero tampoco así consigue una respuesta. 

    —Tenemos que hablar, a solas. —me pide Carl. 

    —Si, quédate aquí; no hagas nada, solo come y bebe. —le ordeno. 

    —A la orden. —susurra, riéndose. 

     

    Me voy con Carl aparte, veo en la cara de los demás que quieren seguirme; pero no lo hacen, ya que hemos pedido intimidad. 

    —¿Recuerdas la noble que nos llamó? —me pregunta Carl. 

    —Si, en efecto. 

    —Tiene una misión interesante, pero para darme la información ha exigido que vayas tú. 

    —¿Para qué? —le pregunto, molesto. 

    —Creo que quiere proponerte algo. —se encoge de hombros. 

    —Está bien, iremos. —resoplo molesto—, pero antes tengo que pasar por el orfebre y el modista. —digo, este asiente. 

    —¿Y te parece buena idea llevar a un temible asesino a su casa? —me pregunta Carl—, que además me quiere muerto y a ti, por lo que me cuentas. —añade al final. 

    —No, pero lo llevaremos; si se desbanda, le cortare el cuello allí mismo. —sentencio, dejando a Carl perplejo. 

    —Espero que tu confianza no sea infundada muchacho y que llegado el momento puedas hacerlo, porque llegara. —asegura Carl. 

    —Seguramente y lo hare. —suspiro, resoplando; por todos los problemas que se me vienen encima, pero no me queda otra. 

    —¿A cuántos días de camino está? —le pregunto. 

    —A un par de días a caballo. —contesta este. 

    —Pues abra que pagar unos caballos. 

     

    Carl asiente, volvemos a la mesa; este se sienta a mi lado, bien lejos del asesino. 

     

    Todos le cuenta a Carl lo que le paso a mi espada, también le cuento la batalla con los asesinos; lo veo reflexionando, pero al ver a Fin decide callarse y simplemente escuchar. 

     

    Sé que hablaremos más tarde. 

     

    Mientras todos se equipan, el asesino es mi sombra. 

    —¿No tienes dinero para equiparte? —le pregunto. 

    —No, el dorado; me quito todo, menos la ropa. 

    —Entiendo, acompáñame; te comprare un equipo básico, que se parezca a tu forma de lucha. —le comunico, con cara de fastidio. 

    —Gracias, señor. —me agradece, pero no parece estar agradecido. 

     

    Primero voy al de la tienda de ropa, que al verme sonríe. 

     

    —Aquí tienes tu encargo. 

     

    Me muestra lo que pedí, ha quedado bastante impresionante; entro en el probador y me lo pongo, sin quitar la vista de mi espada, hago algunos movimientos y justo como pensaba. Pesa algo, pero no me limita movimiento alguno; parara proyectiles y debilitara todo tipo de golpes, no evitara que me hieran, pero sí que sea de gravedad. 

    —¿Cuándo necesites algo más te acordaras de mí? —me pregunta cómo casi una súplica. 

    —Necesito 4 prendas para ir a ver una familia noble, aquí están las tallas y a este puedes medirlo tú mismo. 

    —¿Es necesario señor? —me pregunta Fin 

    —Muy necesario. —digo, el ensombrece su rostro; pero lo permite. 

    —Así que va a codearse con gente de calidad. —comenta el de la tienda de ropa. 

    —Sí, eso parece. —respondo, disgustado. 

    —Deberías llevarle algún regalo, quedaras bien. —me recomienda. 

    —Entiendo, gracias. —agradezco. 

    —Puedo conseguirte un buen regalo, a un buen precio. —me avisa Fin. 

    —¿Puedo confiar en ti? —le pregunto 

    —Claro, señor; solo quiero que quedes bien. —responde este. 

    —¿Cuánto necesitas? —le interrogo. 

    —1 moneda de plata, será suficiente. 

    —Aquí tienes, nos vemos en el gremio en 1 hora. —le aviso. 

    —Allí estaré. 

    —Jum —gruño con desconfianza, cuando se va. 

     

    El tendero me cobra 4 de plata por la ropa encargada. 

     

    Tras eso voy al armero. 

    —¿Ha llegado alguna espada especial? —le pregunto al entrar. 

    —No señor, pero justo acabo de rellenar el barril. —ríe acariciando sus manos con avaricia. 

    —Está bien, probare el barril. —acepto, ganándome una mirada de reproche de su parte. 

    —Rata —tose. 

     

    Le pago los 5 de cobre 

     

    Cojo una espada al azar, la espada es vieja y esta oxidada; pero aún se mantiene intacta, me parece perfecta para él. 

    —Mala suerte, otra vez será; ¿quieres probar otra vez? —me pregunta el tendero. 

    —No, así está bien; me parece perfecta. —aprecio, la espada. 

    —Sera rata… —murmura. 

     

    Poco después voy al mercado, donde regateo; por algunos caramelos, consigo una bolsa de 6 a 12 de cobre. 

     

    Por último, me acerco al orfebre; el tipo al entrar, me mira sorprendido. 

    —Como puede ser que suenes como armadura, llevando ropa puesta. —me pregunta con curiosidad. 

    —Es ropa armada. —le comunico. 

    —¿Ropa armada? —responde con interés. 

     

    Le explico mi idea. 

    —Eres un auténtico genio. —responde. 

    —¿Qué podríamos hacer con esto? —digo y le enseño, lo que conseguí en la misión anterior. 

    —Deberías aprender a ser peletero, casi es un crimen como todo esto ha sido sacado. —me protesta, realmente dolorido al verlo. 

    —Me disculpo por ello, lo hare en un futuro. —digo, excusándome; aunque no tengo excusa. 

    —Piel de lobo; piel de oso… ¿esto qué es? —me pregunta por la piel de oso mutado. 

    —Un oso diferente. —digo sin explicarle mucho. 

    —Podría hacerte una capa invernal con la piel de lobo, ropa invernal con la piel del oso y una armadura; con la otra. —me responde. 

    —Vale, pero la armadura; ¿podría parecerse a este diseño? —le pregunto. 

    —Si, como quieras. —me contesta. 

    —¿Y con las garras, colmillos? —le pregunto. 

    —Con las garras y colmillos de lobo, te puedo hacer dagas de hueso; con las garras y colmillos de oso; te puedo hacer una espada corta y con las del gran oso…puedo hacerte una como esa si quieres. —me señala mi espada. 

    —¿Y con esto, que podrías hacer? —le pregunto, enseñándole los cristales. 

    —Vaya, cristales elementales…puedo engarzarte las armas y la armadura, pero los gastare todos. —dice. 

    —Entendido, ¿Cuánto por todo? —le pregunto. 

    —4 de cobre por lo primero, 10 de cobre por las dagas; 3 por la espada corta, 4 por la espada y por engarzarte el equipo: 4 de plata. Así que serán: 21 de cobre y 4 de plata. —me dice. 

    —Aquí tienes. —respondo, pagándole. 

    —Vuelve en tres días. —responde y asiento. 

    —Volveré en ese plazo, gracias; hasta pronto. —contesto y me despido. 

    —Hasta pronto. —dice, marchándose a trabajar con todo lo que le he dado. 

     

    Por último, vuelvo al gremio y todo el mundo se queda asombrado de mis pintas. 

    —Vaya, ¿y esa ropa? —pregunta Carl. 

    —Es mi nueva indumentaria y armadura, ¿te gusta? —le pregunto, dándome una vuelta. 

    —Es peculiar, como tú. —me describe en una frase. 

    —¿Y tú sombra? —pregunta Norman, mirando para todos lados. 

    —Lo envíe a un encargo. —respondo con naturalidad. 

    —¿Estás loco? —me pregunta Carl. 

    —Eso me dice todo el mundo. —le respondo. 

    —Debes entenderlo. —responde Apolo 

    —Si, lo entiendo; pero no lleva armas, no es peligroso. 

    —Un asesino dorado, podría matarte con esta taza. —dice Spike. 

    —Y sin taza. —dice Fin, entrando ahora. —Aquí tienes lo que me pediste. 

     

    Me enseña un colgante con una piedra brillante y traslucida, bastante hermosa; me parece una joya bastante imponente, para valer 1 de plata. 

    —¿No abras echo nada ilegal? —le pregunto. 

    —Nada ilegal, simplemente la compre. —dice 

     

    Todos la observamos y Norman, el mayor entendido del grupo nos dice. 

    —Esta joya al menos vale 10 de oro. —dice, entregándomela; mirando con desprecio a Fin. 

    —La compre, lo juro. —vuelve a insistir él. 

    —Sí, me entero que es mentira… 

    —Lo sé, lo sé; me mataras. —repite sin dudar y sin preocuparse, lo que me preocupa. 

    —Rellenemos las provisiones, consigamos los caballos y nos marchamos. 

    —Yo conseguiré los caballos, tu consigue para todos: 3 raciones de viaje y 3 odres de agua. 

     

    Hablando con Curny: 1 de plata me salen los odres, 5 de cobre las raciones de viaje y 1 de cobre llenar los odres; somos 6, así que el precio final es…18 de plata, 108 cobre.  

     

    Pagamos cada uno lo suyo, excepto yo que pago lo de Fin y lo mío. 

     

    6 de plata, 36 cobre. 

     

    Los caballos nos cuestan 1 de plata a cada uno y yo pago 2 por razones obvias. 

     

    Así es como salimos todos a caballo de pueblo Besolla. Carl guía la marcha, seguido de Norman y Spike; luego voy yo, con mi sombra y por último Apolo cerrando la marcha. 

     

    No hay conversación ni tampoco problemas, vamos mucho más lejos que nunca; a ritmo de caballo, por la noche cuando estamos acampando ya casi no se ve Besolla. 

     

    Ahora llega la peor parte del viaje, nadie tiene excesivo miedo del asesino de día; pero de noche obviamente es otra historia, proponen que él no haga guardia y los entiendo. 

     

    Somos 6, pero 5 para las guardias; por lo que nos repartimos 1 hora y media cada uno, mañana despertaremos media hora antes del amanecer y así llegaremos anocheciendo o al menos ese es el plan. 

     

    Carl a enviado a Spike y Norman a por leña, Apolo está intentando cazar; por mi lado me quedado montando el campamento con Carl y Fin, está vigilando. 

    —¿crees que los asesinos volverán? —pregunta Carl. 

    —Volverán —dice Fin, sin dudar; Carl lo mira con mala cara—, alguien ha pagado mucho dinero. —explica. 

    —¿Quién? —pregunta Carl. 

    —No puedo decirlo —suelta Fin, lo que yo ya sabía. 

    —Es inútil, no va a decirlo. —lo excuso. 

    —¿Y qué hacemos viajando con él? —lo señala, molesto. 

    —Porque protegeré a mi señor. —dice, haciendo una reverencia. 

    —¿Así que su señor? —pregunta Carl, sin creer una sola palabra. 

    —Eso es. —asiente, este, sin duda. 

    —Ordénale que te lo diga. —dice inteligente Carl. 

    —Es inútil —niego, con la cabeza. 

    —No puedo romper un juramento anterior, por uno posterior. —Explica Fin. 

    —Ignoraba que los ladrones y asesinos, tuvieran honor. —deja caer lo que piensa Carl. 

    —Yo sí. —replica este. 

    —¿Cómo vamos a dormir, estando este aquí? —pregunta Carl. 

    —Mira lo que me ha dado, esto no es ni un arma. —enseña su vieja espada oxidada. 

    —Ya te ha dado más de lo que yo te daría, así que no te quejes. —protesta Carl. 

     

    Luego cenando, está la misma diferencia de antes; la sombra a mi derecha, yo a un lado y todo el mundo a mi izquierda apelotonados…nadie a su lado. 

    —Me pido la primera guardia —digo. 

    —Entonces, yo estaré contigo. —se ofrece sombra. 

    —No, ni hablar. —niega Carl y todos los demás, aunque no lo dicen; están de acuerdo. 

    —Tú, la última. —negocia Norman. 

    —Está bien. —acepto, viendo que no me queda otra. 

    —Yo la primera. —se ofrece Spike 

    —Segunda —suelta Apolo. 

    —Tercera —añade Norman 

    —Penúltima —dice Carl. 

    —Está bien, ya nos organizamos; Carl, ¿Qué puede querer una noble de mí? —le pregunto seriamente. 

    —Nada malo, la salvaste. —sonríe misteriosamente. 

    —Nunca conocí una noble, no me fio de ella. —suelto, el amplía su sonrisa. 

    —Chico, no hay quien te entienda; no te fías de una mujer de una familia más que respetable y te fías del peor bribón que conozco. —dice sin señalar a Fin. 

    —Bueno…el bribón no es tan importante como para hacer que me cuelguen porque sí. —me explico. 

    —Buen punto. —aprecia Norman. 

    —Tú no te libras tampoco. —digo y este se ríe. 

    —Tranquilo, antes de que te cuelguen; te mataría con mi manejo superior y te arrancaría esa hermosa espada, de tus sucias manos. —me replica, haciéndonos reír a todos. 

    —Me gustaría ver como lo intentas. —lo tiento. 

    —Algún día. —suelta, haciéndome sonreír. 

     

    Tras eso todo se sucedió como dijimos, salvo que el único que pego ojo esta noche fue Fin; todos los demás tuvimos los ojos abiertos, toda la noche. 

     

    Al día siguiente, todos nos levantamos muertos de sueño. 

     

    —Ahhh, que bien he dormido. —bosteza Fin 

     

    Todos lo miran malamente, mientras los demás cocinan; practico artes marciales y con mi espada negra, soltando a mi lado la otra, pero sin perderla de vista. En un momento dado, Spike intenta tocarla y le apunto al cuello. 

    —Tío, no es para ponerse así; solo quiero tocarla. —se excusa este. 

    —Mi espada, solo la; toco yo. —le digo entre jadeos y el asiente. 

    —Joder, que territorial eres. —protesta, alejándose de mi arma. 

     

    Tras esa pequeña escena, observada por todos; enfundo mi arma y me siento a desayunar con los demás. 

     

    Mientras desayunamos… 

    —Bueno, otro día a caballo y llegaremos por la noche. —dice Carl. 

    —¿Será un problema ir con tanta gente? —le pregunto. 

    —No, le avise por carta y los carteros; con caballos de refresco, siempre llegaran antes. —responde Carl. 

    —Eres bastante eficiente. —admira Norman. 

    —Carl no es noble, pero tiene un nivel superior. —respondo y Spike asiente. 

    —Eres un buen tipo Carl, no entiendo porque me dijeron que no trabajara contigo; eres mucho mejor que gran armadura. —lo compara y una sombra le ensombrece el gesto. 

    —Vamos, Carl; que se nos hace de noche. —apresura Apolo. 

     

    Fin simplemente observa en silencio. 

     

    —Vamos —ordeno y todos nos siguen. 

     

    Volvemos a la misma formación, salvo que esta vez; Apolo va delante, Norman y Spike detrás. 

     

    Cuando está anocheciendo, llegamos a un pequeño pueblo; con una gran casa al final, en la puerta 7 hombres uniformados como guardias y uno de ellos con medallas nos recibe. 

    —Bienvenido a la villa Hearling, donde no se permiten armas; si dieran a bien darme sus armas, os escoltaremos hasta la casa. —nos habla el que tiene medallas. 

    —De acuerdo, aquí tienes las mías. —dice Carl, que entrega todas menos el garfio. 

    —Toma la mía, no es muy buena; pero es la que tengo. —le cuenta Spike, como si al guardia le interesara. 

    —Soy Norman Wesley, de la casa Wesley; lo siento, pero no me desarmare. —se niega Norman, al mirar a Fin. 

    —Aquí tiene mi arma. —Dice, Fin; al mirarme y ver que asiento. 

    —Cuide mi arma. —pide Apolo. 

    —Daré todas mis armas, excepto esta. —comunico. 

    —¿Puedo saber el motivo? —pide el caballero de medallas. 

    —Mucha gente va detrás de ella. —confieso, el pestañea. 

    —Me temo que, quitando al noble; que si algo pasa su familia tendrá que compensarnos los daños, no podre dejarle pasar sino se desarma. 

    —Hemos venido por orden de tu señora, para que él la vea; si no lo dejas pasar, no creo que vuelva. —responde Carl, al ver que me molesto. 

    —Un momento, por favor; ve y díselo a la señora. —le pide a un soldado. 

     

    Este sale corriendo y vuelve a los minutos. 

     

    —Está bien, la señora lo acepta; síganme por favor. —dice, poniéndose en marcha. 

     

    Primero nos lleva a un establo, donde dejamos a los caballos; segundo, nos escolta a unos aposentos. 

    —Por favor, vístanse; dense un baño, acicálense y en una hora vendremos a recogerlos. —nos pide. 

    —Vigila a este. —le pido. 

    —Sí, señor. —dice, poniéndole una “escolta” a Fin. 

    —Señor, no es necesario. —expresa Fin. 

    —Yo lo considero bueno. —rebato con él. 

    —Está bien, como quiera. —suspira él. 

     

    Atranco puertas y ventanas, para empezar a asearme; oculto mi armadura, ya que no podre llevarla y no me gustaría se la llevaran. 

    





   



 Capítulo 17. La villa Rocaverde 

     

   Estamos en la villa Rocaverde, de la familia Hearling; nos encontramos en dominios nobles, gente que con tocar los palillos puede mandar ahorcarte y de hecho muy a mi pesar. Quería evitar venir a toda costa, pero Carl ha insistido; para colmo traemos a un asesino del que no nos podemos fiar y puede crear problemas en cualquier momento, esperemos que todo salga bien y no tengamos que salir de aquí a espadazo limpio. 

     

    Nos hemos separado, para acicalarnos; dejar de ser guerreros mugrosos y convertirnos dentro de lo posible, en caballeros. Para un noble todo es poco, pero será mejor no ir oliendo a caballos; llevar cada pelo en su sitio y no llevar pelos, donde no hay que llevarlos. 

     

    Nos han dado una hora y arreglarnos por separado, casi nos lleva eso. 

     

    Cuando termino, dos golpes tocan mi puerta. 

    —¿Sí? —pregunto, cerrándome la ropa. 

    —Lady Hearling espera en el salón, ¿está listo? —pregunta, alguien. 

    —Si, ya voy. —digo, molesto; odio que me metan prisa. 

     

    Odio que me metan prisa, porque esa era la vida de labrador; siempre corre, corre y nunca descansar. 

     

    Abro la puerta y en ella hay 2 guardias con un mayordomo. 

    —¿Es necesario? —pregunto, mirando a los guardias. 

    —Lleva usted una espada. —argumenta, el. 

    —Está bien, como quieras. —digo aún más molesto, él se percata; pero no dice nada. 

    —¿La estancia estaba a su gusto? —pregunta, por el camino. 

    —Grm —gruño por respuesta, para que entienda que no quiero hablar. 

     

    Una vez llegamos a la sala, me detiene. 

    —¿Cómo se llama? —me pregunta. 

    —Brad. —digo, enfadado. 

    —El señor Brad, entra en el salón. —dice, presentándome. 

    —Tonterías. —gruño por lo bajo. 

     

    Una mujer que recuerdo con muy mal aspecto, una barriga bastante más hinchada; mucho más hermosa de lo que recuerdo y arreglada, se pone en pie y mis compañeros la imitan. Ella me observa y se da cuenta de que algo me ocurre, ya que voy farfullando; llama a su mayordomo, mientras me siento y se sienta. 

    —Señor Brad, me disculpo si mi sirviente le ha agraviado de algún modo. —dice ella. 

    —No importa —digo, deseando acabar esto. 

    —Quiero que sepa, que este festín es por usted; un digno héroe, de una linda damisela como yo. —suelta, antes de dar la orden y por las puertas entra un gran banquete. 

    —Me disculpo, si mis hombres; valientes, aunque no educados y es posible no estén a la altura de las circunstancias. —respondo, siguiendo su juego. 

    —No importa, comprendo que no siempre la sangre noble; acompaña el valor. —responde y parece una indirecta a alguien, que posiblemente no esté aquí. 

     

    Empezamos a beber y comer, muy pronto queda claro; que ninguno sabemos comportarnos como ella, pone cara de circunstancias, pero lo soporta y en medio de la comida. 

    —Gracias señor Carl, por haberme traído al señor Brad; como le dije, siempre estaré en deuda con usted. —agradece molestando a Carl, que está devorando como si no hubiera mañana; toda la comida y la hidromiel, que le ponen por delante. 

    —De nada, Lady Hearling; fue todo un placer, como le dije. —dice, masticando comida; algo asqueroso de ver, sobre todo para ella. 

    —Bien, gracias; ¿y tú quién eres? —pregunta a Spike. 

    —Soy el mejor guerrero del grupo, La segunda mejor espada de Brad. —se tira un farol, que no se lo cree ni el mismo; pero cuando voy a decírselo. 

    —Si, eres la mejor espada basura; del grupo. —ríe, haciendo reír a los demás Norman; que por cierto es el único, que sabe comer. 

    —¿Y tú señor Wesley? ¿Qué cruzo su camino, para acabar con este grupo? —pregunta, interesada; pudiendo mirarlo, sin sentir nauseas. 

    —Es un poco peculiar, tuve mis diferencias con Brad; me duele aceptar que me venció, aun llevando mi mejor equipo y habiendo estado toda mi vida con un tutor. Eso me impulso a querer acompañarle, más que nada para superarle; hacerme más fuerte, descubrir el secreto de su fuerza y aprovecharlo a mi favor. —Suelta, llamando mi atención; preocupándome un poco, de si se refiere a mi espada. 

    —Ah, un interesante motivo; ¿Cómo eres tan bueno? —pregunta la noble. 

    —Es simple… —empiezo a decir. 

    —Entrena con de la rose. —escupe Apolo. 

    —Y tiene una espada mágica. —añade Fin. 

    —Grr —gruño por lo bajo—, gracias por interrumpirme. —les digo y ambos sonríen. 

    —Ahora entiendo lo que le dijiste a mi guardia y porque no la sueltas ni para cenar, ¿podrías mostrármela? —me pide. 

     

    La desenfundo y alzo la espada sobre la mesa. 

    —Vaya es una espada impresionante. —admira ella. 

    —Gracias. 

    —¿Cómo la conseguiste? —me pregunta, sincera; por una vez tengo ganas de contarlo. 

    —Me la enviaron los dioses en respuesta a una plegaria. —le respondo. 

    —¿En serio? —pregunta ella, los demás no preguntan; pero escuchan más atentos que nunca, hasta que Carl salta. 

    —¿Podrías explicarte muchacho? —pide Carl. 

    —Estaba un día labrando el campo con mi padre e interiormente estaba pidiendo otra vida, cuando una espada cayó del cielo; la probé y me di cuenta que con ella seria invencible, así que pedí mi herencia y me fui de aventura hasta ahora que estoy aquí. —cuenta, resumiendo. 

    —Nunca escuche que una espada cayera del cielo. —replica Apolo. 

    —Ni yo, pero es una historia fascinante. —contesta Fin. 

    —Sí que lo es. —aprecia ella. 

    —Yo también quiero una, no es justo; dios mándame tu espada. —pide Spike, gritándole a la ventana. 

    —Siéntate y come. —le riñe Carl. 

    —Vaya, así que una espada celestial. —dice agnóstico Norman. 

    —Así fue, como paso. —sentencio, sin dejar dudas. 

    —Cambiando de tema, ¿tienes mujer o hijos? —pregunta la noble. 

    —Eh…no. —respondo, sin saber a qué viene esto. 

    —¿Qué os parezco? —me pregunta, levantándose y dándose una vuelta sobre sí misma. 

    —Estáis esplendida. —contesta Carl. 

    —Gracias, señor; pero como ya os dije, sois muy mayor para mí. —contesta ella, escamándome aún más. 

    —Estáis muy bien. —respondo, desconfiado. 

    —¿Qué opináis de un compromiso entre un noble y un plebeyo? —responde esta. 

    —Que siempre será mal mirado por los nobles y envidiado, por los plebeyos. —contesto con sinceridad. 

    —Pero no me interesa la opinión de los demás, quiero saber la vuestra. —me pide. 

    —La mía…es una manera de convertirse en alguien de un solo plumazo, aunque arriesgado para un noble; debe saber bien que es alguien de valía, para que no lo deje en evidencia y el plebeyo debe importarle el noble para que lo haga no solo por la posición. —le digo, ignorando que muy posiblemente va por mí; aunque lo imagino. 

    — Va por ti, inepto. —contesta Norman. 

    —Lo sé, imbécil. —le respondo. 

     

    Ella se ruboriza. 

     

    —¿Entonces me aceptáis a pesar de estar en cinta de los salvajes? —me pregunta. 

     

    Lo pienso un poco, mientras todos me miran. 

    —Si esta es tu recompensa, no merezco tal cosa. —le respondo. 

    —No lo entiendes, no es solo por eso. —me contesta. 

    —Explícame. —le pido, amablemente. 

    —Mi prometido y mi hermano iban en la misma caravana, nos mudábamos de mis anteriores tierras; mi hermano murió defendiéndome, mi prometido huyo y volvió a mis tierras anteriores haciéndose con el control de estas…yo necesito un marido, para poder defender estas; necesito un hombre fuerte, valiente como tú. —me explica con todo detalle. 

    —¿Y no sería mejor un noble? —le respondo. 

    —En efecto. —Replica Norman. 

    —Tu cállate. —le dice Carl. 

    —No, los nobles son pura fachada; muy bonito equipo, pero luego poco corazón y yo necesito tu corazón para poder recuperar mis tierras anteriores. —me pide, agarrando mi mano. 

    —¿Y el amor? —le pregunto. 

    —Un aventurero puede estar con más de una mujer siempre que la pueda mantener, estoy dispuesta a compartirte; siempre y cuando luches por mis sueños, a la par que por los tuyos. —declara, delante de todos. 

    —Esto no puede ser verdad. —murmura Norman 

    —Lo es —le contesta en el mismo tono Carl. 

    —Vaya, quiero encontrar una mujer así. —juzga en voz alta Spike. 

    —Así que héroe y noble, a este se le va a subir todo esto a la cabeza. —murmura Apolo. 

    —… —Fin observa en silencio. 

    —¿Lo puedo pensar? —Le pregunto. 

    —Si, ¿es por qué estoy en cinta? —me pregunta. 

    —No, eso no me importa; es solo que no esperaba algo así. —le respondo con sinceridad. 

    —Entiendo. —dice cabizbaja. 

    —¿De aceptar, que responsabilidad aceptaría? —le pregunto. 

    —Ayudarme cuando estés a llevar la villa, recuperar mi otra villa; proteger mi villa, criar al niño que llevo en mi vientre y a los que tengamos futuramente…lo normal. —enumera, quitándole importancia. 

    —De acuerdo, ¿puedo retirarme? —pregunto. 

    —Siéntete como en tu casa. —responde y los demás se quedan con ella. 

     

    Esta vez no me sigue nadie. 

     

    Doy un paseo bajo la luna hasta llegar a mi habitación, una vez allí me encierro en ella; atranco puertas y ventanas, entreno desnudo artes marciales y artes de espada. 

     

    Hasta que llaman a mi puerta. 

    —¿Sí? —pregunto. 

    —Soy yo. —responde la voz de la noble. 

     

    Desatranco la puerta, la dejo pasar; que va vestida con un camisón sugerente y tan solo iluminada con una vela, para atrancarla después. 

    —¿Qué haces? —me pregunta sorprendida. 

    —Unos asesinos me persiguen por mi espada. —suelto, veo su cara de asustada. 

    —¿Vendrán aquí? —me pregunta, asustada. 

    —Es posible. —le respondo, escuetamente. 

    —Doblare la guardia. —dice, haciendo el amago de irse. 

    —¿A qué has venido aquí? —le pregunto, deteniéndola. 

    —Quería mostrarte los extras que tendría estar conmigo. —dice, mirándome a los ojos. 

    —¿Qué extras? —pregunto acercándome, sin pestañear; mirándola a los ojos. 

    —Estos… —dice, pegando su cara a la mía. 

    —¿Cuáles? —pregunto al notar como sus pechos apenas tapados por el fino camisón, se pegan a mi pecho desnudo. 

     

    Por toda respuesta, une sus labios a los míos; agarra mis manos inertes y las pone una en sus pechos, otra en su culo y ambos son blanditos. 

    —¿No me colgaran por esto? —le pregunto. 

    —No —ríe, divertida; aunque debo admitir su risa no me tranquiliza. 

     

    La sigo besando, mientras toco su pecho y sus nalgas a placer; ella empieza a acelerarse, noto como se humedece de abajo al estar pegados y yo endurecerme. Ella roza su parte de abajo avergonzada contra mi dureza, mientras su camisón se humedece más y más; dentro de mi inocencia, la hago reír de nuevo. 

    —Tienes un escape ahí abajo. —digo, haciéndola reír. 

    —Tranquilo es bueno. —replica, sin explicarme. 

     

    Cada vez se presiona más contra mí, tanto que me está haciendo retroceder; sin soltarme y sin soltarla, intercambiando esos besos que saben a hidromiel. Poco después acabo sentado en la cama, ella avanza y se sienta sobre mí; pero noto algo extraño, que da un placer ahí abajo. Noto como que al sentarse estoy entrando en ella con mi polla, está chorreando; mucho más que su camisón, muy caliente y apretada. 

    —Mhh…siento que me voy a mear. —digo y ella se ríe otra vez. 

    —No importa, déjate llevar. —me dice, tapando mi boca mientras se mueve arriba y abajo; dándome un placer infinito, ella redirige mis manos a sus nalgas y mi boca a sus pechos que se endurece la bolita en mi boca. 

    —Mmmm…sigue. —me pide y sigo chupando, aunque no sale nada; mientras ella sigue con ese movimiento tan rico, hasta que siento que voy a reventar. 

    —Que me meo… —le aviso, ella solo se ríe y continua. 

     

    Hasta que me meo dentro suya, pero esta vez el meado sale por oleadas de placer; una cosa muy extraña, la verdad. 

    —Te lo avise, lo siento. —me disculpo. 

    —No te disculpes, que un hombre se corra en una mujer; es el mayor alago, que esta puede recibir. —me suelta. 

    —¿Correrse? —le pregunto, entonces ella se sale de mí y se mete un dedo dentro; cuando lo saca está manchado de blanco. 

    —¿Qué es eso? —digo asustado. 

    —Lo que tú me has echado dentro, para embarazarme; pero como ya tengo un niño dentro, no pasara nada. ¿quieres repetir? —me pregunta. 

    —Sí, claro; me ha encantado, quiero vivir toda la vida haciendo esto. 

    —Entonces, tendrás que aceptar. —sonríe y va a salir—, es verdad afuera ahí peligro, me quedo contigo y dormiremos abrazados; pero no lo haremos más. —dice asustada. 

    —Está bien, te respetare. —digo, aunque me muero por hacerlo otra vez. 

     

     

    





   



 Capítulo 18. Asesinato de compromiso 

     

    Despierto abrazado a Hearling, es una sensación bastante agradable la verdad; pagaría por levantarme cada mañana así, pero no es mi destino lo sé y lo que me gusta de su proposición es que no me impedirá seguir con mi destino. 

     

    Hay veces que uno necesita hombres y que no podré hacerlo todo solo, es lo que le paso al anterior; estaba solo en medio de una guerra, perdió la espada y pereció. 

     

    No me importaría ser un héroe a la par que un noble comandante de algunas tropas, ahora mismo no hay guerras; pero uno nunca sabe cuándo puede estallar una, y quizás solo quizás pueda contar con los hombres salvajes a mi favor. 

     

    Beso a Hearling y ella me mira. 

    —Buenos días —me dice, mirándome avergonzada. 

    —Buenos días, ¿dormiste bien? —le pregunto, sin soltarla. 

    —Sí, pero me has estado clavando tu espada toda la noche. —me acusa. 

    —¿La espada? pero si la tengo enfundada. —digo, extrañado. 

    —La otra espada. —responde, me quedo un tanto confuso hasta que pillo la referencia. 

    —Es la primera vez que duermo con una mujer. —me excuso, ahora sonrojado yo. 

    —Lo sé, no importa. —ríe divertida,  

    —Eh estado pensando en tu oferta —le comento, interrumpiendo su risa. 

    —¿Y qué me dices? —me pregunta. 

    —Yo no he nacido para quedarme aquí o pudrirme en una mansión noble, voy a seguir viajando; salvando gente, haciendo cosas grandes y casándome con otras. —se lo dejo claro, desde el principio. 

    —Lo sé y no te pido lo contrario. —me responde, muy seria. 

    —¿Y que me pides? —le pregunto. 

    —Te pido que consigas mis objetivos, que no me olvides; que, en lugar de descansar en otro lado, descanses aquí. —contesta, ella; resuelta. 

    —Con esas condiciones, aceptare. —acepto, al fin. 

    —Vale, pero tendrás que decírselo a tus compañeros hoy. —me contesta ella. 

    —Lo hare, no soy hombre de ocultar nada. —me sincero, ella sonríe. 

    —Desatráncame la puerta para que pueda salir. —me pide. 

    —¿Y si quiero repetir lo de anoche? —le pregunto, apresándola entre mis brazos. 

    —Tendrás que recuperar mi emblema familiar y entonces lo haremos. —me pide, negociando conmigo. 

    —¿Una prueba? —la interrogo. 

    —Algo así. —admite, sonriéndome. 

    —¿Dónde está ese emblema? —le pregunto. 

    —Unos hombres me traicionaron, esos hombres eran leales a mi hermano no a mí; atacaron una noche junto a unos bandidos y robaron el emblema, luego lo ocultaron en la tumba Hearling donde masacraron a los bandidos y pusieron trampas para evitar que pudiéramos recuperarlo. —me explica. 

    —¿Y así ha sido hasta ahora? —le pregunto. 

    —Si, ellos lo defienden allí con uñas y dientes —me comenta. 

    —No te preocupes, esta noche; volveré con el emblema. —respondo. 

    —¿Cuántos hombres necesitas? —me pregunta. 

    —Ninguno, iré con mi grupo; pero, no obstante, espero una recompensa digna para ellos. —le respondo. 

    —Negociemos. —ríe ella. 

    —Está bien, empieza. —le pido. 

    —¿Para Spike? —me pregunta. 

    —Una espada, he visto que tu guardia lleva unas de calidad normal; la suya es del vertedero, no hay otra cosa que le haga más ilusión. —propongo. 

    —Me parece bien. —asiento, imaginando a Spike; saltando de alegría. 

    —¿Para Apolo? —me pregunta. 

    —He visto que le ponía ojitos a una de tus criadas. —comento. 

    —Me parece justo. —admite ella. 

    —¿Para Carl? —me pregunta. 

    —Para Carl…toda la cerveza que pueda beberse y un barril pequeño para llevar. —negocio. 

    —Está bien, veo que a Carl; le gusta beber. —ríe divertida. 

    —Más de lo que el admitiría. —escupo, haciéndola soltar una carcajada. 

    —¿Para Norman? —me pregunta. 

    —Este es más complicado todavía, supongo que tendrás que darle alguna reliquia; no aceptara menos, por ayudar a una familia noble vecina o algún acuerdo beneficioso. 

    —Lo tendré en cuenta. —acepta a regañadientes. 

    —¿Para Fin? —me pregunta. 

    —Su recompensa, serán 100 monedas de cobre y dejar de ser vigilado. —le pido. 

    —¿Y eso, por qué tan poco? —me pregunta. 

    —Él tiene que ganarse el derecho a ser de mi grupo, los demás no. —le contesto, aunque, a decir verdad; no confío igual en todos. 

    —Entiendo, me parece justo. ¿y tú? —me pregunta. 

    —Creía que mi regalo eras tú. —le digo, haciéndola ruborizarse y reírse. 

    —Sí, pero tu mereces otro regalo. —me dice, sonriente. 

    —Vale, ¿tienes alguna espada familiar, que se herede o algo así? —le pregunto y ella asiente. 

    —Sí, claro que la tengo; pero está en la otra villa, empuñada por mi ex marido... —me responde taciturna. 

    —De acuerdo, tras la tumba; me darás los hombres que poseas y recuperare la villa. —digo y ella asiente. 

    —¿Por qué tanta prisa? —sonríe, pestañeando rápido. 

    —Porque quiero mi espada. —le contesto y ella rompe a carcajadas. 

    —¿Tanto, solo por una espada? —me pregunta. 

    —Créeme, las espadas son mucho más; que solo una espada. —le respondo, ella queda patidifusa y tras eso se marcha. 

    —Te espero, para desayunar. —dice, despidiéndose. 

     

    Me pongo mi equipo de siempre y voy a desayunar, armado hasta los dientes; el mayordomo y los guardias del salón, me miran con miedo y los demás me miran mal. 

    —¿Qué haces vestido así? —protesta Carl 

    —Qué asco… —murmura Norman. 

    —Oye, que seguimos aquí. —me avisa Apolo 

    —¿Nos vamos a alguna parte? —pregunta Spike. 

    —… —fin me observa, como si supiera mucho más de lo que dice. 

    —El señor de la villa, viste en ella como quiera. —les contesto, dejando perplejo a todos; boquiabierto a Norman, veo un vano intento de sonrisa en Fin o quizá es lo que pretende. 

    —¿Esa es tu sutil manera de decirlo? —ríe Annah 

    —Si, esa es. —sonrío, pronto todos me felicitan; todos menos Fin oscuro que no dice nada y Norman, que está muy serio. 

    —Tranquilo Norman, podrás seguir tratándome como plebeyo. —le digo, haciéndolo explotar. 

    —¡Pues claro! Aunque te cases con una noble, seguirás siendo un saco de mierda para mí. —grita, dejando a todos muy serios; excepto a mí que sonrió. 

    —¿Ya? ¿te sientes mejor? —le pregunto con cierto retintín. 

    —Mucho, mejor. —recalca, jadeando; ha usado todas sus fuerzas en insultarme, por última vez. 

    —Bueno, ahora tenemos una misión. —les digo y todos escuchan atentamente, mientras desayunamos; me esfuerzo en aprender modales nobles, algunos me imitan y otros ni se fijan. 

     

    Una vez termino de contarles la misión. 

    —Puede hacerse. —dice Fin oscuro, haciendo desconfiar a todos los demás; a mi incluido. 

    —¿Cómo piensas tomar una tumba noble? —me pregunta Carl y enseño mi espada. 

    —No todo es una espada. —contesta Norman. 

    —No, pero ayuda. —le respondo. 

    —Créeme su espada, ayuda y mucho. —apoya Carl 

    —¿Cuántos hombres nos va a dar tu prometida? —pregunta Apolo. 

    —Ninguno. —le contesto. 

    —¡¿Qué?! —grita Carl 

    —Yo se lo ofrecí, pero no los quiso. —Cuenta, Annah. 

    —¿Y eso a que se debe? —pregunta Carl. 

    —Necesito a cada hombre, para recuperar su villa después. —les cuento, sin dar muchos detalles. 

    —¿Y cómo piensas entrar ahí? —pregunta Apolo. 

    —Tengo un plan. —digo, sin contarlo. 

    —Explícate. —exige Norman. 

    —Entraremos esta noche, Fin ira el primero; tendrás la oportunidad de demostrarme que eres de fiar, a mí y a todos. —les cuento la primera parte del plan. 

    —A la orden, señor. —hace una torpe reverencia. 

    —¿Le vas a confiar esa responsabilidad? —pregunta Carl. 

    —Es el único que puede encargarse de vigías y trampas, sin ser visto. —le respondo y nadie me refuta. 

    —Lo hare, mientras me como una manzana. —farda Fin. 

    —Luego, entraremos los demás; yo al frente, Carl a mi lado y Norman a mi derecha. Seguidos de Spike y Apolo que cubrirán la retaguardia, ¿alguna duda? —les pregunto. 

    —¡Joder! ¿Por qué yo en la retaguardia? Yo quiero ir al frente. —protesta Spike. 

    —Tu eres demasiado escandaloso luchando, iras detrás. —le replico y el asiente, con una sonrisa inocente; como si le estuviera diciendo algo bueno o digno de admirar. 

     

    Ninguno estuvo en desacuerdo, les di el día libre; para que recorrieran la villa e hicieran lo que quisieran por si alguno cae o muere esta noche. Por mi lado, quería ir a practicar; pero Annah insistió en querer mostrarme la villa, no pude rehusarme. 

     

    Con una guardia de 4 guardias, su mayordomo; Annah, Fin y yo…vimos primero la mansión, en esta habría unos 20 guardias más; 10 sirvientes con diversas tareas, incluyendo el jardín que era bastante bonito y luego fuimos a la villa. Esta era tan solo una calle, una calle rodeando una iglesia; en la que rezan a un tal cristianismo, yo respeto otras creencias, pero mis dioses son los del panteón celestial. 

     

    En el pueblo no vi más de 10 guardias. 

    —¿Cuántos hombres tienes en total? —le pregunto a Annah 

    —40 profesionales, otros 60 de leva; aproximadamente. —me informa ella. 

    —No está mal, 100 hombres de armas. —aprecio, haciéndola sonreír. 

     

    El mayordomo es el que nos hizo la visita guiada. 

    —He visto que el señor ponía mala cara en la iglesia, ¿en qué dioses cree usted? —me pregunta el anciano, viendo que es bastante avispado para su edad. 

    —Creo en los dioses celestiales. —digo, con sinceridad. 

    —¿Te gustaría que creáramos una capilla aquí de ellos? —me pregunta Annah. 

    —Me encantaría. —confieso. 

    —¿Alguno en especial? —pregunta el mayordomo. 

    —Yo creo en Dragonus, dios de la bondad y la justicia. —cuento, mientras el asiente y apunta lo que digo. 

    —En un par de meses o tres, tendremos la capilla. —contesta el.  

    —Bueno, señora; tengo que entrenar para estar a punto esta noche, si me permiten… —digo haciendo una, cortes reverencia. 

    —Puedes hacerlo en el patio, incluso si quieres; puedes usar los guardias que, allí ahí apostados para practicar, si te parece. —me ofrece Annah. 

     

    La beso en los labios, causando un murmullo entre la plebe y su gente, me alejo; seguido por Fin y un guardia que se oculta…supongo para mi protección. 

     

    Voy al patio donde de echo en el patio de armas hay un buen sitio donde entrenar, veo allí a 8 guardias; primero entreno solo, armas marciales y artes de espada mientras ellos me miran. 

     

    Tras un par de horas entrenando, estoy sudado y jadeando; desenfundo mi espada y señalo a 4 de ellos, ellos se aproximan a mí. 

     

    —Os doblo el sueldo, si alguno consigue tocarme; un toque de mi espada, se considera un muerto. —digo y ellos se ríen socarronamente, está claro que sin mi espada no les he impresionado suficiente. 

     

    Se ponen los 4 rodeándome, solo me quedo con mi espada; ellos se ponen de acuerdo para atacar a la vez, giro rápido sobre mí mismo y desarmo a tres de cuatro…en un segundo movimiento apunto mi espada a su cuello con perfección milimétrica y él suelta su arma, ahora sí parecen realmente impresionados. 

     

    Clavo esta espada en la arena cerca mía, desenfundo la espada negra; señalo a otros dos, mientras aún estoy jadeando. 

     

    —Tú y tu, contra mí. —les señalo, ellos parecen asustados. —os duplico el sueldo si me ganáis, esta vez vamos a tres toques. 

     

    Ellos asienten envalentonados, se lanzan al ataque a la vez; bloqueo el primer ataque con la funda y el segundo con la espada, le pego una patada a uno en el pecho que lo hace retroceder. El otro intenta tocarme con diversos espadazos de un lado a otro, gracias a mi espada y la funda consigo bloquearlo; le pego un codazo que lo hace retroceder, mientras el otro me pilla desprevenido y me toca con su espada en la espalda. 

     

    Retrocedo y me pongo en guardia, ambos se han envalentonado con esto; cargan contra mí, los desvío y golpeo a uno de ellos con la rodilla, pero el otro se da la vuelta y me toca en la espalda. 

     

    —He tocado a uno dos veces y al otro una, pero ellos me han tocado una vez cada uno. —murmuro para mí, calculando la situación. 

     

    Uno carga desde la izquierda y el otro desde la derecha, bloqueo su primer golpe y elimino con un placaje al que ya llevaba dos golpes; me centro entonces en el otro pasando a defensa total y esquivando los golpes que se me escapan, consigo darle un toque con la espada y girando los dos a la vez nos ponemos la espada en el cuello. 

     

    Veo la cara confundida de los ocho, Fin aplaude mirando de reojo; en ese momento me giro y le pongo la espada a Spike en el cuello, que estaba a punto de agarrar mi espada mágica. 

     

    —Lo siento, lo siento; solo quería saber que se sienta al agarrarla. —declara, con las manos en alto. 

     

    Enfundo mi espada, agarro la otra espada y también la enfundo. 

    —Ya te dije, que no tocaras mi espada. —le respondo mirándolo con mala cara. 

    —Mil perdones. —dice, haciendo una reverencia. 

     

    Annah sale del palacio. 

    —Con o sin espada eres impresionante. —aplaude. 

    —Que va, me hace falta más práctica. —gruño, frustrado. 

    —¿Cuánto tiempo llevas siendo espadachín? —me pregunta. 

    —Un mes más o menos. —digo, porque he perdido la cuenta. 

    —Relájate, eres bueno; ya pasara el tiempo y serás imparable, te lo digo. —responde, apreciando mi arte. 

    —Ahora deberías descansar y relajarte para esta noche. —Dice Norman. —yo me encargare de entrenar a los demás. —me comunica y asiento. 

     

    Me voy a acercar a Annah y esta retrocede. 

    —Báñate primero, mi amor. —responde, haciéndome reír. 

    —Sí, creo que es buena idea. —sonrío y me voy a mi cuarto. 

     

    De camino a mi cuarto, de repente la sala se escurece; las persianas se han cerrado repentinamente y aquí no hay guardias, Fin que venía conmigo para variar. 

     

    —Cuidado, aquí vienen; señor. —me avisa, sacando su espada oxidada. 

     

    Desenfundo mi espada especial y la sala ya no está oscura para mí. 

     

    De entre las cortinas, salen asesinos lanzando cuchillos; por doquier, tanto Fin como yo los desviamos todos. Una vez se nos acercan, comenzamos combate directo; mientras que otros se quedan a distancia aprovechando huecos para lanzar sus cuchillos, el los esquiva y yo los bloqueo con la funda. 

     

    —Señor, debemos acabar esto rápido. —avisa Fin, de que no aguantara mucho más y ya que él se fija lo cansado que estoy; que por la adrenalina no noto, asiento y gruño como gran oso dejando paralizado a todos momentáneamente. 

     

    Le corto el cuello al mío y al suyo, el rueda; agarra dos cuchillos y mata a los dos lanza cuchillos, pero del techo cae un juggernaut. 

    —Juggernaut. —dice, Fin; con miedo latente en su voz. 

    —¿Juggernaut? —pregunto, preparándome para encararlo. 

    —Ningún arma puede atravesar su armadura. —responde Fin. 

    —Comprobémoslo. —digo, cargando hacia delante. 

     

    Cargo hacia delante mientras juggernaut se ríe a carcajadas, intenta batear mi cabeza; con su maza de pinchos gigantesca, simplemente me agacho y este golpea la pared rajándola. Su risa se interrumpe de golpe, parece confundido; observo mi espada, esta manchada de sangre, pero no todo lo que esperaba y él se toca descubriendo que tiene sangre en la mano. Grita como loco, mientras golpea a todas partes; Fin retrocede, sin embargo, yo paro su maza con mi espada. 

    —¿Preparado para morir? —le pregunto 

    —Te vas a arrepentir de hacerme sangrar. —dice como niño pequeño. 

     

    Se esfuerza en poder conmigo, pero mantengo el tipo… 

     

    —Fuego derrite su armadura, hielo congela su maza; tierra atrapa sus piernas, viento atraviesa su armadura. —grito, de mi espada sale humo; entonces todo se precipita, de un solo tirón. 

     

    El suelo atrapa sus piernas, a la vez que su maza es congelada junto con sus manos; la armadura empieza a arder, mientras se corta con el viento por dentro y él grita como loco. 

     

    Entonces Fin grita y me empuja, lo suficientemente rápido; para protegerme de una cadena armada, que ni había visto venir ni esperaba. 

    —¿Te parece bonito abusar así de tu poder? —dice alguien entre las sombras. 

    —Es solo un asesino asqueroso. —le respondo. 

    —¿Sí? ¿te parece bien que hable así de tu hermano, asesino dorado? —le pregunta a Fin. 

    —Señor, ese no es mi hermano ya; ahora sirvo a este señor, ya ha visto que posee magia. —le responde Fin. 

    —Si, lo veo; libera a Juggernaut, por favor. —me pide educadamente. 

     

    Y lo hago. 

    —¿Y ahora qué? —le pregunto. 

    —Por esta vez me marchare, pero volveré; la próxima vez te matare, que lo sepas y no volveré solo. —me amenaza. 

    —Te estaré esperando. —le vacilo, sabiendo que él no habla en vano. 

    —Ten paciencia, hoy no morirás; pero morirás. —dice, mientras todo vuelve a su lugar; excepto los cadáveres y las paredes abolladas, Fin me coge cuando estaba a punto de caer. 

    —¿Está bien señor? 4 hechizos enlazados, eso es una puta locura. —escupe, llevándome a mi habitación. 

    —Tenía que joderlo bien jodido, para que no pudiera moverse. —suelto y el asiente. 

    —Siento no haber sido de más ayuda, si quieres me corto un dedo; como prueba de mi arrepentimiento. —me ofrece, desinteresadamente. 

    —Nada de eso, estoy vivo gracias a ti; no hubiera podido con todos yo solo, gracias. —agradezco 

     

    Entonces llegan los guardias con los demás y le contamos todo. 

   



 Capítulo 19. Recuperando la tumba Hearling 

     

    Tras un sueño reparador en la que Annah insistió en triplicar la guardia, Fin en estar dentro de mi habitación y Carl en dejar a alguien junto a Fin; me acicalado y estoy listo, para cenar. 

     

    En el salón hay 12 guardias. 

    —¿Estás bien? —me pregunta Annah 

    —Si, solo estaba cansado. —respondo amagando una sonrisa. 

    —Fin, ¿entonces quién era ese? —pregunta Carl, lo que justo yo estaba pensando. 

    —El líder del gremio de asesinos, le llamamos papa dorado; es lo único que sé. —Suelta Fin. 

    —Tienen que haberle pagado mucho, ya ha perdido; 4 hombres, si piensa volver debe ser algo importante para él. —Piensa en voz alta. 

    —Si, de hecho, no le gusta perder hombres; tenemos por norma general, huir si las cosas se ponen feas. —confiesa Fin. 

    —Señora, ¿puedo mandar una misiva a mis tierras? —pregunta Norman. 

    —Sí, señor Wesley ¿Qué queréis hacer? —pregunta Annah 

    —Quiero que mi padre investigue el asunto. —informa el. 

    —Sebastián, llévele al despacho. —le pide Annah 

    —Como desee señora. —informa, el mayordomo; haciendo una reverencia. 

    —Con permiso, ahora vuelvo. —hace educadamente Norman. 

     

    Una vez se marchan. 

    —¿Hay alguna forma de encontrar a tu gremio? —le pregunto, pensativo. 

    —Imposible, tienen mil escondrijos; sería como buscar una aguja en un pajar. —responde Fin. 

    —¿Se enfrentará a mi directamente? —le pregunto 

    —Negativo, si algo le da miedo es que le hieran; quizá lo haga, si no tuvieras la espada. —dice, Fin. 

    —Chico, ¿es buena idea seguir con nuestros planes a pesar de todo? —me pregunta Carl, asustado por mí. 

    —No voy a dejar que ningún maleante, detenga mis sueños. —le contesto tajante, una mirada de orgullo aparece en su cara. 

    —Ese es mi hombre. —anima Annah 

    —Me temía que dijeras eso. —Argumenta Apolo. 

    —Sabía que dirías eso, cuenta conmigo. —Apoya Spike. 

    —Ya está, mi padre está informado. —Dice entrando en el salón Norman. 

    —Gracias, amigo. 

    —No hay de qué. —contesta el, con un tono peculiar. 

    —Triplica la guardia hoy. —le pido a Annah 

    —Lo hare, tu ten cuidado. —ruega preocupada. 

    —Que lo tengan ellos conmigo. —digo, despidiéndome. 

     

    Sebastián nos lleva hasta un mausoleo, a unos 50 metros del pueblo. 

    —Aquí es, señor. —dice, respetuosamente. 

    —Márchate y protege a Annah. —le pido. 

    —Me cae bien señor, no muera. —me comenta, mientras se marcha y en respuesta sonrío. 

     

    Tras eso… 

    —Fin, entra primero; usa las armas de tus compañeros, tienes mi permiso y si tienes problemas retrocede…no mueras. —le ofrezco mi mano y el la estrecha. 

    —Así lo hare, señor; cuenten hasta 100 y entren detrás. —dice. 

     

    Una vez se marcha… 

    —Uno, dos; tres, cuatro… —empezamos a contar todos 

    —Cinco, seis; siete, ocho… —contamos todos menos Spike que parece haberse liado ya. 

    —¿Ya? —pregunta Spike 

    —No —le respondo 

    —Nueve, diez; once, doce… —contamos todos menos Apolo que ha perdido la cuenta. 

    —Chicos, me faltan dedos. —contesta Apolo, que nos hace reír a todos. 

    —¿Ya? —insiste Spike 

    —Trece, catorce; quince, dieciséis… —cuenta Carl y Norman. 

    —¿Qué venia después? —pregunto, un poco liado. 

    —¿Ya? —vuelve a insistir Spike 

    —Diecisiete, dieciocho; diecinueve, veinte. —cuenta Norman. 

    —¿En serio? —nos pregunta, molesto. 

    —Sigue, no te pares. —le pido 

    —Paso. —se niega. 

    —¿Hasta cuándo dijo? —pregunta Carl. 

    —Creo que, si entramos ya; no pasara nada. —Incita Spike. 

    —Un poco más. —pido, mientras todos guardamos silencio; al poco… 

    —¿Ya? —vuelve a insistir Spike. 

    —Está bien…vamos, vosotros contad hasta donde sepáis y luego nos seguís. 

     

    Spike y Apolo asienten, esperan a que entremos para empezar a contar; como veo que no es mucho, no hay problemas. 

     

    Desenfundo a luciérnaga, Norman su espada dorada; Carl, su hoja de acero. 

    —¿Preparados? —pregunto. 

    —Yo sí, tu no; pero es lo que tenemos. —dice Norman, haciéndonos reír. 

    —Listo —asiente Carl. 

    —Avancemos en silencio, nada de cargas. —ordeno y ellos asienten. 

     

    Entramos y lo primero que veo es varios dardos clavados en la pared. 

     

    —Primera trampa esquivada con éxito. —susurro y ellos asienten. 

     

    Seguimos avanzando, en un pasillo; veo rastros de quemaduras, flechas clavadas en la pared y jabalinas. 

     

    —Segunda trampa. —enumera Carl. 

     

    Pasamos como si nada, Fin no solo esquivo las trampas; sino que las desactivo, buen punto para él. 

    —Este tipo es eficiente. —susurra Norman. 

    —¿Estás pensando en contratarlo? —susurro, haciéndolo sonreír. 

    —Probablemente, para que te asesine y te quite la espada; por ejemplo. —bromea, haciéndolo mirar de reojo. 

    —Centraos, tenemos trabajo. —murmura Carl. 

     

    Llegamos a una pared que se cayó sobre la otra pared, pero una roca soporta el peso; este Fin realmente es un genio, para esto. Luego vemos una trampa de alambre cortado, dos tipos degollados y un tercero con una daga venenosa en la frente; en otra sala donde ya empieza a haber muertos de poca importancia, veo una sierra parada y trago fuerte. 

    —Sin Fin, esto sería una carnicería. —susurro. 

    —Seguimos necesitando un barbero. —suelta Carl y los tres asentimos. 

     

    Tras unas escaleras, dejamos atrás a los sirvientes que fueron enterrados con sus señores; para llegar a la fosa de los primos lejanos que no encontraron fortuna, aquí vemos una trampa doble que ha cortado algunos trozos de la ropa de Fin y un par de arqueros camuflados muertos con dagas venenosas. 

     

    En la última sala, se escuchan risas; hay una cuchilla que se balancea de lado a lado de la sala, hay un vigía en la puerta con una espada que no pierde de vista la cuchilla y nos hemos ocultado en unos barriles. Vemos a Fin oculto entre las sombras de la derecha del guardia, no tengo idea de cómo ha pasado la cuchilla sin desactivarla, todos lo contemplamos sorprendidos y en un solo movimiento agarra el cuello del guardia matándolo. 

     

    El crack a sonado hasta aquí, tira de la palanca y se esconde; las risas se interrumpen, parece que han notado que pasa algo. 

    —¿Habéis oído eso? 

    —Yo no he oído nada. 

    —Ese precisamente es el problema idiota. 

     

    De la puerta salen dos y tras ellos otros tres, por último, sale uno mejor uniformado que los otros; este es agarrado por Fin, mientras este grita con dos puñales en el cuello…nosotros aprovechamos su confusión, para rodear a los otros cinco. 

    —Tirad las armas o lo mato. —amenaza Fin, sorprendiéndonos a todos. 

    —Tiradlas, idiotas. —pide el que está agarrado. 

    —Este es vuestro nuevo señor, es el prometido de la señorita Annah; hacedlo y quizá decida perdonar vuestras vidas. —comunica Norman, demostrando un conocimiento avanzado de la lógica noble. 

     

    Estos asienten y lo tiran. 

    —Señor, seguíamos órdenes del anterior prometido de su mujer; si perdona mi vida, también le seguiré. —pide su líder. 

    —¿Hay más allí adentro? —pregunto. 

    —No, nadie mi señor. —comenta el tipo. 

    —Carl, entra adentro; si hay alguien mátalo y avísame. —le pido y este asiente. 

     

    Carl entra, escuchamos al poco ruido de lucha y Carl lanza un cuerpo para afuera; un pobre muchacho que ha muerto, obedeciendo órdenes. 

    —Mátalo. —le ordeno a Fin 

    —Con gusto, señor. —dice, en un solo clic; activa la cuchilla y lo lanza contra esta, una vez eso pasa la desactiva. 

     

    Los otros cinco, suplican por su vida y sale un sexto hombre que seguía oculto; suplicando también, Norman me mira atento. 

     

    —El resto quedáis perdonados, ahora sois mis hombres; al primer rastro de traición, acabareis como ese y a sus manos. —les aviso, señalando a Fin. 

     

    Todos juran y perjuran fidelidad, poco después; llegan Apolo y Spike, magullados. 

    —¿Qué coño os ha pasado? —les pregunta Norman, riéndose. 

    —Asesinos dorados. —comenta Apolo. 

    —¿Y estáis vivos? —ríe divertido Fin, hasta que le miro malamente. —me alegro. —rectifica, muy serio. 

    —Sí, no pudieron con mi acero. —sonríe Spike. 

    —Mentira, si no hubiéramos activado las trampas; mientras luchábamos, estaríamos muertos. 

    —Está bien, abriré el camino de vuelta. —suspira Fin. 

    —Buen trabajo. —me felicita Norman. 

    —Tengo el emblema. —anuncia Carl. 

    —Volvamos, tenemos algo que celebrar. —les digo, a los hombres los llevamos por delante; sin sus armas, ellos acatan mis órdenes. 

     

    Cuando nos presentamos ante Annah, está fuera de sí. 

    —¡¿Qué hacen estos hombres aquí?! —grita, desencajada. 

    —Se rindieron y me prometieron fidelidad. —le cuento. 

    —No les creas, sirvieron al cobarde de mi ex marido. —rechista, sin terminarme de oír. 

    —Lo han jurado y han cumplido. —digo, haciéndola enojar. 

    —¡Mienten! —grita, fuera de sí. 

    —He dicho, que ahora están bajo mi servicio; si no hacen nada impío, se quedaran bajo el y mi protección. —respondo, molesto; ella ve que me estoy enojando y detiene su rabia. 

    —Un hombre cuando está a punto de morir, puede decir cualquier cosa. —me comunica. 

    —Me elegisteis, por tener corazón de plebeyo. ¿verdad? —le pregunto 

    —Así es. —responde perpleja. 

    —Entonces no podéis quejaros de que mi juicio no sea el de un noble. —sentencio, haciéndola callar. 

     

    Tras un rato tenso en el que nadie dice nada, prosigo. 

     

    —Estos hombres ahora son mi guardia personal, se les devolverá sus armas y si no lo ordeno yo o Fin lo ve adecuado; todos conservaran sus vidas, ¿entendido? —pregunto y no paro de preguntarlo hasta que todos los de la sala dicen entendido. 

     

    Una vez terminado el asunto. 

    —Aquí tenéis vuestra placa, si queréis casaros conmigo; ahora es el momento, porque mañana me marchare. —le comunico, mientras Carl le entrega la placa. 

    —¿mañana, adonde iréis? —me pregunta, sorprendida. 

    —Eso depende…si estoy casado con vos, iré a recuperar vuestras tierras; si no estoy casado con vos, pueblo Besolla se me quedo pequeño y partiré a otra aldea más lejana. 

    —¿Puedo pensarlo? —pregunta Annah 

    —Podéis pensarlo, hasta esta noche; pero antes…pagad a mis hombres lo que se les debe. —le pido y ella asiente. 

    —Spike. —llama, esta. 

    —¿Si, señora? —pregunta el, dando un paso adelante. 

    —Como tú líder Brad pidió, aquí tenéis la espada del capitán de la guardia. —El capitán se adelanta y le da su espada decorada, ya que porta otra más mundana. 

    —¿En serio? Gracias Brad. —dice y me abraza, blandiendo su arma a diestro y siniestro. 

    —Cuidado, guerrero del basurero; que eso no es un juguete. —le recrimina Norman. 

    —Apolo —llama Annah 

    —¿Sí? —dice este, haciendo una reverencia. 

    —He concertado una cita con Melindra, esa que miras tanto; está en su habitación, esperándote. —comunica y este está eufórico. 

    —Joder Brad, no tenías porque. —choca su mano contra mí, en sus ojos veo la euforia que contiene. 

    —Carl, mis sirvientes te van a servir durante todo el día; toda la cerveza que quieras y cuando te marches, te regalaremos un barril pequeño para el viaje. 

    —Joder, no has estudiado muchacho. —Suelta Carl, aplastándome entre sus brazos. 

    —Fin. —llama ella. 

    —¿Sí? —pregunta, sorprendido. 

    —Te has ganado esta recompensa con el sudor de tu frente, además a partir de ahora; puedes deambular libre, sin vigilancia. —le cuenta, su mayordomo le da la suma; que el agarra, sin palabras y con una cara extraña. 

     

    Viendo que no va a hablar, Annah; pasa al siguiente. 

    —Norman, te voy a dar una reliquia familiar; esta ha pasado por al menos 4 generaciones de mi familia y la conservamos aun en la guerra, este es el anillo de la vida. —le comunica ella, dándole el presente a él en persona. 

    —Lo acepto con gusto y que nuestras familias tomen la copa de la paz, mucho tiempo. —desea él. 

     

    Tras eso todos nos marchamos, Carl se va a beber; Spike se viene a practicar conmigo, Fin desaparece por un rato largo y Apolo está ocupado. 

     

    Norman va a escribir otra misiva, luego se queda con Carl. 

     

    Mi guardia personal, tienen sus armas y miran nuestro entrenamiento; no hace falta decir, que Spike no se las ve ni venir, pero es el compañero ideal porque es inagotable y no se rinde.





   



 Capítulo 20. Viaje de campaña 

     

    Tras todo el día cada uno haciendo sus cosas, cenamos todos en el salón; hay un silencio incómodo y nadie se atreve a romperlo, están mis tropas y las suyas. 

     

    Cuando ya hemos terminado todos de cenar. 

    —He tomado una decisión. —responde ella. 

    —¿Y cuál es? —le pregunto. 

    —He decidido casarme contigo, aunque no eres manejable como esperaba; eres bueno con la espada y tienes valor, así que creo que podemos sernos útiles por igual. —me explica. 

    —Supongo, que sí; que sería practico para los dos. —le respondo y ella asiente. 

     

    Me hago el tonto, pero noto que lo está tratando como un negocio. 

    —Ahora tenía dudas de si te daba las tropas que pasaría conmigo, pero Norman y su familia; se han ofrecido a protegerme, mientras no estés tú y mis hombres. —me cuenta, asiento y le hablo a Norman. 

    —Gracias, amigo. —le agradezco. 

    —De nada, un placer. —dice demasiado servicial. 

     

    En la sala entra un sacerdote, con dos pajes que llevan cada uno un anillo; a su lado cuatro cruzados, protegiéndolos. 

    —¿Y esto? —le pregunto sorprendido. 

    —Nuestra boda, tonto; ven aquí. —me pide y así lo hago. 

     

    Resoplo y pienso espero esto no se tarde mucho tiempo, una vez a su lado; el hombre me moja la cara y dice unas palabras en otro idioma, pongo cara rara. 

    —¿Qué hace mojándome? —le pregunto a mi mujer, causando la risa de Norman que es el único que sabe lo que está pasando y de mi mujer. 

    —Te está bautizando y te ha dado el nombre de Sir Bradley de la espada magna. —me explica, entre risas. 

    —Entiendo, me gusta; el nombre. —replico y guardo silencio, mientras el sigue con su discurso…hasta que finalmente se dirige a mí en mi idioma. 

    —Sir Bradley de la espada magna, ¿quieres a Doña Annah Hearling? Como esposa para amarla y respetarla, hasta el fin de tus días; en la vida, en la pobreza y en la enfermedad. —me pregunta, hablando de lo peor. 

    —Si quiero. —suelto, un poco confuso. 

    —Doña Anna Hearling, ¿queréis a Sir Bradley de la espada magna? Para amarlo y respetarlo, hasta el fin de tus días; en la vida, la pobreza y la enfermedad. —le pregunta, hablando de lo mismo. 

    —Si quiero. —escupe esta. 

    —Por el poder que Dios nuestro señor me otorga, yo os declaro marido y mujer; mientras el corazón de ambos lata, ya puedes besar a la novia. —dice, siendo bastante especifico. 

     

    Nos besamos con un beso frio y nos separamos, entre los aplausos de mis compañeros; los soldados y los pajes, mientras él nos dicta una última bendición. 

     

    —Ahora podéis partir como Sir Bradley Hearling de la espada magna. 

     

    Veo que Norman aplaude con una sonrisa extraña y una desgana parsimonia. 

    —¿Qué haréis vosotros? —les pregunto. 

    —Yo iré contigo. —dice Fin. 

    —No tengo nada que hacer en una batalla noble —se excusa Carl 

    —Me quedare aquí a proteger tus tierras, junto a las tropas de mi padre. —me comunica Norman. 

    —Iré con Carl —me cuenta Apolo. 

     

    Spike mira ambos bandos sin decidirse. 

    —Ve con Carl, ¿Cuándo termine donde os encontrare? —les pregunto. 

    —En el pueblo. —sonríe Carl. 

     

    Nos despedimos aquí, ya que cada uno va a tomar un camino. 

    —Las tropas te están esperando en el patio, puedes partir ya. —me comunica entonces mi esposa. 

    —¿No vamos a darle uso al matrimonio? —le pregunto, sorprendido. 

    —¿No tenías prisa? —me pregunta ella, arqueando la ceja. 

     

    Frunzo el ceño y asiento. 

    —Entendido, chicos conmigo. —le digo a Fin y a mis tropas personales. 

    —Cariño. —dice ella cuando me estoy marchando. 

    —¿Sí? —le pregunto. 

    —Mucha suerte en el viaje. —me desea y asiento marchándome. 

     

    Una vez Fin, los seis hombres que me siguen y yo estamos solos de camino al patio… 

    —Quiero los ojos bien abiertos, por ahora somos aliados; pero aquí hay gato encerrado. —les susurro y todos asienten. 

    —¿Señor? —pregunta Fin. 

    —¿No lo hueles? —le pregunto y el asiente. 

     

    Bajo abajo y veo 40 soldados, 4 capitanes al frente; 2 sargentos y 1 general. Detrás de ellos, veo 60 hombres mal armados y entrenados; delante de ellos, hay un soldado con demasiados inviernos y poco mantenimiento físico…todos se ponen firmes a mi llegada. 

    —¿A quién servís? —les pregunto, todos se miran entre ellos confusos; entonces vuelvo a repetir la pregunta, mientras los lideres les susurran cosas y la doña mira desde el balcón. 

    —¿Qué a quien servís? —les repito. 

    —¡A Sir Bradley de la espada magna! —gritan todos a coro, bastante confundidos. 

     

    Asiento satisfecho y digo. 

    —¿Veis a este hombre de aquí? —pregunto, nadie contesta; pero todos lo miran. 

    —Es un asesino dorado. —digo, preocupándolos a todos. 

    —A la más mínima sospecha de traición, él os matara mientras dormís y estos hombres de detrás míos fueron testigo de que eso paso así. —les cuento, sabiendo que luego les preguntaran. 

    —¡Sí, señor! —contestan todos. 

    —También los que me sigan serán perdonados, como estos de aquí; ellos mismos pueden dar testimonio vivo, de mis palabras. —les cuento y todos vuelven a gritar. 

    —¡Sí, señor! 

    —Ahora, ¡Avanzad! Generales, dejad a vuestros segundos al mando; vosotros conmigo, Fin te nombro segundo al mando de mi escolta organízalos detrás nuestro. —ordeno, me despido frente a mi preocupada esposa; al ver cómo me gano a las tropas o quien sabe que, tampoco me importa mucho…yo solo quiero mi nueva espada. 

     

    Una vez los generales cumplen su cometido y se sitúan uno a cada lado mío. 

    —Me presento soy el general de las tropas Hearling, me llamo Hank; señor, no era necesario infundir el miedo en las tropas. —me da su opinión. 

    —Cuando necesite su opinión se la pediré general, ¿nos coge de camino, las montañas del norte? —le pregunto, mientras le demuestro quien manda aquí. 

    —Sí señor, podemos esperar alguna escaramuza de los hombres salvajes del norte. —me avisa, aceptando de buen grado que mando yo. 

    —Yo no me preocuparía de eso. —digo y él pone cara rara. 

    —Al fin un hombre con coraje al que los hombres pueden seguir, soy Albert; general de la leva Hearling, su discurso ha sido espectacular, señor. —me felicita, aunque se nota que está haciendo un esfuerzo por llamarme señor. 

    —¿Qué puedo esperar de la tropa y de la leva? —les pregunto. 

    —Con lo que ha dicho, fidelidad total. —asume el general. 

    —Perfecto, entonces. —asiento, sin fiarme de sus palabras. 

    —Señor, ha envalentonado a la plebe; a muchos les gustaría entrenar un poco por el camino, tienen miedo a no dar la talla. —me responde Albert.  

    —La plebe, solo está de apoyo. —responde Hank. 

    —Perfecto, la plebe será entrenada por Fin; una hora al día. —digo, mientras Albert me agradece y Hank se pone muy serio. 

    —¿Cuántas tropas hay en el otro feudo? —le pregunto a Hank. 

    —El otro feudo tendrá unas 60 y posiblemente una leva de 100, era más grande que el que la doña conserva. —responde Hank y por mi lado asiento. 

    —Por su leva no me preocuparía, la doña trataba bien a su gente; sir Erick, no tanto. —opina Albert. 

    —¿crees que huirán? —pregunto, mientras que Hank niega con la cabeza. 

    —La leva luchara. —niega Hank. 

    —Si dais un buen discurso y mostráis el anillo, es posible que la mitad huya o se cambie de bando. —opina Albert. 

    —Me gusta como piensas, lo explotaremos; quizás hasta sus tropas puedan dudar. —comento, Albert asiente y Hank vuelve a responder. 

    —No lo creo señor, la mayoría de tropas que hay allí; son de Sir Erick. 

    —Sí, pero alguien que trata mal a sus ciudadanos; no puede tratar mucho mejor a sus tropas. —respondo, Hank resopla y guarda silencio; sin embargo, Albert asiente. 

     

    El resto del camino, no pasa nada interesante; hasta que Fin y yo podemos hablar, solo me escuchan ambos generales. 

    —Señor, me parece una excelente idea; para mandar hay que ser temido y amado, como el líder de los asesinos dorados. —Me comenta Fin y yo asiento. 

    —Esto de mandar, es duro. —le sonrío y él sonríe. 

    —Capitán Fin, mande acampar a los hombres; mi tienda será ocultada entre las de los hombres al azar y abra varios señuelos. —le ordeno y el asiente. 

    —¡A acampar! —grita, mientras los hombres se ponen a ello. 

     

    Una vez se ponen a ello, agarro al general Albert, y a dos capitanes de Hank. 

    —Estamos cerca de la cueva de unos amigos míos. —comunico, todos escuchan en silencio. 

    —Quiero que me elijáis un hombre de confianza cada uno y que vengáis conmigo, sin decírselo a nadie; el general no debe saberlo, ¿entendido? —pregunto y todos asienten. 

     

    Cinco minutos después, todos han cumplido; ni siquiera Fin sabe dónde estoy y los guio hasta la cueva de los hombres salvajes. 

    —No quiero que nadie desenfunde las armas, bajo ningún concepto. 

    —Entendido señor. —afirma Albert y los demás le siguen. 

     

    En la puerta de esta hay una patrulla de hombres salvajes, que al verme; se ponen en posición, preocupados. 

    —Quiero hablar con vuestro líder. —les pido y ellos asienten. 

    —Solo tú. —contesta uno, dejando a mis compañeros patidifusos y a mi sorprendido. 

    —Esperad aquí, no quiero conflictos. —ordeno y todos asienten. 

     

    Me guía por la cueva, hasta que llego hasta donde está el gigante; abrazado a una de las mujeres. 

    —Hola amigo. —saluda, feliz. 

    —Hola, me alegro de verte 

    —¿Vienes a celebrar? —me pregunta. 

    —No, otra vez será; vengo a pedirte ayuda. —le hago una reverencia y él sonríe. 

    —Tu no humillarte, ¿Qué querer? —me pregunta. 

    —Quiero que tus hombres vengan conmigo a una batalla. —le explico. 

    —¿Qué ganar? —me pregunta. 

    —Mujeres. —le prometo y el abre los ojos como orbitas. 

    —¿Cuántas? —me pregunta. 

    —Cuatro. —respondo, viendo que ahora tiene dos. 

    —Ocho —pide, demostrándome que sabe negociar. 

    —Cinco —renegocio. 

    —Siete —baja un poco, pero con la esperanza de conseguir bastante. 

    —Te daré cinco y un noble. —le respondo, pensativo. 

    —¿Y para que querer un noble? —me pregunta el. 

    —Sencillo, al tener un noble; podréis pedir más mujeres como rescate. —le respondo y el asiente. 

    —¿Cuántos hombres necesitas? 

    —Los que puedas darme. —le contesto. 

    —Aquí solo tengo 20, pero puedo juntar algunos clanes y llegar a más hombres. 

    —Diles a todos, que los que me sirvan; conseguirán mi favor, soy Sir Bradley Hearling de la espada magna. —le contesto y el asiente. 

    —Lo diré. 

    —Sigue el rastro de mi ejército y no tardes o la cosa se pondrá difícil. —le pido. 

    —Entendido, llévate 10 hombres en señal de nuestro acuerdo. —asiento y me marcho de allí, con una nueva escolta; que realmente solo me es fiel a mí, así que ahora me siento más seguro. 

     

    Por el camino. 

    —¿Estas son las tropas que nos prestara tu amigo? —me pregunta Albert. 

    —No, esto es un adelanto; aquí no tiene más. —el asiente y se da por saldado con mi explicación. 

     

    Estos diez hombres son rudos, de gran tamaño; mal equipados, pero tienen experiencia. 

     

    Una vez llegamos allí los vigías nos detectan y ponen el campamento en alza. 

     

    Fin y el general son los que salen a recibirme. 

    —Señor, ¿Cuándo se marchó y quiénes son esos? —me pregunta Hank 

    —Nuestros nuevos aliados, Fin; organízalos y trátalos como a mi guardia personal, los quiero protegiendo mi tienda. —le ordeno y este asiente con una sonrisa. 

    —Sí, señor, así lo hare. —este empieza con lo que le pedí sin perder la sonrisa. 

    —¿Señor, 10 hombres nuestros aliados? —me pregunta, escamado el general. 

    —Es lo que hay. —me encojo de hombros. 

    —Eh avisado a la doña de nuestra estación aquí. —me avisa el general. 

    —Entendido. —le respondo y tras eso, me voy a mi tienda; duermo abrazado a mi espada, preocupado por el destino me cuesta dormir. 

     

    Por la mañana temprano, me despertó el ruido de la leva entrenando bajo las instrucciones de Fin; mande descansar a mi guardia, Hank observaba a disgusto. 

     

    Por mi lado entrene artes marciales y artes de espada, Hank me observo; cuide al detalle no hacer demasiadas cosas impresionantes, veo como mira mi espada. 

     

    Tras el desayuno partimos, viajo al frente con mi tropa personal; ambos generales, tras nosotros la guardia y por último la leva cuidando los suministros. 

     

    Espantamos a bestias, humanos y viajeros por igual, varios han cambiado su camino; para no toparse con nosotros, nadie sabe a qué vamos. 

     

    Por la noche, Hank me avisa de que ya hemos entrado en territorios de la familia Hearling; así que organizo una defensa para evitar sorpresas, porque podemos encontrárnosla. 

    —Quiero que tripliques la guardia, pero no los quiero juntos, los quiero a distancia de la vista de cada uno y con una luz para verlos. —le ordeno a Hank y este asiente. 

    —Si señor, avisare a la doña. 

    —Perfecto. 

     

    Una vez el sale… 

    —¿Señor? —pregunta Fin. 

    —Volvemos a hacer lo que hicimos ayer. —le contesto y el asiente. 

    —¿Tiene alguna orden para mí? —pregunta Albert. 

    —¿Sabe algo que deba saber de Hank? —le interrogo. 

    —Bueno…es muy fiel a la familia Hearling, noble; señor. —dice, diciéndomelo todo; sin decirme nada. 

    —Entendido, quiero que vigiles de cerca a sus hombres más fieles. —le ordeno y el asiente. 

    —Sí señor. 

    —Pero señor, ¿eso no creara división entre nuestras tropas? —pregunta el segundo capitán. 

    —No, mostrara la que ya ahí. —digo y él se calla, aunque veo que no está de acuerdo. 

     

    Una vez nos quedamos a solas, le digo a Fin. 

    —Vas a proteger más, la tienda donde no estoy; entendido y quiero un señuelo no vivo, para ver que le hacen. —ordeno y el asiente. 

    —Vigilare esa tienda, pero me hare el tonto. —asiente y le sonrío. 

     

    Duermo con dificultad como ayer, hasta que el día siguiente; me despierta Fin, trayéndome a un soldado a mi tienda de bruces. 

    —¿Qué ocurrió Fin? —le pregunto. 

    —Señor, este guardia se metió en la guardia; pero no le tocaba según el cumplía órdenes de Hank y acuchillo al señuelo, robando la espada de madera. —me cuenta Fin. 

    —Señor, piedad; solo obedecía ordenes, tienen a mi familia. —suplica el soldado. 

    —Calla, perro. —dice Fin y lo patea. 

    —Basta. —ordeno, pensando. 

    —¿quieres vivir? —le pregunto. 

    —Claro, señor. —dice sin mirarme. 

    —Vas a matar al general y luego te nombrare capitán. —le ordeno y el lloriquea. 

    —Van a matar a mi familia, señor. 

    —Debes elegir, no puedo prometerte salvar a tu familia; pero si puedo prometerte que, si me sirves haremos pagar al culpable…ahora si me traicionas, morirás igualmente. —le aviso y el asiente. 

    —¿Cuándo lo hago, señor? —me pregunta. 

    —Ahora, mismo; Fin, ve con él y explica porque ha sido ejecutado…llevaos a mis tropas —ordeno y Fin asiente. 

     

    Una vez ambos se marchan de mi tienda, contemplo el espectáculo desde mi tienda; algunos capitanes intentan defenderle y son rápidamente rodeados, por mis tropas de confianza. 

     

    Los que no me juran fidelidad delante de las tropas, son rápidamente ejecutados; los que lo hacen mantienen la cabeza sobre los hombros, las tropas comprenden el mensaje por lo que veo en sus rostros. 

     

    Una vez termina ese espectáculo, ambos sargentos se acercan a mí. 

    —Señor, ¿Quién será su nuevo general? —dice de rodillas el primero. 

    —¿Sera mi compañero o seré yo? —pregunta el segundo. 

    —Ignoro vuestros méritos, veo las medallas, pero para mí no significan nada; no puedo saber a ciencia cierta, cual es leal al decapitado general o a mi… —pienso en voz alta. 

    —Señor, con el debido respeto; todos los leales al general ya han muerto, nombre un general de su confianza antes de que los soldados pierdan la moral que les queda. —me pide el primero. 

    —Cualquiera, pero hágalo rápido; nuestro ejército se puede desmoronar, por la caza de brujas. —replica el segundo, puedo ver lo ansioso que están los dos; por el poder. 

    —Voy a ordenar a un general en funciones, dependiendo de quién me demuestre más valor; más estrategia y más lealtad en la guerra…lo nombrare de entre vosotros. —digo y ambos asienten; veo una luz en sus ojos. 

    —Sí, señor. —gritan al unísono y se retiran. 

     

    Delante de todos, ordeno a Fin general de las tropas en funciones; puedo ver el desatino entre los soldados y los oficiales que siguen con vida. 

    —Gracias señor, es un honor. —reza Fin. 

    —General Fin, la caza de brujas ha terminado; por ahora, mañana sabremos quién de los que queda nos traiciona y con cuántos hombres cuenta. 

    —Los hombres salvajes nos siguen señor, he contado más de 40; pero puede haber más. 

    —Perfecto, que nadie más se dé cuenta o al menos que no sepan cuantos son. —ordeno y el asiente. 

     

    Seguimos avanzando todo el día, hasta que una tropa de veinte hombres sale a nuestro encuentro. Se adelanta la bandera blanca llevada por un hombre, un noble y un general. 

     

    Por mi lado me adelante, seguido de Fin y Albert; entre ellos un hombre salvaje, que lleva nuestra bandera. 

     

    El noble nos observa y yo hago lo propio con él. 

    —¿Quién sois y que hacéis en mis tierras? —me pregunta. 

    —Soy el nuevo dueño de estas. —digo, mostrando el anillo; él lo observa, atónito. 

    —No puede ser, mi mujer fue raptada. —escupe, para sí mismo. 

    —Yo la salve, se casó conmigo y aquí estoy para recuperarlas. —le cuento y él se ríe a carcajadas. 

    —Un segundo matrimonio, nunca prevalece sobre el primero. —opina el. 

    —Podemos luchar a un duelo y evitar una masacre. —le ofrezco. 

    —De ningún modo, si queréis las tierras; nos veremos mañana en el campo de batalla. —me amenaza. 

    —Como queráis, solo os aviso; no he venido aquí a perder. —le amenazo y él se ríe. 

    —¿Cuántos hombres creéis que tengo? 

    —Según me informaron, 60 y 100 de leva. 

    —Da la casualidad que hay un pariente mío visitándome, tengo 100 soldados. —me responde. 

    —No hace falta que mintáis, sé que mi ex general os informo de mi llegada y de con cuantas tropas contaba. 

     

    Él se ríe, fingiendo estar atónito. 

    —No sé de qué habláis. 

    —Bueno, esta conversación se acabó; entregad las tierras o mañana seréis capturado y vendido como esclavo. 

    —Pisotearemos ese mini ejercito tuyo, en el campo de batalla. 

     

    Cada uno nos marchamos 

    —Esa cifra es preocupante. —responde Albert 

    —Un poco, pero ellos no saben que tenemos aliados; por fortuna. —digo y nos reímos los tres. 

    





   



 Capítulo 21. Guerra de nobles 

     

     

    Por la mañana me encuentro en mi tienda en el campamento reunido con el jefe salvaje, Albert; Fin y los dos sargentos… 

    —¿Cómo creen que actuaran, sargentos? —les pregunto, siendo mi primera batalla y careciendo de experiencia previa. 

    —Los nobles estarán en la retaguardia, pondrán delante a la leva; detrás la guardia protegiendo a los nobles, la mandaran fraccionada y solo en última instancia cargaran ellos. —comenta uno de ellos. 

    —Quizá el padre sea un poco más osado. —contesta el segundo sargento. 

    —Yo y todos los mandos formaremos delante, nuestra leva será dividida en dos; que cubrirá los laterales y el centro la guardia, delante mi guardia principal y los oficiales. —organizo, todos asienten. 

    —Eso les hará creer que nuestra fuerza principal es la guardia. —comenta Albert. 

    —Si, buen plan; nuestra leva tiene un entrenamiento básico y los puede sorprender, así que serán un digno refuerzo. —aprecio y el asiente. 

    —Los hombres salvajes pueden rodearles mientras los distraemos y atacar su retaguardia, una vez acabado con ese punto; podrían reforzarnos por detrás de sus filas, ya que aguantaremos difícilmente la posición. —organizo y el hombre salvaje, asiente. 

    —Trasmitiré sus órdenes. —dice, marchándose. 

    —¿No dependemos demasiado de sus aliados? —pregunta Fin 

    —¿Ves otra opción mejor? —le pregunto. 

    —Un doble ataque, el primero un ataque señuelo; el segundo el ataque verdadero. —suelta Fin. 

    —¿Explícate? —le pregunto y el asiente. 

    —Nos estamos enfrentando a un ejército superior, ¿cierto? —pregunta y todos asentimos. 

    —Entonces un ataque directo es una auténtica locura. —sentencia y todos asentimos de nuevo. 

    —¿Y que propones? —le pregunto. 

    —Coge a tu guardia personal y ataca la villa, mientras nosotros los distraemos en el frente; para cuando quieran retirarse a recuperar la villa, los hombres salvajes les cortaran la retirada. —propone Fin. 

    —Eres un genio, pero lo harás tú. 

    —¿Yo? —pregunta, inquieto. 

    —Yo debo estar al frente y, sin embargo, tú puedes faltar; te llevaras a los 10 hombres salvajes, a los 6 de mi guardia personal y conquistaras la villa…mientras yo me encargo de mantener nuestro ejército en batalla. —planeo y todos estamos de acuerdo con ese plan. 

     

    Una vez en el campo de batalla, me encuentro al frente del ejército; junto a Albert, los 3 capitanes que siguen vivos entre ellos mi nuevo leal y los 2 sargentos. La leva se dividió en dos, 30 hombres a la izquierda y 30 a la derecha; la guardia forma en el centro con los 40 hombres, todos ven llegar delante la formación enemiga. 

     

    Como los sargentos me dijeron, la leva forma delante; 100 hombres, detrás a la izquierda 40 guardias con un noble delante; detrás a la derecha 60 guardias y el noble detrás, son unos 200 hombres…el doble que nosotros. 

     

    Por la mañana Fin tomo sus 16 hombres y se quitó de en medio sin que lo vieran. 

     

    Los 2 nobles, con su general se adelantan; hago lo mismo con los dos sargentos y Albert, ellos miran a mis hombres. 

    —Saludos falso marido —me increpa. 

    —Saludos marido gallina —le increpo. 

     

    El otro, su padre; nos observa en silencio. 

    —Llévate a ese mini ejército de mis tierras o atente a las consecuencias. —me amenaza. 

    —Os aviso, tú serás vendido como esclavo y tu morirás hoy. —les amenazo. 

    —El código noble, prohíbe ambas cosas; salvo accidente o desconocimiento de los títulos. —explica su padre. 

    —¿Hace falta que te diga por donde me paso ese código? —le respondo y el padre casi se atraganta. 

    —Padre, no trates como caballero a la basura. —le contesta su hijo. 

    —Al menos la basura rescato a su mujer, no como el noble gallina; que se esconde entre sus tropas, atrás del todo. —digo, provocándoles al máximo. 

    —Tú y tus tropas seréis masacrados. —responde su padre fuera de sí. 

    —Me gustaría verlo. —le apremio a que lo haga. 

     

    Mientras ellos se retiran les grito a sus tropas, mostrando el anillo. 

     

    —Soy el heredero real de las tierras que protegéis, todo aquel que luche en esta contienda será aniquilado al ser derrotados; el que huya o deserte, será perdonado. —grito, teniendo que moverme rápido; ya que el padre mando por sorpresa avanzar a sus tropas, mientras las tropas de su hijo y la leva se mostraban confusas.

  

    El hijo y padre intentan aplacarlas. 

    —Ahora es el momento, mi señor. —dice Albert. 

    —Guardias, conmigo; la leva, apóyennos por detrás. —ordeno al volver a la posición, desenfundo la espada y me preparo para entrar en acción. 

     

    La guardia cargo detrás mío, perseguida por la primera leva andando a paso lento; dirigida por un sargento, la otra leva esperaría mi señal comandada por Albert y el resto de oficiales cargaron conmigo. 

     

    Las tropas del feudo del padre y las del feudo de mi mujer chocan entre sí, la primera línea de ambos bandos muere en el acto; la segunda sale mal parada, es la tercera la que casi no sufre daño y la cuarta la que tiene oportunidad de luchar intacta. 

     

    Por mi parte, abro camino por el centro; evitando cualquier defensa enemiga, rajo los escudos y armaduras como mantequilla y ataco con conjuros a algunos…sin contar mi rapidez y espectacular manejo de la espada, que nos da la primera victoria en la batalla. 

     

    Soldados: 17 

    Heridos: 8 

    Muertos: 15 

     

    —Los heridos que se puedan mover, que se lleven a otro herido hacia detrás; los que puedan que aguanten conmigo. —ordeno, dando la señal a la leva; de que formen con nosotros y la otra leva, comienza a avanzar a paso lento. 

     

    Veo la cara de los soldados, sienten confianza; ya que me han visto en acción, los enemigos han visto algo raro, pero desde la distancia no han sabido diferenciarlo. 

     

    Cuando pongo la vista en el campo de batalla, veo que en su lado hay hombres en el suelo; han tenido que matar a algunos para mantener las filas, ya la leva no son 100 hombres…más bien 80 y su guardia de 60, con suerte llega a 50; como supuse esto es una ventaja, casi no necesitamos a los hombres salvajes. 

     

    Su leva empujada por sus guardias por detrás, carga contra nosotros; aguantamos el primer empuje, perdiendo a la mitad de los hombres y pronto abro un hueco en medio de su formación. 

     

    Los oficiales y soldados me siguen, separando la leva; pronto mis hechizos, hacen cundir el pánico y podemos hacerlos huir. 

     

    Mi leva envalentonada por mis palabras y mis acciones, comandada por oficiales; ha aguantado el tipo, aunque ha salido bastante perjudicada. 

     

    —¡Aguantad firmes! Casi los tenemos. —digo, mirando el horizonte; buscando alguna señal de Fin, de los hombres salvajes o algo y mientras hago que la segunda leva acuda a nosotros. 

     

    Guardias: 

    Soldados: 8 

    Heridos: 12 

    Muertos: 20 

     

    Leva: 

    En pie: 38 

    Heridos: 7 

    Muertos: 15 

    —¡Aplastadlos! Están acabados. —ordena Erick. 

    —Señor, mire la villa; han cambiado la bandera. —replica su general. 

    —¿Qué diantres? —pregunta el. 

     

    Y en ese momento, llegan los hombres salvajes por detrás…unos 50 hombres. 

     

    —¡Ahora! ¡¡Atacad!! —grito, cargando hacia delante. 

     

    No soy ningún entendido en materia de guerra y de echo por fortuna, es la primera guerra en la que participo; pero que la leva del populacho cargue persiguiendo al tipo que sirven, contra un ejército profesional superior en número es poco probable y el ejército de salvajes al ver que cargamos ellos también cargaron. 

     

    El noble ordeno a sus tropas que se pusieran en círculo y fueron aplastados por ambas partes. 

     

    Prácticamente todo el ejército profesional de mi mujer fue aniquilado hoy, tardaría mucho en formar otro; una vez que la batalla acabo, hice recuento de tropas…aunque más o menos ya estuve echando un vistazo por encima antes. 

     

    Soldados: 6 

    Leve: 24 

    Heridos soldados: 13 

    Heridos leva: 12 

    Muertos soldados: 21 

    Muertos leva: 22 

     

    Oficiales caídos: 

    2 capitanes 

    1 sargento 

     

    Los enemigos fueron aniquilados, ellos mismos pisotearon a sus propios heridos; nosotros tuvimos la consideración de dejarlos retroceder, ellos no. 

     

    Los hombres salvajes perdieron a la mitad de sus hombres, ya que los soldados les tenían más miedo a ellos; nos permitieron cebarnos a nosotros y no tener muchas más víctimas. 

     

    Lo primero que hago es entregarle al líder salvaje a Erick, su padre está atado junto a él; agarro mi espada y lo suelto, le devuelvo su espada. 

    —Mátame y salvaras a tu hijo, sino morirás tú. —le propongo. 

    —¿Estás seguro? Un plebeyo como tú, no tiene ni una oportunidad contra mí. —escupe al suelo, chulesco. 

    —Veámoslo pues. —digo, caminando en círculo a su alrededor. 

     

    El me ataca con una táctica perfecta, mientras mi ejército y el de los salvajes; se arremolinan a nuestro alrededor, me dedico a defender con una sola mano. Hasta que me canso de jugar y en un solo movimiento, lo desarmo y le doy un puñetazo; que lo derriba. 

    —¿Qué cojones? —pregunta, dolorido. 

    —Podría haberte matado en un solo movimiento. —le cuento. —levanta y muere como un hombre, demuéstrame de que esta echo un noble. 

     

    El lloriquea y suplica por su vida, delante de su hijo. 

    —Quédatelo también. —le ofrezco al líder de los salvajes. 

    —¿Más mujeres? —me pregunta. 

    —Seguramente. —asiento y él sonríe. —aunque no muchas —murmuro y se descojona. 

     

    La espada Hearling que portaba el hijo ahora está en mi poder, es una bonita espada noble; pero no parece una espada mágica, tengo la negra y la Hearling en el cinto…la espada magna arriba. 

    —Las cinco mujeres te las enviare cuando llegue al pueblo. 

    —Perfecto. —asiente comprendiendo el líder salvaje. 

    —Albert, que traten a los heridos y entierren a los muertos; cuando acaben, que recojan cualquier equipo valioso y lo lleven a la villa. 

    —Sí, señor. —dice este firme. 

    —Sargento, es usted el nuevo general; ayuden a la leva, usted también capitán. —ordeno. 

    —Sí, señor. —dicen todos 

     

    Llego a la villa, donde están Fin y los hombres controlándola; la gente me vitorea, a pesar de estar tristes por su perdida. 

    —Ahora habéis vuelto a servir a doña Annah o en su defecto a mí, su marido; volvéis a estar bajo el control de la familia Hearling, ahora llorareis a vuestros muertos. —digo y la gente me aclama. 

    —Fin, necesito 5 mujeres; huérfanas, guapas y que no te vean para entregárselas al hombre salvaje. 

    —Confía en mí. —me pide y asiento. 

     

    Entro en la villa y me veo a un mayordomo, mucho más joven. 

    —¿Tú eres el mayordomo? —le pregunto. 

    —Vos debéis ser Sir Bradley Hearling de la espada magna. —recita, con una carta en sus manos. 

    —Si, organiza un festín; para honrar a los caídos y a los héroes que han sobrevivido, yo tengo que lavarme…para quitarme esto. 

    —Si, Don Bradley así lo hare. —dice y hace una reverencia. 

     

    Tras eso me meto a lavar, atrancando la habitación principal; dejo mis tres espadas cerca, no quisiera perder ninguna. 

    





   



  Capítulo 22. Intercambio sangriento 

     

    Está lloviendo, es una noche fría y lúgubre; por fortuna estamos en mi nueva villa, celebrando nuestra gran victoria y estoy pensando en que ya puedo reunirme con mis amigos en pueblo Besolla. 

     

    Cuando alguien irrumpe en la celebración, es algún tipo de mensajero; parece exhausto y está sangrando, ha sido maltratado de algún modo. 

    —¡¿Dónde está el señor?! —pregunta con un grito desgarrador. 

    —Señor, no puede irrumpir aquí de ese modo… —protesta el mayordomo un rubio jovenzuelo de ojos azules. 

    —¿Dónde está? —insiste el cartero, ataviado con una armadura medio rota; con heridas considerables. 

    —Aquí. —digo, aprovechando el silencio que se ha formado en todas las mesas; donde tengo metido a los hombres salvajes y al pueblo entero, junto a los heridos y guardias que pueden estar sentados. 

    —Tengo una misiva que darle. —la extiende, mientras se retuerce de dolor; cayendo de bruces. 

    —Avisad al médico. —ordeno, mientras arranco la carta de sus manos; el empieza a agonizar, Fin se le acerca y le toca el cuello. 

    —Es inútil, ha sido envenenado y solo hay un experto en venenos que podría calcular darle el tiempo justo; para llegar hasta aquí, según su peso y altura. —dice Fin, oculto con sus ojos negros; su tez invariable, su pelo rapado para no estorbarle en combate. 

     

    Leo la carta: 

     

   Querido amigo Brad 

     

    Soy Norman Wesley, tengo a tu esposa; tu otra villa, tu no hijo y si quieres recuperarlos sin morir tendrás que entregarme la espada. 

     

    Si no lo haces…conquistare esta villa para los Wesley, matare a tu esposa tras violarla repetidas veces y te matare; pero no en combate, esa espada te vuelve invencible.  

     

    Morirás envenenado, en cualquier momento. 

     

    Firmado: tu amigo Norman. 

    De los Wesley. 

     

    Pd: ¿de verdad creíste que podría ser amigo de un simple plebeyo? 

     

    Arrugo la carta bastante furioso, tanto que mi puño arde en llamas sin darme cuenta y tengo que sacudirlo para no quemarme; Fin se me acerca al ver mi estado, me miro al espejo. 

     

    Mis ojos brillan de forma inhumana, un azul cielo brillante; mi pelo negro que llevo años sin cortar, mi barba naciente y los labios apretados lucen en el espejo que tengo enfrente. 

    —¿Qué ocurre señor? —pregunta preocupado. 

    —Norman nos ha traicionado, tiene mi esposa; mi villa y dice que se las quedara, si no le entrego mi espada. —le susurro, casi sin voz. 

    —¿Y qué haremos? —me pregunta este. 

    —No puedo meter a los salvajes en otra guerra, no tengo tropas; no puedo pedirles que sangren por mi tan pronto, no puedo dejar que la mate o volveré a ser un plebeyo más. —digo, dando vueltas de un lado a otro; murmurando, para no aguarle la fiesta a los demás. 

    —¿Y si le damos una réplica? —me pregunta, Fin; demostrando que es bastante inteligente. 

    —¿Y donde conseguiríamos tal cosa? —le interrogo, resoplando. 

    —Un mayordomo debe tener conocimientos acerca de sus tierras, quizá podáis sacarle la información que necesitáis; sin decirle para que. —responde este, asiento y mis ojos vuelven a su verde apagado natural. 

     

    Me acerco a mi mayordomo. 

     

    —¿conocéis a algún herrero que viva por la zona, capaz de replicar esto? —le susurro al mayordomo en el oído. 

     

    El admira la espada bastante embelesado, asiente. 

    —Os saldrá muy caro, pero hay un enano ermitaño; que vive ahí arriba en la montaña y no es muy sociable, pero si pagáis con oro…probablemente lo hará. 

    —Vale, deja que la gente disfrute; diles a nuestros invitados que estoy cansado y que me retiro a mis habitaciones…que nadie sepa de esto. —le aviso y el asiente. 

    —Sí, señor; así se hará. —me hace una reverencia. 

    —Ahora, manda una misiva a nuestra otra villa; dile que, en una semana, en el paso de montaña y se escueto. —le digo y el asiente. 

    —Fin, recoge tus cosas; nos vamos. —le ordeno y este asiente. 

    —Vamos, señor; démosle una lección. —sonríe y se prepara. 

     

    Me dirijo a la gente del pueblo, a los soldados y a mis aliados. 

     

    —Disfrutad hoy, mañana los aliados pueden marchar; los heridos recuperarse y los aldeanos volver al trabajo…por lo pronto me retiro a mis aposentos, estoy agotado. —alzo mi copa y me la bebo de un trago. 

     

    Una vez fuera con Fin y 100 monedas de oro de las arcas de la villa noble, empezamos a subir la montaña; cuando nos topamos con el líder salvaje. 

    —¿Adónde creéis que vais? —nos pregunta el gigante con el pelo largo desmelenado un tanto sucio, los ojos grises; la piel oscurecida de la roña, el equipo un tanto raído. 

    —Vamos de misión secreta. —le replico y sigo avanzando, hasta que nos detiene situándose enfrente. 

    —No puedo permitir que sigáis luchando, sin prestaros mi fuerza. —contesta este. 

    —Como queráis, vamos a ver al enano de las montañas; no es cuestión de fuerza me temo, sino de riqueza. —respondo y el saca una bolsa de monedas de oro. 

    —Vuestras riquezas de noble, no son comparables a las que yo he saqueado; así que necesitareis mis riquezas. —dice, haciendo sonar su bolsa y parece haber bastantes más que en la mía. 

    —Está bien, sois bienvenido. —acepto al fin y él sonríe. 

    —Estaréis en deuda conmigo, claro. —me dice y acepto. 

    —Me parece correcto. —añado, Fin; mira la escena en silencio. 

     

    Nos ponemos en marcha, voy guiando a mis compañeros a oscuras; por los senderos entre las rocas escarpadas, que suben la montaña. Cuando está amaneciendo, vemos una casa de piedra; pulida en la misma roca de la montaña como solo un enano podría hacer. 

     

    Fin, nos avisa de varias trampas que evitamos; gracias a su presencia aquí, hasta que llegamos a su puerta y cuando voy a llamar…Fin detiene mi mano. 

    —No la toques, esta embadurnada con algo. —susurra y asiento. 

    —Menos mal que venía tu amigo. —resopla el gigante, que ahora que lo dices no me dijo su nombre; se quita el sudor con su mano de la cara. 

    —¿Cómo te llamas? —le pregunto, frunciendo el ceño y él va a carcajearse hasta que dice. 

    —Greck, el conde Greck. —contesta y asiento. 

    —Bradley. —replico y el me da una palmada en la espalda, que por poco no me hace tocar la puerta. 

    —Maese enano, venimos a verle; para hacerle una petición. —grito, para que me escuche. 

    —Volved mañana. —dice una voz gruñona. 

    —Soy Sir Bradley Hearling de la espada magna y este es el conde Greck de los hombres salvajes. 

    —¿Quién es su otro amigo? —pregunta la misma voz, demostrando que nos está viendo; sin que nosotros lo veamos a él. 

    —Fin oscuro, exasesino dorado. —se presenta Fin. 

    —Carcajada falsa y estruendosa —los asesinos dorados, jamás dejan de ser asesinos dorados. 

    —… —Fin no replica. 

    —Este ahora me sirve a mí. —le replico en su lugar. 

    —Eso es otra cosa, ¿Qué quieren tan ilustres personajes de un humilde maese enano como yo? —dice con retintín y nada de humildad real, ya que acentúa bastante lo de maese enano. 

    —Necesito que repliques esta espada. —digo, desenfundando la espada magna. 

    —Ya veo…una reliquia de una era anterior, esa espada es imposible de replicar. —contesta. 

    —Haremos lo que sea… —le respondo, desesperado. 

    —Y tenemos oro. —contesta el conde Greck 

    —Tu exasesino o lo que sea, di que no me mataras. —exige el enano. 

     

    Fin me mira extrañado y con un movimiento de cabeza le pido que lo diga, este niega con la cabeza y le vuelvo a insistir. 

    —No te matare. —dice totalmente desganado. 

    —Que lo diga con más ímpetu. —pide el enano. 

    —¿Qué? —pregunta Fin, molesto. 

    —Que lo digas. —le pido con mirada asesina. 

    —Está bien… ¡No te matare! —grita, causando la carcajada molesta y exagerada del enano. 

     

    Tras escuchar como abre por lo menos 10 cerrojos. 

     

    Abre la puerta y empieza a mofarse en la cara del asesino dorado, este hace un sonido de molestia; y me mira, una vez que el enano termina con la mofa física empieza con la verbal. 

    —Inútil, un asesino que no puede matar; no sirve para nada, sirves menos que un yunque sin martillo o que una sartén sin fuego. —sigue con su mofa. 

    —¿Puedo matarlo ya? —me pregunta Fin. 

    —No, no puedes. —niego con la cabeza y Fin resopla. 

    —Vamos, entrad; todos menos tú, busca el hueso chico…busca el hueso. —dice, lanzando un hueso de verdad y si las miradas matasen; este enano ya estaría muerto, jamás he visto a Fin así. 

     

    El enano regordete de un metro de alto y dos por ancho nos deja pasar a su casa cueva, sus brazos son del tamaño de una cabeza humana; sus piernas son gruesas, pero no tanto y su barba casi arrastra y tiene echa unas trenzas que adornan su cara peluda. 

    —Siempre he querido reírme de un asesino dorado, sin morir en el intento; vos habéis cumplido esa fantasía al traerlo a mi morada, por eso os estoy levemente agradecido. ¿una cerveza enana? —pregunta. 

    —Si, por favor. —Dice Greck, sin tomar asiento. 

    —Claro, no puedo negar un regalo de un gran enano como vos. —le digo, intentando alargarlo. 

    —¿Os reis de mí? —pregunta, mirándome con mirada afilada. 

    —No, os alagaba en serio. —le confieso, observando su casa de diseño; a pulido hasta el más mínimo detalle en la roca y estoy viendo una obra de arte, por las barbas del enano ya que yo no tengo. 

     

    Él nos pasa 2 cuernos tallados en roca, que no están en su mejor momento de pulcritud; rellena de un barril hasta el borde y derramando unas gotas de su néctar, al llenarlo. 

     

    Tras eso espera pacientemente en silencio, observándonos casi sin pestañear; hasta que lo probemos, ambos nos miramos y lo hacemos. Lloramos del poderoso sabor que inunda nuestros sentidos, tras probar esta cerveza; la cerveza del gremio, nos sabrá como agua. 

    —Esa es la reacción que esperaba. —ríe divertido—, bueno como os decía, esa arma no se puede replicar; a menos que tengáis un núcleo antiguo o un orbe de dragón, sino el que la toque notara al instante que es falsa. —explica atusando su barba. 

    —¿Un núcleo antiguo como este? —le pregunto, sacando una bola negra dura y cristalina; que saque del árbol antiguo del bosque, el abre los ojos brillándole y la agarra. 

    —Joder, nunca pensé que vería y tendría en mis manos un núcleo antiguo; mucho menos trabajar con él, la lastima es tener que darle la misma forma…pudiendo crear una maravilla diferente. —dice, hipnotizado por la bola negra. 

    —¿Qué poderes tendría esa arma? —le pregunto preocupado del arma que le voy a regalar a Norman. 

    —Depende de la criatura que mataste para conseguirlo. —contesta, jugueteando con su barba. 

     

    Le cuento la historia del bicho que mate. 

    —Seguramente, podrá controlar bosques; hacer desaparecer estos y aparecer, un arma bastamente peligrosa en malas manos. —intuye y me veo en la obligación de contarle la situación. 

    —Vaya, estas en una situación peliaguda; si le das esta arma, te salvaras por ahora, pero intuyo que tendrás que enfrentarlo más tarde ¿estás dispuesto a eso, chico? —me pregunta y asiento. 

    —Entonces, déjame ambas armas; voy a replicarla, lo hare por mil monedas de oro. —pone la mano y le damos ambas bolsas. 

     

    Tras todo el día y toda la noche, trabajando duro con varios metales que tenía a buen recaudo; la bola y observando mi espada magna, hace una réplica exacta pero incluso más bonita. 

    —Maese enano, esta arma es alucinante. 

    —Pruébala antes de entregarla, luego la echaras de menos. —dice este y cuando voy a salir añade. —si queréis un consejo, deberíais dejarme la otra aquí y que os vean con esa; hasta el intercambio, yo no la tocare lo prometo y la protegeré hasta que volváis a por ella. 

     

    Con cierta desconfianza lo hago, el por algún motivo solo toca la funda; la mete en un baúl, que frente a nosotros con un par de mecanismos oculta bajo la forja. 

    —¿Cómo os llamáis, maese enano? —le pregunto muy serio. 

    —Folmer —contesta. 

    —Si le pasa algo a mi espada… —empiezo a decir. 

    —Si lo sé, me mandareis a vuestro asesino. —ríe divertido. 

     

    Se despide de nosotros, pero es cierto; no noto haber perdido el conocimiento de la espada anterior, creo que esta espada, aunque diferente dará el pego. 

     

    Mientras bajamos la montaña. 

    —¿crees que dará el pego? —me pregunta Fin. 

    —Sí, eso creo. —le contesto. 

    —Pruébala, seria guay; verla en acción. —me ínsita el conde Greck 

     

    Me pongo en posición, ellos también; Fin comienza a lanzarme cuchillos, los desvío con facilidad y cuando no llego a desviarlos ramas que no estaban ahí salen del suelo para bloquearlos o desviarlos. 

     

    Ya Greck ha llegado hasta mí y chocamos las espadas, su espada es partida en dos; y en el siguiente movimiento lo tengo enredado entre zarzas, luego me enfrento a Fin que en tres movimientos tengo mi espada en su cuello. Primero desvié su espada, esquivé su cuchillo y zas; mi espada ya estaba en su cuello, ambos sonríen. 

    —Diría que es más poderosa. —añade Fin. 

    —Distinta. —digo, echando de menos a la otra. 

    —Tranquilo, la recuperaras. —dice Greck, poniendo su mano en mi hombro. 

     

    De camino a la villa… 

    —¿crees que podría vivir alguna aventura contigo? —me pregunta Greck. 

    —Si arreglas tu espada, eres bienvenido. —rio divertido. 

    —¿Y tu pueblo? —le pregunta Fin 

    —Puedo dejar al chaman a cargo. —responde, este quitándole importancia. 

    —Está bien, entonces bienvenido. —chocamos nuestras manos. —cuando toda esta mierda termine, recuperare mi espada e iré de nuevo a vivir aventuras. —les cuento a los dos. 

    —Pasa a recogerme a mi cueva, te estaré esperando. —me dice y asiento. 

     

    Cuando llegamos al pueblo, Greck se llevó a sus hombres; vi que la mayoría de los heridos ya estaban bien y patrullando, pasé toda la semana viviendo y entrenando como noble. 

     

    Hasta que llegó el momento del intercambio, Fin fue conmigo; pero no lleve a nadie más, la verdad y enfrente tenia a Norman, con 10 hombres y mi esposa. 

    —Hola amigo. —me dice, con cierta ironía. 

    —Norman. —pronuncio casi con asco, mientras miro su sonrisa y cara perfecta con rencor; su armadura y espada dorada, su escudo dorado y su pelo rubio con sus ojos marrones. 

    —Vamos, no me mires así; ¿acaso hubieras vendido tu espada? —me pregunta. 

    —Por supuesto que no. —niego con la cabeza. 

    —Pues por egoísta, has logrado ser noble; pero perderás tu espada mágica. —me recrimina, como si me estuviera perdonando la vida. 

    —¿Le has hecho algo? —le pregunto, viendo a mi esposa atada. 

    —No, la he tratado como a una noble; no haría lo mismo contigo. —me deja caer, con una sonrisa falsa. 

    —Dame la espada y os dejare ser felices, en esta historia; el héroe soy yo. —se señala así mismo y autoproclama. 

     

    Lo miro con pena, mientras resoplo y desenfundo mi espada; que el contempla con admiración. 

    —¿Cómo la llamabas? —me pregunta. 

    —Luciérnaga dorada. —susurro, como si me afectara la perdida. 

    —Qué asco de nombre, conmigo se llamará espada magna. —responde, acercándose a coger la espada; mientras sus hombres tienen sus espadas en la garganta de mi esposa. 

     

    El agarra la espada y una explosión verde, me empuja para detrás; la misma energía verde conecta a él con la espada, mientras sus ojos brillan con un verde inhumano. 

    —Esto es alucinante. —dice, en estasis; fuera de sí. 

    —Ya tienes tu espada, devuélveme a mi esposa. —le digo. 

    —Gracias por haberme guardado la espada, está claro que era para mí; dádsela, cuando vuelvas al feudo todo estará como debe. —me responde y ordena a sus hombres. 

     

    Abrazo a Annah, esta atónita; porque le haya dado lo más preciado para mí a Norman, por ella. 

    —Ahora solo necesito una cosa, vencer al mejor; para creerme el mejor, te reto a un duelo. —dice, señalándome con su espada. 

    —No soy nada sin mi espada, ahora tú tienes la espada del héroe; no puedo ganarte. —digo, levantando las manos; intentando conservar la vida, para recuperar mi arma. 

    —¿Rehúsas noble cobarde? —me pregunta, acercándose a mí. 

    —Mi señor, ya tenéis lo más preciado para él; ¿Qué más derrota queréis? Dejadlo vivir, os lo suplico y contemplara la gloria…vuestra gloria. —suplica Annah. 

    —Si, tenéis razón; por cierto, si alguna vez se te ocurre intentar pararme te destruiré. —me amenaza, súper confiado de sí mismo. 

    —No lo hare… —digo bajito y él sonríe. 

    —Tengo una idea, pasa por debajo de mis piernas y no lo hare; soy alto, no tendrás problemas. —dice y ríe, mientras sus hombres rompen a carcajadas. 

     

    Como no me queda más remedio, me pongo a cuatro patas y lo hago; llorando de furia, me arrastro como un gusano para poder sobrevivir. 

     

    —Está bien, como lo has hecho perdonare tu vida; gran noble, vive tu vida como un pequeño noble o muere como aventurero me da igual…yo pronto seré un rey. —bravuconea, marchándose con sus hombres. 

     

    Annah se acerca a mí y quiere tocarme, quito de mala gana sus manos. 

    —Fin. —digo, mirando a mi alrededor; asombrado de que no está. 

    —¿Fin, venia contigo? —me pregunta mi esposa. 

    —¿Para qué suplicaste por mi vida? Si mandasteis a vuestro general asesinarme. —le replico sin contestar. 

    —Lo siento, yo…no sabía que era tan importante para ti, que darías tu espada por mí; prometo daros mi amor incondicional, obedeceros en todo a partir de ahora. —me promete y parece sincera. 

    —Está bien, os llevare a vuestra villa; en cualquier momento puedes dar a luz y aquí en medio morirás, luego iré a recuperar mi espada sino ha ido ya Fin. —le respondo. 

    —No entiendo, ¿no era esa tu espada? —me pregunta, sorprendida. 

    —Una réplica de ella, con poderes dispares. —le respondo, preocupado. 

    —¿Y la otra? —me pregunta, sonriente. 

    —La tiene el herrero Folmer a buen recaudo, me temo que Fin es el único que sabe dónde está. —le cuento y ella luce preocupada. 

    —¿Creéis que os a traicionado? —me pregunta. 

    —Es posible, me temo. —le respondo… 

     

    Ambos caminamos cabizbajos hasta que vemos su feudo, ella luce deslumbrante; se nota que ama a su gente y que su gente la ama a ella, ya que todos salen a recibirla y Albert junto al nuevo general se ponen firmes en mi presencia. 

    —¿Habéis visto a Fin? —les pregunto y ambos niegan con la cabeza. 

    —¿No estaba con usted? —me pregunta Albert. 

    —Ve a buscarla, yo me quedo con el general; llévate a Albert, es el mejor guerrero de mis vasallos. —me anima Annah. 

     

    Annah es una bella mujer castaña, con cintura de avispa; buenos pechos y trasero, añadiéndole a la ecuación una barriga de embarazada que posiblemente en pocos días ya no estará. 

     

    —Albert, conmigo; nos vemos a la noche, organizad una pequeña cena con los más importantes para vos si queréis. —digo, besando en los labios a Annah. 

     

    Por el camino… 

    —¿Señor, que ocurre? —me pregunta Albert. 

    —Me temo que Fin, me ha traicionado. —le respondo y el asiente. 

    —Me lo temía, que se estaba ganando vuestra confianza, para algo oscuro ¿y vuestra espada mágica? —pregunta asustado. 

    —La tiene el. —digo y Albert, jadeante apresura el paso. 

    —Esa espada no puede caer en sus manos. —replica este, haciéndome correr a mí también. 

     

    Pero cuando llegamos allí, es tarde; todo está destrozado, el enano esta moribundo. 

    —¿Dónde está mi espada? —le pregunto, aterrado. 

    —Se la ha llevado el asesino que os acompañaba. —dice, tosiendo sangre. 

     

    Palmeo mi cara y él sonríe. 

    —¿Qué os hace tanta gracia? 

    —Esa ya no era una espada adecuada para vos y no ha encontrado la verdadera reliquia… —el señala con sus últimas fuerzas la pared. 

    —¿Qué hay ahí? —le pregunto. 

    —La espada fabricada para vos. —dice, muriendo en el acto. 

    —Maldito seas Norman y maldito seas Fin, por vuestra traición. —digo, agarrando el martillo de forja del enano y martilleando la pared; hasta que le hago un agujero, dentro de esta hay una espada dorada clavada en la piedra. 

     

    La saco con gran esfuerzo y al sacarla, Albert cae de culo. 

    —Vaya, ¿Qué ha sido eso? —protesta. 

    —No lo sé, pero me he sentido…genial. —digo y le enseño la hoja—, ¿sabes que pone aquí? —le pregunto. 

    —Está en enano, pone…De las cenizas de un árbol antiguo y luciérnaga dorada; nace Gladius Regis, eso reza. —me lee. 

    —¿Gladius Regis? Me gusta. —confieso, probándola contra el yunque y partiéndolo en dos. 

    —Que, pedazo; de, espada. —alucina él. 

    





   



 Epilogo 

     

    Tras volver y mostrar mi espada a mi esposa sus palabras fueron: “la espada de un rey”, las semanas siguientes estuve ayudando a recuperar las fuerzas entre los dos feudos; con los ahorros que le quedaban mande montar un feudo junto la casa de mis padres, le compramos las tierras a pueblo Besolla. Este feudo se llamaría villa Bradley de la espada magna, mande comerciar con los hombres salvajes y los nobles adyacentes; la primera decisión no le gusto a mi esposa, pero la respeto fiel a su palabra. 

     

    Mis padres no estaban muy contentos pensando que tendrían que servir a un noble, hasta que se enteraron por mi boca; que ellos guardarían y protegerían mi feudo, mientras yo no estuviera. Cuando mi esposa se recuperará viviría aquí en hierro blanco, hemos dejado como protector de nuestras tierras en roca verde a Albert; así más o menos todos los cabos han sido atados, en cuanto a la nobleza se refiere. 

     

    Mis amigos Spike y Apolo, siguen sirviendo con Carl; en pueblo Besolla, cuando mi mujer dé a luz y se valga por si misma volveré a la acción. Además, me viene bien, para que Norman se relaje y deje de vigilarme; ya que aún veo tropas suyas merodeando por mis tierras, de vez en cuando. 

     

    De Fin y mi verdadera espada no sé nada, pero la casa de los asesinos dorados ha dejado de acosarme; exceptuando la familia de Erick y compañía, todos los nobles cercanos me aceptan de buen grado y me miran con cierto respeto por haber recuperado mis tierras. 

     

    La espada familiar y el emblema familiar, además nadie sabe que perdí una espada mágica que le daba mil vueltas a todo eso. 

     

    Curny se enteró del embarazo por Carl, me ha mandado una carta; de que estoy oficialmente de vacaciones, así que no tengo porque preocuparme de perder el puesto. Le devolví a mis padres la moneda de oro y ellos están orgullosos de mí, ahora son una familia noble; envidiada por todos sus vecinos, les he dicho que tengan cuidado que la gente es muy envidiosa y que lo sé por experiencia. 

     

    De Norman sé que está unificando el sur, está creando un ejército de todas las tierras que conquista; no tengo claro sus planes, pero creo que quiere crear un reino entre ambos imperios. 

     

    Por mi parte, estoy recibiendo clases de un tutor noble; de la rose viene a veces y el viejo de color también, me entreno cada día contra uno o varios guardias y he ordenado a Albert…que cree tropas especiales. 

     

    Está claro que se avecina una guerra, de parte Norman; de parte de Fin, lo peor…es que es culpa mía, por no querer perder lo poco que he conseguido; la gente tendrá que pasar todo tipo de calamidades, pero pienso encargarme de pararlo yo algún día. 

     

    Mis soldados me admiran, mi gente me quiere; los salvajes me respetan y mis oficiales me temen. Mi mujer…parece que recibió un shock muy fuerte al ver que cambiaba mi espada por ella, esta perdidamente enamorada de mí; insiste en retozar conmigo cada día, me tiene exprimido, pero no me quejo y temo el día que retozar de sus frutos. 

     

    Pronto llegara a este mundo mi heredero, que seguramente por conversaciones que he tenido con Annah y Greck será su hijo; muy posiblemente mi hijo, sea el primer noble que cabalgue en conjunto con ambas gentes. 

     

    Por mi lado, los nobles me temen y me admiran, todos nos hacen regalos nupciales; sobre todo con nuestro tercer feudo, somos los más importantes de la zona. 

     

    Esta historia no se acaba, pues no ha hecho más que comenzar; pero los cimientos de la historia, se están empezando a asentar. 

    





   



 Capítulo extra: Los salteadores de caminos terminada 

     

    Recientemente he cogido el mando del nuevo feudo, me he encontrado con que el antiguo propietario; el ex marido de Annah Hearling ahora mi mujer, dejaba proliferar a los bandidos en los caminos sin control alguno. 

     

    Ahora voy de camino con 12 soldados y 8 hombres de milicia, no es mucho, pero es lo que queda de la guerra noble; estoy tratando de recuperar fuerzas, pero llevará un tiempo. He escuchado rumores de un falso "Bradley" que cobra a viajeros, aventureros y comerciantes; por pasar por mis tierras, ya es hora de que me movilice y lo capture o aniquile. 

     

    No estoy seguro de mi victoria, aunque he entrenado mucho; ya no tengo mi espada y tampoco tengo al ejército recuperado, si fallo moriré intentando hacer lo correcto. 

    Asiento para mí mismo, el general Albert se me acerca. 

    —¿En qué pensáis, mi señor? —me pregunta este. 

    —En si estos hombres, serán suficientes. —los miro y ellos hinchan el pecho, para quedar bien delante de mí y sonrío por el gesto. 

    —Pensarlo es inútil, no tenemos más y sacar a la poca milicia que tenemos; dejaría el feudo desprotegido, haremos lo que podamos con esto. —me aconseja, con su experiencia. 

    —Vencer o morir, no hay más opciones. —sentenció convencido. 

    —Vaya señor, sois muy drástico. —opina Albert. 

    —En mi mundo o se vence o se muere. —me encojo de hombros. 

    —Entonces vencer o morir, será. —sentencia el. 

     

    Tras un largo camino a caballo, llegamos a un puente donde al menos hay 14 bandidos y un tipo disfrazado como yo; que está al frente de estos, entre los 14 hay 4 con arcos y el resto con armas de melé dispares. 

    —Saludos buenos señores nobles, estáis pasando por el feudo de Sir Bradley Hearling mi persona; necesitamos una contribución para pagar las reconstrucciones, ¿seríais tan amable? —pide, estirando la mano. 

    —Oye, ¿ese no es? —pregunta uno. 

    —No, es más bajo —comenta otro. 

    —Que va, sir Bradley; es más guapo —suelta uno del arco. 

    —Vaya no sabía, que estabais ayudando a mi feudo ¿dónde está la recaudación? —extiendo la mano, mientras mis hombres desenfundan sus armas y los bandidos también. 

    —¿Cómo decís? —inquiere el tipo, mirando la escena. 

    —General Albert ¿quién soy yo? —le pregunto a este, mientras nosotros también hacemos lo propio y desenfundamos nuestras espadas. 

    —Sir Bradley Hearling dueño y señor de los feudos Rocaverde y Hierroblanco, señor. —contesta este, causando el pánico entre los bandidos. 

    —¡Matadlos! —ordena el falso Bradley. 

    —¡A la carga! —ordeno yo, cargando hacia delante; mi general trata de adelantarme para ir primero, pero no se lo permito y acelero aún más...así el entiende que en la carga yo seré el primero. 

     

    Los bandidos con arco empiezan a disparar, los de armas de melé empiezan a cargar; aunque la mayoría que no porta lanzas, tiene la desventaja en esta batalla porque vamos a caballo. 

     

    Un par de soldados caen por las flechas, al menos 3 de leva más caen por estas; las flechas pasan silbando, la mayoría de las flechas las ha detenido el general. La carga se produce, solo dos enemigos portan lanza; los demás son revoleados por los aires, algunos caen al suelo y son pisoteados por los caballos...otros caen al río. 

     

    Los que portan lanza derriban a un soldado y un miliciano, pero son aplastados por el resto; mientras rematan a su enemigo, el falso Bradley cae bajo el acero de la Gladius mi nueva espada. 

    —Señor, algunos huyen por el río. —me avisa, señalando Albert. 

    —Perseguidlos y acabad con ellos. —ordeno. 

     

    Mientras ellos lo hacen miro el parecido con el tipo y registro los cuerpos en búsqueda de bolsas, las monedas me vendrán bien; para reconstruir mi ejército. 

    —No se me parece, pero en nada. —niego disgustado. 

     

     

    Las bajas son: 

     Soldados 3 

     Leva 4 

    7 hombres hemos perdido, para matar a 15; aunque Albert sonríe y dice que no está mal, a mí no me lo parece. 

     

    Pero el feudo tendrá otro periodo de paz, después de esto y eso si me alegra; además de las 1583 monedas de cobre, recaudadas por estos bandidos. 

    





   



 Capítulo extra: 2. Un buen negocio 

     

    Estoy recibiendo a gente que se quieren entrevistar conmigo, algunos de mis feudos; otros vecinos cercanos, unos pocos vecinos lejanos o de pueblo Besolla incluso. 

     

    Entre todos los que vienen esta mañana, el único que realmente llama mi atención es el modista de Besolla; hace una reverencia y se presenta ante mí, aunque ya nos conocemos. 

    —Saludos Sir Bradley Hearling, no sé si me recordáis; soy el que ayudo en vuestra armadura, el sastre y me llamo: Jonás hijo de Jeins. —se presenta, aumentando los ademanes y los halagos; requeridos, para mostrar sus respetos. 

    —Saludos Jonás, eres bien recibido y si te recuerdo; ¿qué te trae a mi casa? —le pregunto, cortésmente. 

    —Vengo a proponeros un negocio redondo, pero para este negocio; requiero de un préstamo, que os devolveré como vos estipuléis. —me dice, regalando mis oídos. 

    —¿Qué negocio es, pues? —le pregunto interesado. 

     

    Me muestra un trozo de tela, tejido como una falda. 

    —¿Cuál es la diferencia? Parece una falda normal. —digo y él sonríe. 

    —Sí permitís que pase la modelo, no me permitieron entrar 2 a vuestro recibimiento. —comenta haciendo una reverencia más profunda. 

    —Que la dejen pasar. —ordeno con desgana. 

     

    La puerta del gran salón, se abre poco después y una bella elfa entra por la puerta; mis ojos se abren de par en par; al ver que lleva puesta la falda y se le ven los tobillos; nadie deja de mirarla en toda la sala. 

    —¿Qué os parece, señor Bradley? —me pregunta, Jonás; haciendo girar a la elfa, con su mano sobre su cabeza. 

    —Fantástica —digo boquiabierto. 

    —Señor, que barbaridad —se queja Barney. 

     

    Alzo la mano, para que guarde silencio. 

    —¿Estáis seguro que la gente comprara eso? —le pregunto, cruzándome de brazos. 

    —Toda chica de esta zona tendrá 1 en su armario. —asegura este. 

    —Está bien... ¿cuánto necesitáis? —pregunto, preocupado. 

    —1000 monedas de oro, para que el comercio cubra toda la zona. —me dice, mirándome a los ojos. 

    —Eso es mucho... ¿cuánto tenemos? —le pregunto a Barney 

    —Tenemos eso y un poco más, solamente. —murmura Barney. 

    —Hagamos algo, te voy a dar 500; como mis hombres lo van a transportar, ellos en conceptos de aranceles se van a llevar un 10 % y yo el primer año me voy a llevar un 30 % en concepto de intereses...el segundo año un 25 %, el tercero un 20 %; el cuarto un 15 % y el quinto otro 10 % en concepto de impuestos. —propongo, él sonríe; de forma agridulce. 

    —Pero mi señor, así yo no me enriqueceré hasta el quinto año. —protesta, bajando la cabeza; para no ofenderme. 

    —Sí, es cierto; pero tampoco te endeudaras. —le comento y el asiente. 

    —Está bien, señor; firmemos el tratado, el primer cargamento llegará para su reparto en una semana. 

     

    Lo malo de todo esto, es que hasta pasado unos meses; no sabremos si el negocio nos hará ricos o será una ruina, pero el que no arriesga no gana y yo quiero ganar. 

     

    





   



 Capítulo extra: 3. La niña en peligro 

     

    Es una noche tenebrosa, hay una tormenta; los rayos caen muy cerca, el viento trona contra los recios ventanales de mi feudo. No suelo beber vino, como plebeyo nací; no estoy acostumbrado a disfrutar de estos manjares, además para los guerreros no son muy recomendados y menos en tiempo de entrenamiento. 

     

    Pero hoy hace frío, a pesar de que la leña crepita en la chimenea del gran salón; decorado con los escudos de los Hearling, mi nueva familia por un matrimonio de acuerdo entre la mujer noble y yo...Anna Hearling, mi esposa prometida así misma; a cambio de recuperar Hierroblanco, el feudo más grande de su familia. 

     

    Ella está en el lecho y dormita, su embarazo fruto de una violación; de un hombre salvaje, le roba muchas energías y es que el bebé debe ser grande. 

    No dejo de pensar entre las diferencias de esta subraza, según he leído es una anomalía que nos acerca al mono; eso dicen algunos eruditos, otros dicen que es una evolución distinta que nos hace más fuertes, pero menos inteligentes...supongo que las dos tienen parte de razón, lo que me pregunto es otra cosa; porque en su raza apenas hay mujeres, porque les valen las nuestras ¿acaso están condenados a la extinción? Esa es una buena pregunta. 

     

    Miro la copa de vino y niego con la cabeza. 

    —No sé quién puede disfrutar de esto, que te hace pensar cosas raras. —protesto y río solo, producto del alcohol. 

     

    Cuando estoy a punto de tirar la copa al fuego, un sirviente entra agitado en la sala; lo miro con los ojos abiertos de par en par, un gesto preocupado en la cara y el cuerpo tenso agarrando la Gladius mi nueva espada. 

    No puedo evitar lamentar nuevamente en mi mente, la pérdida de mi anterior espada; Luciérnaga Dorada, mi tesoro más preciado. 

    —Señor Bradley —jadeo Barney, el nuevo sirviente. 

    —¿Sí? —digo relajando levemente el gesto, los ojos y el cuerpo; alejando mi mano de la espada. 

    —La señorita Lizet ha desaparecido. —me suelta, cuando recupera levemente el resuello. 

    —¡Ah! ¿y quién es esa? —pregunto tras la sorpresa inicial. 

    —La hija del panadero. —me suelta con una sonrisita inocente, veo en su cara que sabe que estoy un poco ebrio; aunque no lo dice, aún no me acostumbro a este respeto nobiliar. 

    —¿Ah y a mi qué? Que se encarguen los guardias de buscarla. —pronuncia el alcohol por mí, su sonrisa permanece; su gesto se oscurece. 

    —Mi señor, es la sexta este mes; si lo dejamos para mañana, amanecerá muerta en el bosque. —me recuerda, espabilándome. 

    Sacudo la cabeza y me pongo serio. 

    —¡Llama a la guardia y nos vemos en el bosque! —grito, sujetando el mango de mi espada; mientras corro por los pasillos. 

    —¡Mi señor, pero no puede ir usted solo! —grita Barney, pero ya es inútil; Brad está ebrio y ensimismado, como para escucharle, además de ya demasiado lejos. 

     

    Barney niega con la cabeza y va corriendo en búsqueda del capitán de la guardia, mientras tanto... 

     

    Llego al bosque con un candil en la mano y la Gladius en la otra, dos meses con ella no me han mostrado aún poder o habilidad alguna; empiezo a pensar que es una espada corriente, con una simple leyenda a sus espaldas. 

     

    Corro a trote todo el bosque cercano, hasta que empiezo a escuchar un rumor que se va acercando poco a poco; un olor dulzón empieza a llegar a mis fosas nasales, en principio suave; pero se va acentuando con cada paso que doy. Una llama de color verde bastante grande en un claro, comienza a denotar que hay al menos 13 personas; empiezo a arrepentirme de venir sin mi armadura y solo con esta espada, ni siquiera recuerdo que ahora tengo guardias. 

     

    Esta parte está tan iluminada que parece que es de día, la llama de color verde dictamina que es un fuego no natural; de otra forma sería imposible encender fuego, con la tremenda tormenta que tenemos encima y lleva más de 15 días arreciando cada noche. 

     

    Salgo al claro abruptamente y abro los ojos de par en par, al contemplar la escena que sucede ante mis ojos; de lo contrario ni lo creería, si me lo contaran me reiría en la cara del que lo hiciera. 

     

    Las 12 primeras figuras están en círculo, llevan todos una vela negra encendida en la mano; una gabardina negra que no deja ver más que un leve trozo de la cara, mientras todos casi al unísono dicen palabras en otro idioma con tonos tenebrosos y en medio están los 5 primeros cuerpos. Estos cuerpos tienen dagas ceremoniales clavadas, una en el cerebro; otra en el pecho, otra en el estómago...una en el brazo y otra en la pierna, a la cabeza de las 12 figuras; esta Lizet, atada y amordazada contemplando aterrada la escena y sabiendo que ella es la siguiente. 

     

    Tras ella está el número 13, con una capucha acabada en pico tras la cabeza; su túnica está bordada en oro y plata, denotando que es el sumo sacerdote de esta secta y en la mano tiene la daga ceremonial que está regando de cera negra por todas partes e incluso quemando su propia mano. 

    —Alvaharat, dios supremo oscuro; acepta este sexto sacrificio humano, en pos de tu próxima venida y es que este es la penúltimavirgen requerida para tu invitación a este mundo. —dice el tipo alzando la daga. 

    —No, en mis tierras. —grito desenfundando la Gladius. 

     

    Cargo contra el primero, bajo la atenta mirada del oscuro sacerdote; ya que sus aprendices, parecen estar en un trance y no se enteran de nada. 

     

    Le clavó mi espada, rompiendo el vínculo; dos o tres al verme emprenden la huida, otros tres o cuatro desenfundan pequeños cuchillos y el resto se resguarda tras su maestro. 

   —Tú, noble de pacotilla; ¿cómo osas interrumpir nuestro rito? ¡matadlo! ¡acabad con su vida! Le daremos su fuerza y valentía a nuestro señor. —señala el sumo sacerdote. 

     

    Mientras el habla, esquivo el cuchillazo del primero que se me enfrenta; le cortó la mano, mientras grita acabo con su vida con mi espada. 

     

    Los hombres me miran dubitativos y se miran entre sí, pero al recibir esas palabras de su sumo sacerdote; cargan llenos de locura, mientras el sumo sacerdote a su espalda emprende la huida. 

     

    Acabo con dos que se me vienen encima, no sin recibir un cuchillazo en el brazo; que interpuse para que no me impactara en el hombro, cuando vienen hacia mi tres y me están rodeando. 

     

    Cargan mis hombres, rodeándolos a ellos; los aprendices de sacerdotes, no son muy duchos en combate y tienen problemas para lidiar con mis hombres. 

     

   —Apoyad al señor, matadlos a todos. —grita el capitán para embravecer a sus hombres y realmente funciona. 

    Los tres aprendices en el centro conmigo, miran a su alrededor y lo ven todo perdido; por lo que intentan lo único que pueden hacer, para salir con vida de aquí. Capturarme. 

     

   —¡A por el! —grita uno de los tres. 

     

    Pateo la cara al de la derecha, esquivo dos cuchillazos; clavo mi espada en el del centro, pero un cuchillo se me clava en el corazón. 

     

    Abro los ojos y empiezo a sentir un frío al ver mi vida pasar, pero aprieto el mango de la espada con mis últimas fuerzas; de repente veo todo retroceder hacia atrás, estoy atónito ante lo que contemplo. 

    —¡A por el! —grita uno de los tres. 

     

    Esquivo dos cuchillazos a duras penas, al ver que estoy intacto; le pego un rodillazo al de la derecha y un puñetazo al de la izquierda, le clavó la espada al del centro. 

    —Ahora sí, muerde el polvo; cabron. 

     

    Esquivo un cuchillazo, le pego un codazo; me roza el cuchillo del de la derecha, mientras saco la espada y se la clavó. 

     

    Pateo la cara al de la izquierda, este cae al suelo y le pongo la espada al cuello; contemplándola con una extraña sonrisa, mis hombres ya han acabado con el resto. 

    —Mi señor, ¿está herido? —pregunta preocupado el capitán. 

    —Estoy bien, un par de hombres que lleven a esta preciosa señorita a su casa; 5 hombres que busquen a los que huyeron y les den caza, otro par que se lleven a este y que lo interroguen. 

    —¡Sí señor! ¡¡ya lo habéis oído!! 

     

    Por desgracia, solo pillamos a los aprendices; el aprendiz que capturamos solo nos contó lo que ya sabíamos, que su dios es un dios devora hombres que fue vencido y olvidado en la antigüedad. 

     

    Gracias a su colaboración tuvo una muerte piadosa y la familia fue muy agradecida con nosotros, ofreció que su hija pasara bajo nuestra custodia y protección; que esta nos sirviera y con gusto la convertí en doncella de mi mujer, ahora tendría una amiga para cuando me marchara. 

    





   



 Capítulo extra 4. Acuerdo con nobles de la zona 

     

    Estoy en el gran salón recibiendo gente sobre todo de origen humilde, según tengo entendido; la mayoría de nobles delimitan bastante o se niegan a recibir a estas gentes, en mi caso hago lo contrario e intento recibir más a gente humilde que importante...quizás por mi origen humilde o tal vez porque soy así y ya está. Pero tampoco le cierro la puerta a la gente importante, aunque quizá si les pongo un tanto más de trabas; que, al resto, cuando puedo al menos. 

     

    Para mi sorpresa, llega un diplomático con un emblema nobiliar; miro a mi ayudante, el señor Barney y es que aún no me los he aprendido. 

    —Es de la familia Brown, tienen un feudo o un villorrio por aquí. —me murmura, para que sepa con quien hablo. 

    —Señor Bradley, de la casa Hearling; os traigo lo mejor de nuestra cosecha en vino, para que vos la probéis y degustéis a placer. —suelta tras una reverencia cortes.  

    —Sois bienvenido, enviado de la familia Brown; ¿qué os trae por estos lares? Os agradezco el presente. —con un gesto de mi parte, un criado se acerca a recoger el vino y él lo entrega con visible alivio; aunque a mí me gustaría más cogerlo en mano, no está bien visto por lo visto. 

    —Vengo a proponeros negocios, señor; podemos comerciar para hacer más loable nuestras pequeñas fortunas, así ser más ricos y poderosos ambos. —reza y miro a Barney. 

    —Sus viñedos son muchos y de buena calidad, los nuestros son pocos y de calidad media; pero nuestros animales en Rocaverde y nuestro hierro en Hierroblanco son bastante buenos, además tenemos muchos. —comenta Barney. 

    —Está bien, haremos un tratado de comercio; os daremos un 25 % de animales, un 25 % de hierro a cambio de un 50 % de vuestros viñedos. —ofrezco, el parece sorprendido. 

    —Señor sois generoso, pero ¿cabría la posibilidad de bajar el precio? —me pide el diplomático. 

    —Está bien, me daréis un 40 % de lo que produzcan vuestros viñedos; a cambio os daré un 25 % de animales y un 15 % de hierro. —renegocio y veo en su cara que no le gusta el nuevo trato. 

    —¿Cabría la posibilidad de equiparar el hierro y los animales? —me pregunta más rogándome. 

    —Si llegamos al 50, sí; de otro modo no. —sentencio, finalmente. 

    —Está bien, aceptamos pues esa oferta; mi señor estará complacido, de que lleguemos a esa oferta. —hace una reverencia y se marcha. 

     

    Cuando sale de la estancia. 

    —Mi señor, ¿por qué esas condiciones tan poco razonables? —me pregunta Barney. 

    —Es nuestra primera negociación con nobles, si aceptamos su propuesta sin más; seremos débiles, si llegamos a un acuerdo poco favorable seremos tontos...como primera negociación debe ser con mano de hierro, obviamente sabía que no me iban a dar la mitad y tampoco esperaba un 40 %; porque lo necesitan para pactar con otras casas y para ellos mismos, pero ahora tenemos el control de las mejores cosechas de vino de la zona y eso significa buen oro. —digo, hago una pausa. —los animales que les daremos no son bastantes para que hagan buen negocio, pero estarán bien alimentados, el hierro tampoco es bastante para que armen un buen ejército; pero si una parte, con eso ya nos ganamos su favor y sobre todo nos ganamos respeto. —termino mi explicación.  

    —Sois nuevo, pero sois inteligente; mi señor. —suelta él, mirándome lleno de admiración. 

    —Trato de serlo —confieso, no muy seguro de mis palabras; aunque trato de verlo con lógica, creo que con el trato salgo ganando. 

   





Capítulo extra 5. Desacuerdo entre nobles 

     

    Otro día unos nobles han pedido una reunión personal en la que debe estar presente mi esposa, así que esta vez no llevaré tanto la voz cantante; se trata de los Roberts, una familia importante de tierras lejanas que vienen a almorzar con nosotros. 

     

    Ellos nos agasajan con regalos de sus tierras, nosotros con regalos de las nuestras; ellos traen inciensos, tés y cachimbas con algo llamado tabaco de olor y sabor...nosotros le damos pieles de animales, vino y hierro. 

     

    Una vez sentados a la mesa me fijo en su porte, la mujer parece una muñeca de porcelana y es bastante bella; sin duda si la tocas se parte, el hombre parece hijo de un gigante y un árbol recio...su hijo a obtenido la belleza de su madre, la altura de su padre; pero la fragilidad de su madre, mientras su padre me mira a los ojos y su madre casi no habla; el niño es incapaz de mirar a los ojos a nadie ni siquiera a los sirvientes, aunque si habla pero bajo muy bajo. Mi mujer tiene un avanzado embarazo, por lo que está de un humor de perros; la mujer se presenta con ella que no se levanta y su hijo hace lo propio felicitando a mi esposa por el bebé que lo mira con ojos asesinos. 

     

    Todo lo que insta el decoro y el honor se ha efectuado ya, el hombre me estrecha con fuerza la mano; pero sin duda tanto su brazo, como su mirada tantean mi temple y mi fuerza. 

     

    Una vez satisfecho, nos sentamos en la mesa; unos enfrente de los otros, mientras mis vecinos se dedican a devorar con fervorosa hambre...mi mujer hace lo mismo, pero no pruebo bocado; salvo algún trago al vino, de los vecinos Brown que yo mismo he ofrecido para la comida. 

    —Señor Robert, ¿qué os trae a mis humildes tierras con tanta urgencia? —le pregunto. 

     

    El hace una especie de gruñido y abre los ojos, como oso que es despertado de su hibernación. 

    —Ya que la reunión, tenía que ser en presencia de mi mujer y no podía esperar a mañana. —vuelvo a insistir. 

     

    El hace un sonido de molestia, se limpia con la manga como es costumbre de su zona; Barney me ha puesto al corriente de esas cosas, bebé un trago de vino y lo saborea. 

    —He visto que vuestra mujer está embarazada, pero sé que ese hijo no es vuestro; por lo que os vengo a ofrecer 3 ofertas, lamentaría mucho que no aceptarais ninguna de las tres. —tras decir esto, se tira un eructo; no puedo molestarme, aunque es una cerdada, pero en su zona eso es de buena educación. 

    —Hablad pues. —le digo con cara de pocos amigos, ya que me está exigiendo; de forma encubierta. 

    —La primera es, como podéis observar; mi hijo no es muy fornido, ¿verdad? —me pregunta, aunque no desea respuesta. 

    —No lo es, pero quizá con entrenamiento... —empiezo a decir, hasta que me corta. 

    —No juguéis conmigo, llevo toda la vida entrenándolo. —sus ojos me miran con rencor y su tono lo alza aún más. 

    —Bueno, ¿qué edad tiene 12 años? Le queda mucho por mejorar y cambiar. —digo, no pienso dejar que ningún noble; por poderoso que sea, me calle en mi hogar. 

     

    Él tose a disgusto y contiene su ira, aunque le cuesta trabajo. 

    —Mi primera oferta como decía, es cambiároslo por el bebé que nacerá; vos tendréis un hijo noble como necesitáis para afincaros en vuestro nuevo puesto y yo tendré al heredero fuerte, que necesito. —dice el tipo, como si habláramos de juguetes o cosas banales y sin importancia; voy a responder, pero a mi esposa se le ha caído el cubierto y mientras me agacho a recogerlo. 

    —La respuesta es: ¡NO! —grita mi esposa, el tipo vuelve a toser contrariado; cuando subo la vista, a la mujer parece que le va a dar un ictus y, el hijo mira con recelo a su padre por querer cambiarlo como algo defectuoso. 

    —¿Y bien que decís? —ignora a mi mujer, mi mujer me mira a mí; cubierto en mano, dispuesta a clavárselo o a clavármelo si hace falta. 

    —Ya habéis oído a mi esposa. —sentencio con talante, aunque me muerdo la lengua para hacerlo. 

     

    El aprieta los puños, ruge por lo bajo como león; respira profundo, mientras la mujer se recompone, pero su hijo no. 

    —Está bien, entonces la segunda oferta; si nace niña, lo casareis con mi hijo. —sonríe contrariado y con la respiración agitada. 

    —Lamento informaros, de que mi hijo no nato; ya está comprometido con la tribu de hombres salvajes que lo engendró, no obstante, si tengo visión de casarlo dos veces para que él sea el nexo de unión entre ambas razas. —le informo, su color ha cambiado a un rojo carmesí y el de mi esposa a blanco albino. 

    —Tose —pero no dice nada, mi esposa. 

    —¿¡Me estáis insultando?! —grita fuera de sí. 

    —De ningún modo, te estoy ofreciendo. —digo tranquilamente, pero vigilando a ese hombre impulsivo. 

    —Mi hijo no será el segundo marido de tu hija no nata. —sentencia el, con cara de pocos amigos. 

     

    Nos miramos durante muchos latidos, la tensión se palpa en el ambiente; su guardia personal y los soldados del salón sujetan sus armas preparados para enzarzarse, la tensión se corta con un cuchillo. 

    —¿Y bien, cuál es vuestra; tercera opción? —le pregunto, sin mostrar temor alguno; a sus reacciones toscas. 

    —Prometeréis a mi hijo con vuestra primera hija no nata, que no sea la actual; a cambio me daréis un feudo de vuestra elección como dote, obtendréis por supuesto un pedazo de tierra en mi territorio y una alianza comercial con acuerdo de protecciónincluido en el trato. —recita bien aprendido. 

    —Siempre y cuando el pedazo de tierra recibido por mí, sea lo bastante para tener mi propio feudo allí; y que el contrato se pueda romper en caso de no acudir con la suficiente premura o fuerzas necesarias, para la situación. —negocio con él. 

     

    Esta es la gota que desbordó el vaso. 

    —Hagamos una cosa, si me ganáis en un duelo amistoso; aceptaré esas condiciones, pero si gano yo...aceptaras las mías. —argumenta, con ganas de darme leña; como es mutuo, decido aceptar. 

    —Cariño, eso no es necesario. —rechista Hannah. 

    —Trato echo, no podría estar más de acuerdo. —estrecho la mano y ambos competimos con mirada incendiada, para hacer claudicar al otro; con la fuerza bruta, pero ninguno se rinde, aunque nos lastimamos. 

     

    La esposa piensa lo mismo que Hannah, pero no lo dice, Hannah niega con la cabeza. 

    —Hombres...y luego son estos los que gobiernan el mundo. —protesta mi mujer y el niño suelta una risotada. 

     

    La mujer le reprime con la mirada, pero el hombre está muy ocupado conmigo; para darse cuenta. 

    





   



 Capítulo extra 6. El duelo 

     

    Acto seguido estamos en el patio de armas, el público son nuestros lacayos y hombres de armas; a la par que nuestras familias, su hijo es el mediador. 

    —Este es un duelo amistoso frente a los testigos aquí presentes, entre la familia Hearling y la familia Robert; el que consiga 10 puntos, contra su oponente primero gana y si uno se rinde o sale del círculo pierde. —¿Alguna pregunta? —pregunta este, niego con la cabeza y el padre contesta con la voz. 

    —No, lo tengo muy claro. —dice con maza en mano. 

    —¡Empezad! —grita su hijo, me coge por sorpresa; que antes de darme cuenta, su padre me da con la maza en el casco. 

    —1 punto —grita su hijo. 

     

    Retrocedo atontado, el hombre no quiere perder la ventaja y carga contra mí; me defiendo a duras penas con mi espada, le pego una patada en su armadura y el que no lo esperaba queda atónito. 

    —1 punto —señala su hijo cabizbajo. 

     

    Las banderas con nuestro símbolo marcan 1 punto cada uno. 

    —Jugáis sucio, señor Hearling. —se queja este. 

    —Mirad quién habla, señor Robert. —señalo y él sonríe, volviendo a la carga; pero esta vez no estoy aturdido y puedo defenderme perfectamente, aprovecho la velocidad de mi espada y el entrenamiento de “De la Rose” que ya da sus frutos para impactar dos veces mientras que el impacta una. 

    —Me sorprendéis sois bueno. —me halaga. 

    —Vaya, gracias; vos sois lo que parecéis, un guerrero —admito sin ningún apuro. 

     

    Ambos nos impactamos a la vez y sigo llevando la delantera por un punto, la gente nos anima; su hijo no pierde detalle, aunque se mantiene lejos no vaya ser que le salpique y es lo que menos quiere. 

     

    Vamos 4 a 3, para mí; empiezo a respirar con trabajo por no estar acostumbrado a llevar armadura y el jadea con esfuerzo, pero en estos combates es obligatorio. Vuelve al ataque intentando dar golpes decisivos, guardando fuerzas; ya que parece estar cansado, le dejo golpearme una vez para que piense que me distraigo y aprovecho para golpearle con mi espada en el cuello. 

     

    Antes de que reaccione, bloqueo su ataque; le pego un codazo y un rodillazo, me placa y nos impactamos a la vez. 

    —8 a 5, para la familia Hearling —anuncia su hijo. 

    —Bien, si queréis rapidez; yo también puedo serlo, es obvio que os he subestimado. —jadea sin resuello, dejando caer la maza; desenfunda un machete, aunque no es exactamente eso. 

    —¿Un machete? —pregunto, sorprendido. 

    —Es una espada ligera —suelta, dándome un toque; que no he visto venir, intento tocarle y desvía mi arma sin que pueda ver un nuevo ataque. 

    —8 a 7 —dice su hijo. 

    —Yo también estaba jugando, ahora veras. —me pongo en posición de artes marciales, mientras a la vez posiciono la espada arriba preparada para clavar y no para cortar. 

    —¿Ya queréis perder? —ríe divertido. 

     

    Vuelve al ataque, me impacta sin que pueda verlo; ataco con mi espada, a la vez que con mi puño y el esquiva la espada por instinto; pero mi puño le impacta. 

    —9 a 8 —señala su hijo. 

    —¿Estáis tenso? ¡vais a perder! —intenta abrumarme. 

    —No, estoy concentrado —le digo entornando los ojos. 

     

    Vuelve al ataque, pero antes de que pueda moverme, me impacta de nuevo; intento el mismo truco, pero esta vez retrocede sin más e intento darle una patada, pero da un paso lateral. Esquivo de milagro un espadazo ya que impacta contra la mía, trato de desarmarlo; pero sostiene con fuerza la espada y no lo logró, nos miramos frente a frente. 

    —9 a 9, el próximo que impacte gana. —argumenta su hijo. 

    —Vas a perder. —señala el. 

    —Ni de broma. —me niego. 

     

    Ataca y bloqueo su espada, atacó con la mía y el la evade; la bloqueo con mi brazo y me giró para intentar darle con mi espada, él se agacha y me hace un corte ascendente que me da. 

    —¡Ganador sir Albert III Robert! —grita su hijo eufóricamente, sin darme cuenta; aprieto la espada, veo como todo se rebobina hasta que estoy girando y él va a hacer el corte ascendente. 

     

    Doy un paso hacia detrás que me desequilibra, me apoyo en mi espada para no caer; le doy una patada en el casco, que sale volando y deja perplejos a todos e incluido a mí que caigo de rodillas. 

    —Ganador 10 a 9, sir Bradley Hearling —declara su hijo con pánico en los ojos. 

     

    Albert III se queda un rato mirando el suelo, con el cuerpo en tensión hasta que definitivamente rompe el silencio; se va para mí, me preparo para el combate cuando me extiende la mano. 

    —Aunque juraría que ya os había ganado, admito mi derrota; firmaremos esas condiciones, aunque son más favorables para vos que para mí...pues habéis ganado. —suspira, estrechamos las manos; por primera vez de forma amistosa, aunque veo el gesto de su derrota en la cara. 

     

    Tras esto firmamos los documentos y marcharon sin dejar ni rastro, juraría que no quieren vernos en mucho tiempo; hasta que sea básicamente necesario, parece. 

    





   



 Capítulo extra: La fiesta en el bosque: 

     

    Estoy entrenando con “De la Rose" como cada mañana, cuando llega un mensajero a caballo; por su emblema de la mesa del consejo, captó enseguida que es de Pueblo Besolla. 

    —¿Señor Bradley Hearling? —pregunta, observando la escena; mirando a ambos sin saber a quién dirigirse. 

    —¿Qué deseáis de mí? —pregunta de la Rose, sorprendiéndome. 

    —¿Sois vos? —pregunta sorprendido, observándolo bien. 

    —Sí, yo soy. —sonríe "De la Rose" 

    —Disculpad mi incredulidad, pero me dijeron que erais joven. —sopesa dubitativo. 

    —Vaya, es que me conservo bien. —bromea este. 

    —Yo soy sir Hearling, ¿qué venís a decirme? —le pregunto, mientras "De la Rose" se empieza a carcajear; frente a la mirada molesta, del mensajero. 

    —Vengo a traeros una misiva del gremio de aventureros, señor Hearling. —dice, mientras hace una reverencia. 

    —¿Casi cuela, ¿verdad? —ríe divertido "De la Rose" 

    —Sí, casi. —acepta molesto, pero no dice nada. 

    —Que le den agua y comida, un hospedaje; igual que a su caballo. —ordeno a mis hombres, agarro la misiva que el me extiende; luego él se marcha escoltado por mis hombres, para que lo ayuden a descansar. 

     

    Empiezo a leer la misiva, mientras "De la Rose" aún se ríe. 

     

    Estimado sir Bradley Hearling: 

    Esta misiva de puño y letra de Curny, la encargada del gremio; sé que estas de vacaciones por el embarazo de tu nueva mujer, pero se te requiere pronto en el bosque de las lamentaciones...allí está pasando algo raro y quiero que lo investigues, cuando recibas esta carta; dirígete solo hacia allí, lo más pronto posible y gracias. 

    Miro a mi maestro que me mira extraño. 

    —Una urgencia, ¿puedo encargaros mi feudo y a mi familia? —le pregunto, él duda varios latidos; pero finalmente asiente. 

    —Está bien, pero que no se convierta en una costumbre. —se queja entre risas. 

    —Algún día no muy lejano, seréis mi segundo; ya veréis. —le anuncio y el vuelve a reírse. 

    —Más quisierais, antes de que llegue ese día; me moriré de viejo. —amenaza con su puño alzado. 

     

    El capitán y el general tratan de convencerme de lo contrario, pero con órdenes y aspavientos; consigo que me dejen marchar solo, muy a contra de lo que piensan ellos. 

     

    Me dirijo a caballo, con mis dos espadas; filo negro y la Gladius, una mochila llena de provisiones por si la cosa se pone peliaguda. 

    En parte respiro en paz al dejar mi feudo atrás, por otra parte, lo miro apenado; después de todo, aunque lo parezca no es una cárcel, es mi hogar. 

     

    Un par de días después durmiendo a la intemperie y sin ningún suceso digno de mención, ya que me encargado de que mis caminos sean seguros; con mucho trabajo he logrado que a mi feudo lleguen las aguas tranquilas. 

     

    Contemplo el bosque de las lamentaciones, me hago una ligera idea de porque le llaman así; los árboles tienen una separación entre sí y estando fuera puedes ver gran parte de él, el viento lo cruza violentamente provocando el efecto al pasar entre los árboles de lamentos que le ponen a uno la piel de gallina. 

     

    Confieso que empiezo a lamentar haber venido solo a este lugar, miro a todo el alrededor y no parece haber nadie en la zona; me extraña que me manden una misiva y luego no estén, mi caballo tampoco quiere avanzar y tras obligarlo un poco consigo que avance para adentrarme al bosque. 

     

    Si desde fuera se oyen los lamentos, desde dentro parecen alaridos; el caballo está muy intranquilo, por mi parte me siento vigilado por alguna extraña razón. Aunque el bosque no es muy frondoso y la luz entra en él, si es bastante grande; por lo que no se ve el final, creo que podría perderme aquí y tirarme varios días perdido. 

     

    Los alaridos pasan a través de mí y rodeándome, algunos suenan o resuenan a media y larga distancia; muchos los dejo atrás, no hay camino o árbol diferente alguno para seguirlo y no perderme. 

     

    Aquí no parece haber nada ni nadie, sin duda no es un sitio que pueda agradar a animales o humanos; quizá ni siquiera les gustará a los monstruos, que puede haber aquí que quieraCurny que yo lo investigue. 

    Voy avanzando hasta que empiezo a oír el leve rumor de unos tambores, frunzo el ceño y mi caballo protesta; lo acarició para calmar lo, mientras le susurró al oído. 

    —Tranquilo chico, podemos con lo que sea. —mis palabras de aliento son más para mí, que para el caballo. 

     

    Un bonito semental negro, con 4 "calcetines" blancos en las patas; un rombo blanco en la cabeza y una melena trenzada, de color marrón. Mi caballo favorito de todo el feudo: lo llamo "rubí" por el dibujo de su cara y su porte majestuoso, todo caballo espectacular debe portar un nombre...igual que las espadas. 

     

    Sigo el rumor, tras mirar a mi alrededor y hacia atrás; para ver que ni nadie me siga y si vienen los refuerzos del gremio, pero nada soledad y viento en el horizonte. 

    Mientras me pongo en camino, empieza a anochecer; maldigo mi suerte, ya que podría estar metiéndome en una emboscada con las peores condiciones del mundo. Aunque los tambores poco a poco van eclipsando el sonido del viento, este sigue presente negándome el sentido del oído; muy importante para ver venir las cosas, antes de que pasen. 

     

    Tanto el caballo como yo, estamos alertas al máximo y diría que tal vez incluso un poco más; pero la oscuridad va acercando mi horizonte, poco a poco el alcance de mi vista va disminuyendo. 

     

    Cuando dejo de ver nada a más de 2 metros, puedo observar un fuego en la lejanía; el viento es cada vez menor por esta zona, ya que va en descenso y parece un hueco donde no llega el viento...pero ahora son los tambores los que se vuelven ensordecedores y no se escucha nada más aparte. 

     

    Desenfundó la Gladius, mi caballo que es un caballo de batalla lo nota; se pone tenso, preparando su mente para el desenlace. 

     

    Nuestras respiraciones agitadas se van acompasando, mientras nos vamos acercando al sitio; poco a poco voy deslumbrando figuras danzando alrededor de un fuego gigante, en un claro de este bosque, veo señales de humo que anuncian mi llegada seguramente. 

    —Prepárate Rubí, saben que venimos. —digo, el caballo asiente como si me entendiera; más bien entiende que la lucha se acerca, entre la oscuridad de un salto entramos a caballo cerca del fuego y se pone a dos patas relinchando. 

     

    La gente vestida con ropas de diversa categoría, se aparta aterrada; hasta que un griterío, nos deja boquiabiertos a los dos o al menos a mí. 

    —¡Sorpresa! —gritan todos más o menos al unísono, dirigidos por Curny. 

    —¿Eh? —pregunto perplejo. 

    —Esta es la fiesta de tu ascenso. —me comunica esta. 

    —¿Ascenso? —alzo una ceja sin entender. 

    —Bienvenido a aventurero de cobre. —me felicita Ricky 

    —Vaya, gracias; no sé qué decir. —digo ruborizado. 

    —No digas nada, solo bebé —me acerca un cuerno de cerveza Stifen sin su armadura, es un tipo bastante feo; no me extraña que vaya con una armadura completa, todo el tiempo. 

     

    Doy un trago, mientras observo a todos los aventureros aquí reunidos; ninguno son Carl o mis amigos, una lástima me hubiera gustado verlos. 

     

    En el claro hay una catarata, un lago; una cueva medio oculta por la catarata, además de una mesa con comida y botellas de vino...un barril gigante. 

    —¿Qué buscas? —Pregunta Curny. 

    —A Carl y mis compañeros. —le digo, mientras sigo mirando. 

    —Lo siento, los he buscado por todas partes; pero se los ha tragado la tierra, diviértete y conoce gente nueva. —me dice y me saca la lengua. 

    —Vale, ¡gracias Curny! ¿Por qué este ascenso o esta fiesta? —le pregunto, ella bebé también; pero vino. 

    —Bueno te lo has ganado, ambas; pensaba que echarías de menos las aventuras y el camino solitario hasta aquí lo fue ¿no? —suelta una risita. 

    —Sí que las echo de menos y sí que fue una aventura venir hasta aquí solo. —admito, pero lo que no admito en voz alta... —lo que más echo de menos es a Luciérnaga Dorada. —pienso en silencio. 

    —¿En qué piensas, que te has puesto muy serio. —pregunta ella. 

    —Nada importante. —río y le quito importancia. 

     

    Tras esto Ricky se acerca. 

    —Tengo que agradecértelo. —me dice con su risita nerviosa. 

    —¿El qué? —alzo una ceja desconfiado. 

    —Gracias a ti he podido enriquecerme, montar un edificio de estudio para los cristales; he podido ver muchas de sus propiedades, es cuestión de tiempo que monte un negocio único en el mundo y sin precedentes. 

    —Me alegro de serte de ayuda, espero cuentes con nosotros para futuras misiones. 

    —Sí, sin duda. —brindamos, bebemos —¿qué fue de tu espada? —pregunta antes de irse; hay mucha gente que quiere conversar conmigo hoy. 

    —La perdí —miento, con un atisbo de rabia en la cara. 

    —Una pena, si me hubieras dejado estudiarla... —se queja él. 

    —La hubiera perdido igualmente —respondo hurañamente, luego se marcha; asintiendo. 

     

    Luego este se retira, se acerca Stifen. 

    —¡Hola! Me alegro de tu ascenso en el gremio y que ahora seas noble, Norman tiene que odiarte. —bromea él. 

    —Sí, sin duda; Norman y yo tenemos una cuenta pendiente, que tarde o temprano me pagara. —aseguro muy serio. 

    —Vaya, ¿ahora eres tú quien se la tiene jurada? ¿Qué te hizo? —interroga, muy interesado. 

    —Me robó una espada, con chantaje. —aprieto el mango de la Gladius, pero esta vez no ocurre nada. 

    —Vaya, lo siento; ya le darás su merecido. —me guiña el ojo y se va, tras brindar conmigo. 

     

    Muchos se me presentan esta noche, preguntan cosas; me piden consejo, aunque tengo pocos consejos o pocas respuestas en verdad. La noche la disfrutamos entre canciones, bebida; comida, baños y conversaciones. 

     

    





   



 Capítulo extra: La cueva con Curny 

     

    En un punto determinado de la noche, Curny vuelve a acercarse a mí; ella brinda conmigo y bebemos cruzando los cuernos. 

     

    —¿Te diviertes? —me pregunta tímidamente. 

    —Sí gracias por tomarte las molestias, pero me falta algo. —digo observando a mi alrededor. 

    —¿Algo como qué? ¿Combates, mujeres; aventuras? —me interroga nerviosa. 

    —Amigos y aventuras —río avergonzado. 

    —¿Damos una vuelta? —me pregunta ella. 

    —Claro, ¿algo que deba llevar? —le pregunto arqueando una ceja. 

    —Sin duda con mi compañía, será suficiente. —ríe, me guiña el ojo y me agarra de la mano. 

     

    Los que se dan cuenta empiezan a silbar y a animarnos, como si fuéramos a hacer algo; los miro avergonzado y ellos se callan, ante la amenaza de Curny. 

    —Parece que alguno quiere colaborar más con el gremio, ¿un 10 % extra tal vez? O quizás un 15; mejor. 

     

    Todo el mundo se calló de repente. 

    —idiotas —murmura, sacándome la lengua. 

     

    Curny es muy bella, aunque estoy casado; no me importaría tener algo con ella, la ley del gremio reza: "un aventurero de mujeres puede tener, cuanta mujer pueda mantener" y Annah lo sabe...lo acordamos y está conforme. 

     

    Llegamos de la mano ante la cueva, que brilla con un brillo fantasmal; ahí dentro, los lamentos suenan de fondo y te pone la piel de gallina. 

    Echo mano a mi espada, pero Curny me detiene. 

    —No será necesario, confía en mí. —me mira con su mirada afectiva, como siempre. 

     

    No puedo evitar caer rendido a sus pies. 

     

    Suelto la espada y entramos en la cueva, el agua de la cascada nos cubre; ensordece nuestros pasos y nuestras palabras, o sea que nadie nos escucha ni nos ve. 

     

    La cueva es bastante húmeda, parece que la cascada y el río de arriba; se filtra por algunos lugares, causando un abundante goteo por doquier y muchas estalactitas. Hay estalagmitas, que dificultan el paso; la cueva tiene bastantes grutas, por lo que puedes llegar a perderte y los más llamativo son unos hongos en la pared que cuando le cae una gota de agua se iluminan con un fogonazo azul. 

    —¿Vaya que es eso? —digo sorprendido. 

    —Son hongos crus infectum, brillan cuando son mojados; porque algo en su espalda hace reacción, con el agua. —me explica y los miro con atención. —pero no he venido a enseñarte eso, sígueme. —me pide y jala de mi mano. 

     

     

    Me lleva por infinidad de grutas, en las que nos podríamos perder; el rumor de agua queda atrás, los lamentos se hacen más fuertes pero el goteo y la humedad permanecen. Algunas partes están iluminadas por esos hongos, otras están perdidas por la oscuridad; en otras tener que esquivar estalactitas o estalagmitas y en otras ambas, en algunas no es las que una gruta estrecha o grande que nos lleva a otra parte. 

     

    Llegamos a una cueva iluminada por una flor, el brillo es cantarín y tenue; permite ver lo que tienes a 2 o 3 pasos a lo sumo, lo demás son solo sombras. 

     

    En una pared rodeado de flores, hay todo tipo de pinturas rupestres; que cuentan diferentes historias, nos paramos unos segundos ahí. 

     

    La primera cuenta como cazaban mamuts, ya no los hay; así que imagina lo antiguas, que estas deben ser. 

     

    La segunda narra como enamorar una hembra hermosa, llenándola de regalos; comida y bebida, rituales antiguos no tan pasados de moda. 

     

    La tercera describe con dibujos, el nacimiento; la vida y la muerte, de un dios. Los humanos creen en él y el dios nace, los humanos mantienen su fe; el dios actúa según los designios de su credo sobre y entre los humanos, el dios es olvidado y este muere rodeado de oscuridad. 

     

    Hay más pinturas, pero Curny parece impaciente por algo. 

    —¿Seguimos? —me anima a continuar. 

    —Curny, esto es maravilloso. —observo todo, ligeramente obstinado. 

    —Lo es, pero no es eso; lo que hemos venido a ver. —ríe divertida. —¿vienes? 

    —... —la miro pensativo, no sé adónde me lleva ni que quiere de mí; pero la sigo, por algún motivo no la temo. —vamos —digo no muy convencido, ella se aferra más a mi mano; jala de mi con prisa, nos marchamos y seguimos bajando. 

    





   



 Capítulo extra: El misterio de Curny 

     

    Pareciera que vamos a atravesar la tierra entera, a cruzar el infierno y llegar al centro de la tierra; el viento ya no corre y solo se escucha de fondo, el agua ya no gotea y solo se nota en el húmedo ambiente. 

     

    Es un calor sofocante, la humedad no ayuda mucho para respirar; llegas a sentir como respiras aire viciado, bajamos caminos entre rocas que dificultad harto el descenso. 

     

    De repente llegamos a una instancia, abrumadoramente iluminada; nos ciega momentáneamente, hasta que poco a poco nos acostumbramos a esa luz. 

     

    Cuando puedo centrar la vista, entrecerrando los ojos; veo flotando sobre el techo de la caverna, un mini sol. La bruma evita que al mirarlo directamente te quedes ciego, en medio de la caverna hay un lago; al fondo una especie de montaña irregular, de la que sobresale algo. 

    —¿Qué es esto Curny? —le pregunto perplejo. 

    —Magia divina y arcana, sígueme. —comenta, mirándolo todo. 

     

    Las piedras que pesan poco o que no están agarradas a nada, directamente flotan en el aire; eso lo hace la magia arcana y la magia divina, hace que estén estáticas en el aire sin fluctuar. 

     

    Avanzamos por la sala, claramente notando la corriente mágica traslucida; aquí la magia sale del lago, sin duda. 

     

    Llegamos hasta la montaña y para mi sorpresa, es algún tipo de golem cárnico; con armadura rocosa, la cara demasiado humana y en el corazón lleva clavada una espada. 

    —¿¡Esto es lo que querías enseñarme?! 

    —Esto es, sé que te gustan las espadas y esta parece especial; además tiene una firma...Noddy, ningún herrero que no valga la pena firma su espada; ni la esconde tanto, ni pone un guardián. —comenta Curny, contenta. 

    —Si la cojo, ¿despertará? —pregunto inquieto. 

    —Probablemente. —asiente ella. 

    —Lo siento Curny, pero quiero la espada. —digo, mientras agarro la empuñadura; listo para jalar. 

    —Para eso te he traído —suelta una risita. 

     

    Jalo con todas mis fuerzas, pongo un pie en su pecho; los dos, jalo con las dos manos y el cuerpo entero, pero nada...no se mueve ni un milímetro y el golem tampoco reacciona. 

    —Me parece que no es para mí. —digo apenado. 

    —Sí, eso parece; supongo que no todas las espadas son para ti. —ríe divertida. 

    —Bueno, ¿y ahora qué? —le pregunto. 

    —¿Qué te parece si aprovechamos que estamos solos aquí? —me pregunta acercándose demasiado a mí y de manera sugerente. 

    —Me parece maravilloso. —le digo aferrando su cintura y besándola con pasión. 

     

    Tras eso la fiesta continúa como si nada, ninguno supo nunca que el golem los vio; entre sueños y que tras engendrar algo entre los dos, rodeados de los dos tipos de magia...la espada brilló con un fulgor fuera de lugar, pero ambos estaban muy ocupados; como para fijarse, pero hubo quien se dio cuenta. 

     

    ...para fortuna o infortunio, quien sabe. 

    





   



 Segunda parte 

     

    Puedes encontrar la segunda parte de esta novela en estos links: 

    Para España: 

    https://www.amazon.es/dp/B08H8W3SR8 

    Para Latinoamérica: 

    https://www.amazon.com.mx/dp/B08H8W3SR8 

    En pesos mexicanos. 

     

    Nombre: “Gladius Regis: Bradley Hearling comandante de la coalición del norte” 

     

    Introducción: Los rumores de guerra llegan desde el sur. El duque Norman Wesley ha invadido el sur de las tierras libres. ¿Conseguirán el norte y los aventureros detenerlo o morirán en el intento?

Norman busca reunificar todo el reino libre, quebrado y separado en muchos pequeños reinos o ciudades estado independientes. Ha empezado invadiendo el sur y dispone de muchos voluntarios leales a su objetivo, sureños, guardias nobles y una alianza con un gran imperio; un ejército como hace decenios no ha visto nadie.

El consejo de Besolla decide reunir un ejército del norte para intentar detenerlo. Pero ninguna otra ciudad los apoyaría. Por eso encomendarán la tarea a Bradley, un noble de la zona con cierto reconocimiento; ganado a cortes de espada, heridas de batalla y valor.

Bradley y sus compañeros se reúnen de nuevo para volver a vivir aventuras juntos; será arduo tan solo intentarlo, pero tendrán que lograrlo si quieren ser héroes algún día. Las aventuras serán más complicadas, el empeño mucho mayor. Por el camino afloraran las rivalidades, las amistades e incluso el amor.

Bradley descubrirá leyendas que se creen desaparecidas. Por el camino muchos desafíos aparecerán ante él. Su misión le llevará de nuevo a enfrentarse a situaciones que le harán plantearse que quizá, esta vez no pueda vencer.

Descúbrelo en esta nueva entrega de esta fascinante saga de fantasía épica para mayores de 18 años. 

    





   



 Mis otras novelas: 

     

    Si te interesa una novela premiada a la mejor trama, de romance; con una pizca de ciencia ficción, si quieres leer algo diferente. 

    Link español: 

    https://www.amazon.es/dp/B077XV5SKC 

     

    Link Mexicano: 

    https://www.amazon.com.mx/dp/B077XV5SKC 

     

    Su nombre es “La anfibia” 

     

    Próximamente más libros, tengo terminados 10; pero corregidos y a la venta solo 4, pero en un futuro los pondré todos. 
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    Esta novela termina aquí, pero la historia continua… 

     

    La siguiente parte la numero 2 se divide en 3 partes: 

     

    El libro de Norman 

     

    El libro de Fin 

     

    El libro de Bradley 

     

    Este último es el que ahora está en preventa, próximamente los otros dos. 

     

    Un saludo y un abrazo de Darek Defens. 

     

    Nota del autor: Realmente me ha pasado de todo en esta publicación, se me ha estropeado el ordenador dos veces; murió justo cuando la termine, visitas familiares una obra encima de mi casa que no me dejaba dormir y llamadas eternas que no me dejaban dormir entre otras cosas… 

   



 Continuara en esta novela. 
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